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bre! haber recibido el privilegió de 
ser hijo de Dios, y d iv id i r , para de-
cirlo asi, este glorioso título con el 
Verbo encamado, viniendo á ser por 
adopcion lo que Jesucristo por na-
turaleza. 

¡ Elevación incomprehensible! cu-
yo origen y principio es el misterio 
augusto de la Encarnación del Ver -
bo. Este maravilloso compuesto de 
Dios y Hombre es el medio inefable 
de que se sirvió.eL Señor para llenar 
el inmenso vacío, que parece debia 
causar una eterna separación entre 
Dios y los hombres. Esta es la ver-
dadera escala, figurada en la de Ja -
c o b , por la cual descendió hasta 
nosotros, asociándonos á su natura-
leza divina, y dándonos la potestad 
de ser sus hijos: Dedit eis: pot esta-
feta filios Dei fieri. Pues al modo que 
los mares y los rios, según la compa-
ración de un sabio, unen á las na-
ciones mas remotas, haciendo pa-
sar las riquezas del oriente al occi-
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dente , y las del aquilón al medio 
día , para que sean comunes los bie-
nes del universo, asi el Verbo en-
carnado , hablando con la debida 
proporcion, vino á ser como un pro-
fundo mar de aguas saludables, so-
bre las cuales se eleva la nave de la 
Iglesia hasta lo alto de la montaña 
santa , emporio admirable del co-
mercio establecido entre Dios y el 
hombre. 

Figuraos, señores, aquellas aguas, 
que saliendo de los canales en que el 
arte las ha encerrado, conservan aún 
la impresión ó impulso de su primer 
movimiento, y suben tan altas como 
su origen, y hallaréis cierta semejan-
za de estas aguas divinas que bebe-* 
mos en las fuentes sagradas del Sal-
vador , fuente de agua v i v a , que 
salta hasta el cielo ; origen de todas 
las gracias, que tienen virtud de sa-
nar ; pues saliendo de este canal d i -
vino, se remontan hasta la Divini-
d a d , de donde descienden , y dan al 



hombre, á quien han reengendrado* 
la potestad de ser hijo de Dios: De-
di t eis potestatem filios Dei fieri, 

Hé aqui , señore-s, el grande, el 
inefable bien concedido al hombre 
en el misterio adora-ble:de la Encar -
nación que celebramos? este dia. Mas 
como las obras de Dios en el orden 
de la gracia exigen para su per* 
fecto cumplimiento la cooperacion 
del hombre, juzgo apropósito para 
vuestra instrucción v exponeros 7 en 
primer lugar : Lo. qUe. Dios hizo por 
el hombre en el.misterio de la Encar-
nación; y en -segundo: Lo que noso. 
tros debemos..hacer_ ¡para, cumplir, con 
los designios que^thne Dios .sohre.no-
sotros en estj? ms(er¡oAm?\otemsK Ja 
asistencia del Espíritu Santo por Ja 
poderosa intercesión de su augusta 
Esposay Madreauestra. AVE MARÍA. 

- • D t r r u y < I M M n r p . ¿ f j 
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Dedit eis potestatem &c. 
S': -9 ortl- .-ítu - t/q.OSóC b- : ' i 

N a d a mas despreciable que el hom-
bre abandonado á sí mismo} pero na-
da mas elevado que este mismo ho¡n-
bre unido á Dios. A pesar del fondo 
de miseriaísque en cierra^" sus senti-
mientos "de¡ grandeza1 y d e i levarían 
no tieHetvitíHites!. Lleno de una /viva 
y seCístá--fin presión d é so origen, se 
hallaietjhw» estado de< violencia, mien-
tras se considera en situación infe-
rior al'princi pio de donde ha descen-
dido". Hecho á i maga» de Dios, solo 
en Dios' puede ser feliz, y solo Dios 
es capaz de saciar completamente sü 
apetito de gloria y de grandeza.-El 
"Verbo en efecto halló el medio de 
-llenaí- esta capacidad sin límites del 
corazon. humanó f/tomando carne en 
el vientre-virginal de Mar ía , y ha-
ciéndose hombre, para que el hom-



bre viniese á ser Dios, como S. Agus-
tín se explica: Deus factus est homo, 
vt homo fieret Deus, 

El deseo pues que tiene el hombre 
de elevarse cuando es inspirado por 
el amor propio, desarreglado por la 
culpa, ó dirigido por los apetitos 
criminales, es el origen de su perdi-
ción y su ruina. Mas si este apetito 
de elevación y de grandeza es inspi-
rado de Dios , sostenido por su g r a -
cia y arreglado á su rel igión, con-
duce á la vida eterna. Asi cuando 
el demonio envidioso de la felicidad 
del hombre, quiso arrastrarle al pre-
cipicio en que e'l mismo habia caí-
do , despertó en su corazon el amor 

•de su propia excelencia. Lisonjeóle 
con la esperanza imaginaria de ser 
conx> Dios, quitándole su verdadera 
grandeza por medio de una promesa 
falsa: Eritis sicut dii. Pero el Re-
dentor , oponiendo las adorables in-
venciones de su amor á los nocivos 
artificios del espíritu tentador, se sir-

/ 
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vió del miímo sentimiento de eleva-
ción , impreso en el corazon del 
hombre, para sacar la reparación de 
su infelicidad, de lo que habia sido 
su causa. ¡Hombre inobediente y so-
berbio! tú te habias perdido por as-
pirar á una semejanza con Dios, o r -
gullosa é independiente. Pero tú se-
rás salvo por el deseo sincero de una 
semejanza santa, religiosa y sumisa 
á este Dios mismo , cuyo secreto y 
medios te ha manifestado en el ado-
rable misterio de su Encarnación: 
Deus factus est homo, ut homo fieret 
Deus. 

Para formar alguna idea de este 
misterio, no debemos perder de vis-
ta que la unión de la persona del Ver-
bo con nuestra naturaleza es deno-
tada por el término Unción. Cristo 
en efecto significa el ungido del Se-
ü o r , para darnos á entender que la 
naturaleza divina es como un sagra-
do óleo, con que la humana, para 
decirlo as i , ha sido toda ungida y 



penetrada por medio de está unión 
inefable. Por manera, que sin muta-
ción de una naturaleza en o t r a , to-
mó el Verbo las enfermedades hu-
manas, y al hombre se comunicaron 
las perfecciones divinas. De Cristo 
en^efecto se dice con verdad que fué 
pobre, subdito, obediente , pasible y 
mortal , sin dejtar de ser inmor ta l 
infinito, independiente, omnipoten. 
te y: Señor u.niyersal. . - : ; . 

¿Y cuál otro ha sido £ii>designio 
en este adorable misterio !aino. ex-
tender en el modo posible esta co-
municación inefable á todos los hom-
bres? Pues 4naque la substancia de 
este óleo c e c i a l solo ha sifks* inme+ 
di.acame.nt.e- derramada; sobre! la bu* 
«sanidad de Jesucristo , que reci-
bió la plenitud de la divinidad ^ sin 
eráb&rgQ, 4 perfume de esta unción 
adora¡bler>^ideiestá divina Esencia se 
extendiói, d i c e ^ A g u s t i n ^ sobre to-
da la tie.rra.riEdi vaso «no efecto que 
contegia¡ este, precioso, .bálsamo se 
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quebró sobre la cruz , para que su 
buen olor llenase á todo el universo 
por medio de la gracia de la Reden-
ción, que ha merecido á todos los 
hombres, cuyo inefable misterio tu-
vo origen en el de la Encarnación. 
Esta gracia pues es como una sutil 
participación de la divinidad, ó co-
mo una preciosa levadura que pur i -
fica toda la masa corrompida de 
Adán cuando se le mezcla por la 
aplicación de los méritos de Jesu-
cristo, de quien se revisten los que 
reciben esta gracia por el canal de los 
Sacramentos y por los actos de la re-
ligión, quedando divinizados en cier-
to modo, según aquella expresión: 
Ego dixi dii estís. Y hé aqui lo que 
hizo decir al Evangelista , que el 
Verbo haciéndose carne , habia dado 
á todos los hombres la potestad de 
ser hijos de Dios: Dedit eis potesta-
tem filias Dei fieri. 

Si quereis pues formar alguna idea 
asimismo del sublime grado de gloria 



I O SERMONES VARIOS 
á que os ha elevado el misterio de la 
Encarnación, considerad la sagrada 
piscina del Bautismo, en que habéis 
sido reengendrados, á manera del 
seno de María, en que Se concibió el 
Verbo divino. Aqui toma el Señor 
una naturaleza humana, y en el Bau-
tismo se nos comunican dones de una 
naturaleza divina. La operación del 
Espíritu Santo hizo fecunda á una 
virgen en el misterio de la Encarna-
ción; y esta operacion misma da en 
el Bautismo una infinidad de hijos 
espirituales á la Iglesia. La opera-
cion del Espíritu Santo hizo que na-
ciese un Dios de una doncella; y la 
misma operafion hace que nazcan 
espiritualmente de Dios los hombres. 
¡Qué alteza! ¡qué dignidad, seño-
res! Recibida una nueva vida en es-
tas aguas suladables, no consideréis 
ya la masa impura , ni la senda ig-
nominiosa por donde se ha multipli-
cado la posteridad de Adán. Voso-
tros no sois ya en este feliz estado 

hijos de ira y de miseria, porque ha-
béis entrado en los derechos de hijos 
de Dios : participáis en cierto modo 
de sus inefables perfecciones: sois 
herederos de sus riquezas , y baxo 
este respecto no sois ya hijos de la 
carne y de la sangre, sino del mismo 
Dios: Ex Deo nati sunt. 

jRegocijaos, mortales! No miréis 
ya á vuestro cuerpo como un peso 
ignominioso que menoscaba la d ig-
nidad de vuestra alma. Desde la 
Encarnación del Verbo es ya esta 
carne el principio de vuestra gloria. 
E l Evangelio en efecto nos dice,, que 
el Verbo se ha hecho carne: Et Ver. 
bum caro factum est. $ío porque no 
haya tomado igualmente el alma que 
el cuerpo de hombre, sino porque se 
unió al espíritu del hombre, para to-
mar al mismo tiempo la carne, de la 
cual necesitaba para padecer y ser la 
víctima de reconciliación entre el cie-
lo y la t ierra: Corpus autem aptasti 
mtbi. Alabada sea, ¡ó mi Dios! vues-



tra misericordia, que os dignasteis 
tomar lo mas humilde que hay en el 
hombre, para elevarle á la incompa-
rable: digfiidad de hijo'vuestro. 

Sí, .el. seno de ¡María, donde el 
Verbo encarnó , es , para decirlo 
a s i , la primera cuna de todos los 
cristianos. Ellos vienen todos á ser 
hijos de Dios, miembros de uná Ca-
beza divina, y hermanos del primo-
•géirito entre los escogidos. La inefa-
ble gloria que recibe la naturaleza 
humana por su union con el Verbo, 
5 e extiende sobre la posteridad de 
Adán, que viene á ser en cierto mo-
do la familia de Jesucristo. La ope-
ración divina fiel Espíritu Santo, que 
da una vida humana al Salvador del 
mundo, da asimismo una vida divU 
na á todos los que renacen por su 
gracia en el sacro Bautismo-. • 

Este gran misterio de la regene* 
ración espiritual dél hombre, prepa-
rado por la Encarnación del Verbo 
en el vientre virginal de María , y 
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explicado por el mismo Jesucristo 
á Nicodemus, es el origen de nues-
tra mayor exaltación, que consiste 
en ser hijos de Dios y coherederos de 
su Unigénito. ¿Y quién ha dudado 
jamas que todas las gracias concedi-
das al hombre desde el principio del 
mundo dimanan de Jesucristo? Los 
patriarcas y justos de la ley antigua 
¿ no fueron santificados en la fe 
del Mesías , como testifica S. Pablo? 
¿Pero qué mucho? ¿Ignoráis por 
ventura que según el parecer de al-
gunos padres antiguos, los ángeles 
bienaventurados no fueron confirma-
dos en gracia hasta haber adorado 
á Jesús: Et adorent eum omnes ange-
lí ejus? ¿De dónde provino la caida 
de los ángeles apóstatas, sino de ha-
berse rebelado contra este su divino 
Criador? 

¿Qué mas? Cuando nacemos al 
mundo recibimos con la vida natural 
la imágen y semejanza de la divini-
dad ; pero al renacer por la gracia 
Tm. X B 



en el Bautismo recibimos el Espírw 
tu de Dios. Marcados con el caracter 
inefable de hijos suyos , somos her-
manos de Jesucristo , coherederos 
de su g lor ia , y templos vivos del 
Espíritu Santo. ¡Señor! ¿quién es el 
hombre, ó qué hás visto en él que 
tanto le engrandeces? ¿Cómo es que 
por vuestra Encarnación le habéis 
coronado de gloria y de honor, cons-
tituyéndole sobre todas las obras de 
vuestras manos? Reconoced, señores, 
reconoced vuestra altísima dignidad 
de hijos de Dios por gracia y por 
adopcion; y si aspirais á ser eterna-
mente felices, corresponded con gra-
titud á tan singulares beneficios. Des-
pues de haber considerado lo que 
Dios ha hecho por el hombre en el 
misterio oe la Encarnación, es nece-
sario mediteis bien lo que el hombre 
debe hacer por Dios, para correspon-
derle agradecido. Segunda reflexión 
de este discurso , que expondré con 
la posible brevedad. 

II . Con dos fines principalmente 
propone, la santa Iglesia á sus hijos 
el beneficio de la Encarnación - del 
Verbo. En primer l u g a r , para que 
renueven los votos y oraciones de los 
antiguos patriarcas; y en segundo, 
para que imiten las disposiciones y 
sentimientos de María santísima cuan-
do le fué anunciado este misterio. Hé 
aqui el modo de corresponder con 
gratitud á tan singular beneficio. Me-
ditad pues en este santo día las figu-
ras divinas , las adorables profecías 
de tan sublime misterio. 

Esta es, señores, la digna ocupa-
ción que la Iglesia exige de vosotros; 
la que desea resuene en sus augustos 
templos ; la que pone en boca de sus 
ministros , y la que sirve de materia 
en sus oraciones y cánticos. Renovad 
pues á los pies de los altares los votos 
y oraciones de los santos patriarcas. 
Meditad aquellas admirables palabras 
que canta la Iglesia nuestra madre 
con tanta solemnidad , devocion y 



ternura , á fin de inclinar á su divi-
no Esposo á que descienda y renaz-
ca espiritualmente en el corazon de 
sus hijos. E n t r a d , osruegó: , en los 
sentimientos de los patriarcas, que 
llenos en su espíritu de la idea de tan 
sublime misterio, lograron recibir 
en la antigua ley las bendiciones de 
la nueva. 

El Señor en efecto toma en las san-
tas escrituras e l nombre de Dios de 
Abraham , de Isaac y de Jacob , y 
quiere ser apellidado con esta bella 
denominación por todas las genera-
ciones. Nombre inefable , que con-
viene particularmente al Verbo encar-
nado , cuyas mas brillantes figuras 
fueron aquellos patriarcas. Abraham 
vió desde lejos el dia del Señor , y 
fué transportado en alegria cuando 
le fué revelado el gran misterio que 
acababa de representar tan vivamente 
en el acto mismo de querer sacrificar 
á su hijo I saac , en quien le habian 
«ido hechas las promesas. Isaac le te-
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nia'presente en el espíritu , cuando-

engañado por el-misterioso artificio 
de Rebeca , dió su - paternal bendiv, 
cioreá Jacob ^ que cubierto de pieles 
y dé los vestidos de Esaú, represen-
taba al vivo á Jesucristo , cubierto 
con la apariencia del pecado , sin in-í 
cur-rir en su malicia» Jacob asimismo 
penetrado de tan gran misterio, y es* 
tando para morir , a l dar á sus-ihijos 
las bendiciones proféticas, cuando 
llegó á Judas * de cuya tribu debia 
nacer el Salvador del mundo, pro-
nunció la célebre profecía, que lee* 
•jnos en el Génesis, en que lo llama 
•Expectación de las gentes. Llenó Moy-
«ésdeesta misma idea, y queriéndose 
excusar de ir á ^p resenc ia de Fa^ 
raon de parte de Dios , que le habia 
elegido para libertar de la esclavitud 
<le Egipto al pueblo de I s rae l , te-
-ñiéndose por indigno de tan alto mi-
vnisterio, exclama: Enviad, Señori al 
que debéis enviar : mitte quem missu-
rus es: haced ^descienda del cáelo e j 



verdadero Salvador de vuestro pue-
blo y la esperanza de Israel-, que n¡o-
«otros, deseamos. ; . J 

D i c h o s o pues el cristiano que eo 
este dia solemne renueva ex* su cora-
zon con: el fervor pasible los árdieti-j 
tes deseos de aquéllos santos patriar^ 
cas , diciendo con Já Iglesia ^¡OíSa? 
biduría eterna!;que saliste de la boca 
del Altísimo., jL que. dispones iodas 
las coras con fúerqa -y con dulzura;, 
ven iá enseñarnos Ja prudencia de fa 
salud. ¡O A d o n a i i g e f e de la casa 
de Israel , que apareciste á Moysés 
emréí Jas, llamas, de- la z a r z a , y. le 
d¿srfe Ja ]ey sobre.el monte Sina, véü 
á l ibrarnos, extendiendo tu brazo 
omnipotente, para ¡sacarnos de la es-
clavitud. j O raíz Tde Jesé ! dada en 
signo á los pueblos , 'én cuya presen-
cia los re.yes: £3iasxiarán silencio ¿.y 
á quien las nacion^síidarigirán sus 
tos^ date prisa á venir, y no retardes 
el niamento f.-líz de-muestra libertad. 
jO .üávé de David i ;que.abres ,y nar 
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die-cierra, que cierras, y nadie abre, 
ven á abrir la prisión y quebrar los 
fierros que tienen al hombre esclavo. 
¡Ó celestial oriente! esplendor de la 
luz eterna, sol de justicia, ven á ilu-
minar á los que yacen en tinieblas y 
entré las sombras de la muerte. ¡O 
Rey de las naciones! piedra angular, 
que reúnes en un mismo cuerpo la 
Sinagoga y la Iglesia, ven á salvar 
alvhombre que sacaste del barro para 
formarlo á vuestra imágen. ¡O Ma-
nuel) 'Rey nuestro y Legislador , de-
seo y esperanza dé los pueblos , ved 
á obrar la salud que esperamos de ti, 
que eres nuestro Dijos y nuestro único 
refugio. n--' 

Aplicad pues á vuestras necesida-
des^ particulares estas oraciones uni-
versales de la Iglesia , y en medio de 
vuestras tribulaciones damad al Se-
ñor : "¡Salvador del mundo! Liberta-
dor de Israel , que con el poder de 
vuestro brazo sacaste á vuestro pue-
blo de la: dura esclavitud de Egipto, 



venid á librarme de la tiranía de esta 
pasión imperiosa que me domina: 
romped los vínculos de este hábito, 
de quien soy esclavo : destruid este 
muro de separación que ha eleva-
do la carne entre vos y mi espíritu. 
¡Sabiduría eterna! ¡luz divina! ha-
cedme conocer la triste situación en 
que me tienen mis pasiones ¿y las f u -
nestas consecuencias á que estoy ex -
puesto. ¡Oriente celestial! que ,v i -
niste á iluminar el mundo , venid á 
disipar la espesa, nube que cubre mi 
alma , y descubridme las sendas de 
la salud. Probadme , Señor , exami-
nad mi corazon 4 dadme á conocer 
la senda por donde debo caminar , y 
conducidme á la vida eterna: Proba 
me Domine , et scito cor meum ; vi de 
si vi a iniquitatis in me est, et. deduc 
me in via ¿eterna. 

Asi debe explicarse el alma, fiel 
que desea celebrar dignamente el 
adorable misterio de este dia. Mas 
pa.ra ello es preciso entrar en los.sen-
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tlmientos de María desde el momento 
en que el|ángel le anunció la Encar-
nación del Verbo en sus entrañas. 
Esta es la principal disposición que 
Dios exige de vosotros. 

¡Cuánto desearía, señores, poder-
me elevar sobre mi propia debilidad, 
para trazaros una viva imagen de 
tan inefable misterio , fecundo ma-
nantial de las gracias y dones del Al-
tísimo ; para representar este mo-
mento feliz en que el Verbo , para 
regocijo del cielo y de la tierra , to-
mó nuestra humanidad en el seno de 
la mas pura de las vírgenes , y que-
brantó las cadenas que tenian caut i-
vo al hombre baxo el yugo del de-
monio! ¡O Espíritu divino! derra-
mad sobre mis labios alguna centella 
de esté sagrado f u e g o , que purifica 
cuando os agrada la lengua de vues-
tros ministros. Separad , Señor , de 
mis palabras todo adorno profano en 
materia tan sagrada, y haced que mi 
voz débil se mezcle en este dia coü 



los cánticos de los ángeles y de los 
santos, que os alaban sin cesar. 
• El tiempo era venicTo len que el 
Mesías debía aparecer sobre la t ier-
ra . La casa de Judá veía trasladado 
á otras- manos su cetro. La corona 
de sus reyes legítimos cenia la cabeza 
de un usurpador. Todo denotaba el 
fin de aquellos dias misteriosos que 
habia vaticinado Daniel. La Sabidu-
ría."eterna> pródiga de sus gracias^ 
las habia derramado con profusion 
sobre María, para prepararse un tem-
plo dignó de su habitación. Esta in-
comparable Virgen habia correspon-
dido con una fidelidad sin igual á 
una gracia sjn exemplo. Ella unia la 
sangre de los reyes al esplendor de 
las virtudes. La gracia qué-Jecibió 
en el primer momento de su Concep-
ción , y que siempre fué creciendo, 
tebia enffin llegado á este grado de 
excelencia y que debia servir de úl t i -
ma preparación á la Encamación del 
-•Verbo en sus- entrañase ¡ Qué mo-
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Inento ,, señores ! Lps cielos se incli-
nan : las nubes Hueven al Justo : el 
Señor desciende sobre su tabernácu-
lo : conducido el Altísimo sobre las 
alas de IQS vientos., vuela.del cielo á 
la t ier ra , y nace en tiempo el Eterno. 

Considerad á María.en el momen-
to de-l%;an.uncíacion del ángel, pene-
trada>de.los!gemidos de la naturale-
za humana. ¡ Ah! ¿quién no ve á esta 
miserable, esclava de) pecado, dice 

-Un, paidee,de la Igle,si&y( postrarse en 
.estg ^ísfattfe á los piesde-.María, raa-
-nifest^ndola sus Hagas-, y esperando 
el ,cotv$eRytn¡ento decisivo, de donde 
pendía .nuesira redención ? Avivad 
aqui; Vuestra fe , añade, este padre, 
para ojr. .aquel grande fiat ó bagase, 
aún ma-§; jnaravil loso q u^ el-¡ de la 

;crea<&>ldel cielo y Ja f i e r r a ; pues 
.por-.ipgdj© de, él vino,-,en ,aquel mo-
mento .^ ; ser la verdadera Madre de 
xup Diosfb Hombre v Salvador del 
,mupdq., 1 -¡ . > 
- ¡Quién pudiera , s^qpres.,¡ pene-



"trar la santa obscuridad dé está nu-
be misteriosa que envuelve'la glo-
ria del Altísimo! ¡quién pudiera des-
cubrir las operaciones del Espíritu 
Santo en su; Esposa María! ¡Quién 
•jpudiera ver á los cielos abrirse y des-
tilar al Salvador en aquel seno virgi-
nal , como una preciosa gota de roí-
d o que cae sobre una flor! •{•Quién 
pudiera ver el respeto y veneración 
con que recibió esta Señera aquel 
precioso depósito que el cielo la con-

"fiaba! ; ¡ Con qué humildad tan pro-
funda postraba su espíritu á pre-
sencia de este Dios anonadado!'¡Con 
qué santa impaciencia nd""suspiraba 

-por el moménto feliz de d&#'á luz al 
•Sol de Justicia Cristo, cuya aurora 
la había él Señor constituido! 

¡Ahí ¡luces limitadas dé nuestro 
-entendimiento ! ¡débiles expresiones 
del espíritu humano! )*qué poco pro-
pias sois para sostener la dignidad, y 
penetrar la profundidad de estos 
ádorables ' rokterios! ; O cuanto, se-
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ría de desear , que ocupando los án -
geles el lugar de los hombres, trata-
sen de estos grandes asuntos de un 
modo digno de la expectación de los 
fieles!. ¿Pero qué digo ? haced, Se-r 
ñor , que cada uno de mis oyentes 
se hable á sí mismo. Juzgad , os rue-
go , de lo que pasa en el interior de 
M a r í a , llevando en sus entrañas el 
precio inestimable de nuestra reden-
ción , y esperando el momento de -
seado de manifestarlo ai, mundo; juz-
gad , digo , de su espíritu por aquel 
cántico admirable de la Magníficat, 
en que igualmente resplandece su hu-
mildad que su reconocimiento y gra-
titud á los beneficios del Señor. N i 
perdáis de vista la conversación que 
tuvo en la montaña con santa Isabel 
su prima : conversación d iv ina , d i -
ce S. Ambrosio , en que dos ma-
dres , animadas del espíritu de sus h i -
jos, pronunciaron tantos oráculos co-
mo palabras; y hé aqui lo que yo os 
propongo por materia digna de vues-
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t ra meditación en este dia. 

Asi en efecto debemos preparar 
las sendas del Señor , y disponernos 
á recibir la gracia de un nacimiento 
espiritual. ¡ Mas ah! (permitidme, se-
ñores, me lamente) ¿dónde están los 
cristianos que desempeñan con fide-
lidad estos deberes esenciales de la 
religión? ¿dónde los que debidamen-
te manejan el importante, el único 
negocio de su salud eterna ? ¿ dónde 
los que aprovechan éstos dias precio-
sos, en que la misericordia de Dios 
se derrama con mas profusion sobre 
los fieles? 

¡Ah! no perdamos, hermanos míos, 
el tiempo de merecer , no abusemos 
de la paciencia y longanimidad del 
Señor que nos espera : no atesore-
mos la cólera de Dios para el dia de 
sus venganzas : no pasemos los de 
nuestra vida en una inutilidad crimi-
nal ; ni nos contentemos con mani-
festar á los pies de los altares una 
piedad aparente y superficial en es-
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tas sagradas solemnidades que renue-
va la Iglesia anualmente para nuestra 
edificación. Entrad pues os ruego, 
en el espíritu de la religiqn , y para 
dar gracias á Dios, que os ha elevado 
á la altísima, dignidad de hijos suyos 
por el misterio de la Encarnación, 
corresponded á tan incomparable be-
neficio por medio del amor y de la 
caridad. 

¡Señor! dignaos dar en este mo-
mento eficacia á vuestra divina pala-
bra. Ella empieza á formaros en las 
a lmas ; por ella obrasteis nuestra 
creación , y consumasteis la obra de 
nuestra redención ; ella encierra el 
germen de esta divina adopcion 3 
que fuimos destinados por este ado-
rable misterio. Haced pues que esta 
santa palabra prepare la tierra de 
nuestros corazones, á fin de que pro-
duzcan frutos de vida eterna. Vos, 
Señor , comenzasteis vuestra imagen 
al criarnos : Vos la reparasteis redi-
miéndonos del pecado; perfeccionad-
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la santificándonos: acabad vuestra 
obra , y despues de habernos hecho 
racionales por la naturaleza , hijos 
adoptivos por misericordia, santos 
por vuestra gracia, dignaos hacernos 
part icipantes de vuestra gloria. Amen. 
D I X E . 

»9 
— í*. • ' • T"- , 
f t t t f t t t f t t t t t t t t t t t t t t t 

SERMON Ií. 
Para el dia de la Natividad de nues-

tro Señor Jesucristo. 

Hoc erit vobis signum, invenietes in-
fantem pannis involutum , et posi' 
tum in presepio. Luc. c. I I . 

S E Ñ O R E S : 

Oolo la religión cristiana es capaz 
de elevar nuestro espíritu á la alteza 
de los misterios que la fe nos propo-
ne. Mas toda su santidad y excelen-
cia son apenas suficientes para remo-
ver la aparente baxeza del objeto que 
nos presenta en este dia. Un Infante 
envuelto en pañales, y reclinado én 
un pesebre, ¿son signos apropósito 

C 
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la santificándonos: acabad vuestra 
obra , y despues de habernos hecho 
racionales por la naturaleza , hijos 
adoptivos por misericordia, santos 
por vuestra gracia, dignaos hacernos 
part icipantes de vuestra gloria. Amen. 
D I X E . 
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SERMON II. 
Para el dia de la Natividad de nues-

tro Señor Jesucristo. 

Hoc erit vobis signum, invenietes in-
fantem pannis involutum , et posi' 
tum in presepio. Luc. c. I I . 

S E Ñ O R E S : 

Oolo la religión cristiana es capaz 
de elevar nuestro espíritu á la alteza 
de los misterios que la fe nos propo-
ne. Mas toda su santidad y excelen-
cia son apenas suficientes para remo-
ver la aparente baxeza del objeto que 
nos presenta en este dia. Un Infante 
envuelto en pañales, y reclinado én 
un pesebre, ¿son signos apropósito 

C 



para conocer á un Dios? ¿Es man-
sion ésta digna de aquel Mesías es-
perado de tantos siglos, anunciado 
por tantos oráculos, vaticinado por 
tantos profetas, y designado por tan-
tas figuras? ¿Es éste el deseado de 
las naciones, la esperanza de Israel, 
el terror de los demonios, el Reden-
tor del mundo, el reconciliador del 
cielo con la tierra? ¡ Ahí reconozca-
mos , señores, por estos signos del 
Verbo encarnado , la admirable con-
ducta de su eterna Sabiduría. 

En dos estados se manifiesta Dios 
claramente, en el de la naturaleza y 
en el de la gloria. En órden al pr i -
mero , basta contemplar las maravi-
llas del universo para ser convenci-
dos de la grandeza de su Criador. 
Por lo que hace al segundo estado, si 
eleváis vuestro espíritu á considerar 
las bellas imágenes de la celestial J e -
rusalen , que S. Juan nos dexó dibu-
xadas en su Apocalipsis, vereis bri-
llar toda la magnificencia de Dios, 

que parece habere revestido de ma-
gestad y de gloria para ser conocido 
y adorado por los hombres. 

Mas entre el de la naturaleza y de 
la gloria hay un estado medio,en que 
Dios solamente hace brillar los rayos 
de su Divinidad al través de las mas 
humildes apariencias; porque siendo 
su designio que el hombre reconocie-
se su elevación sin orgullo, y su hu-
millación sin envilecerse, quiso ele-
varnos hasta sí, humillándose hasta 
nosotros; quiso, digo, ser adorado 
baxo la forma de un Infante pobre, 
cubriendo toda su grandeza baxo la 
pequeñez, todos sus tesores baxo la 
pobreza, todo su poder baxo la de -
bil idad, á fin de combatir el orgullo 
del hombre , que viene del pecado, 
sin quitarle el sentimiento de su pro-
pia excelencia, que dimana de Dios. 

El designio pues del Verbo encar-
nado en este día me conduce como 
por la mano á la materia de un dis-
curso, en que os haré v e r , que estos 
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signos indicados por los ángeles á los 
pastores, para que conociesen á Jesu» 
cristo , son muy apropósito : pri-
m e r o , para humillar el orgullo del 
espíritu humano : segundo, para ma-
nifestar al hombre la senda de su 
verdadera felicidad : dos breves re-
flexiones dignas de esta cátedra, y 
acomodadas á vuestra instrucción. 
Imploremos, para obtener las luces 
del Espíritu Santo, la poderosa in-
tercesión de su Esposa. AVB MARÍA. 

! 

Hoc erit volis stgnum &c, 
• • -¿-¿i: ', ,.-! 

N o habiendo el mundo conocido ¿ 
Dios en Jas obras de su sabiduría, 
quiso instruirlo, según el Apóstol, 
por medio de una conducta al pare-
cer extravagante, y darse á conocer 

al hombre trastornando todos sus co-
nocimientos. j Qué cosa en efecto 
mas extravagante y mas insensata en 
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apariencia, que exigir ser adorado, 
en un pesebre y sobre una cruz? ¿Qué. 
cosa , rep i to , mas extravagante al 
parecer , que dar los ángeles por 
signos del Rey del cielo y de la tier-
ra un establo, dos animales y un 
Infante envuelto en pañales, y esto 
áiunos pastores incapaces de penetrar 
por sí mismos las grandezas del Rey 
invisible é inmortal baxo tan hu-. 
mildes apariencias? ;J ,¡ .. -

Con todo , es preciso confesar que 
esta conducta del Señqr es mucho, 
mas admirable y mas apropósitopar.a. 
atraer nuestras adoraciones, que la$ 
obras de su poder en la creación del 
mundo. Por manera, quees ta prime-
ra aparición de un Dios hecho Hom-
bre le hace aún mas acreedor, para 
decirlo asi, á nuestro amor y culto, 
que toda la pompa visible de las cria-
turas , que fueron y son obras de sus 
manos. Para manifestaros este pensa-
miento me apoyo endos razones: Pri-
.mera.j, porque en esta:,aparición se 
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descubre mejor Ja omnipotente Sabi-
duría de Dios. Segunda , porque 
es mas propia de los designios del 
Verbo encarnado, que vino á curar 
el orgullo del hombre, humillándolo 
para ensalzarlo. Reflexemos. 

Figuraos, señores, que este Hom. 
bre Dios hubiera nacido con toda la 
pompa imaginable. Formadle allá en 
vuestra mente-una cuna mas rica qué 
todos los tronos dé los-reyes. Si lo 
consideráis bien', os parecerá menos 
gránde con esta magestad visible, que 
sobre'el pesebre de Belén, porque to-
da-la grandeza humana és íláda de-
r r i t e de Dios : Sicut nihilum Unte te. 
Los lirios qué nacen en los campos 
¿ño están mas ricamenté adornados 
<}ue Salomón en toda su gloria? Seria 
pues indigno del1 Verbo encarnado 
buscar magnificencia en otra cosa 
que en sí mi-mo, ó querer sacar un 
vano esplendor de Íó que es aún mas 
despreciab!é á°*us ojos, que las pajas 
«obre -que está' recliniido; porque to<-
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da la gloria de la carne cae como la 
flor de la yerba, según la expresión 
de S. Pedro. Era pues necesario que 
lo poseyese todo, como lo hace en el 
cielo, ó que todo lo despreciara, co-
mo lo hizo en el establo, para tener 
una especie de infinidad en sus humi-
llaciones , como en sus grandezas, 
pasando del colmo de la gloria al cen-
tro del abatimiento. Los príncipes de 
la tierra nacen entre la púrpura ; pe-
ro el Rey del cielo quiso nacer entre 
pajas; porque el mundo, que es obra 
de sus manos, no es digno de tanta 
magestad. Como Criador del univer-
so puso en el sol su t rono; mas como 
Redentor, solo quiere por palacio un 
establo, por cuna un pesebre, y una 
cruz por trono. 

Paréceme pues, señores, paréce-
me ver todas las riquezas y pompas 
del siglo rodando á los pies de este 
divino Infante. ¿ Qué esplendor en 
efecto hubiera podido sacar del oro, 
de las perlas, de las piedras precio-



sas el que con sola su palabra for-
mó el sol, padré de todos los teso-
ros? ¿Pero qué digo? aunque débil 
y enfermo en apariencia, ¿no es lla-
mado Dios fuerte por el profeta 
Isaías? Esta flor de la raíz de Jesé, 
que aparece ajada y seca, no es el 
germen del Señor, que debe elevarse 
con magnificencia? ;Ah! este Infante 
quebrantará algún dia la cabeza de 
la serpiente, y destruirá con un so-
plo al dragón infernal: expresión fi-
gurada , de que se sirve Isaías para 
denotar la virtud omnipotente de Je-
sús nacido en un establo. 

Contemplad, os ruego, este gran-
de objeto que la fe nos presenta. Acer-
caos en espíritu al pesebre para ver 
a este Dios oculto, que entre las t i . 
nieblas de la noche y en la indigen-
cia de todo se hace pobre para enri-. 
quecernos. Este Infante que nace en 
un establo desierto , abandonado de 
todas las criaturas, es su Criador, y 
á quien ellas obedecen: es la eterna 
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Sabiduría, que asiste á todos los con-
sejos de Dios : Sabiduría adorable, 
oculta baxo los miembros de este I n -
fante , y engendrada en el esplendor 
de los santos: Sabiduría inefable, que 
reducida por nuestro amor á desnu-
dez y á pobreza, derrama sin em-
bargo á manos llenas las riquezas de 
su poder sobre sus criaturas, miran-
do como sus delicias habitar entre los 
hijos de los hombres, y regocijándose 
en esta infinita variedad de rasgos 
que la figuran, para atraer nuestros 
homenages. 
• ¡ Hombre ingrato! tú que no has 

querido conocer á esta divina Sabi-
duría en las obras de su magnificen-
cia , reconócela en la pobreza del es-
tablo. Colocado en este soberbio edi-
ficio del mundo para adorar al Cria-
d o r , y colmado de tantos beneficios, 
no te has dignado levantar los ojos 
ácia tu bienhechor, que los ha der -
ramado sobre ti con tanta profusion: 
adora ya á tu Dios, cuyo amor inge-
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nioso, despues de haber hecho hablar 
las maravillas del cielo y de la t ier-
ra , le ha sugerido un nuevo medio 
de persuadirte desde la cátedra del 
pesebre, donde te da las mas impor-
tantes lecciones sobre su Divinidad, 
Omnipotencia y Sabiduría. 

Pudo Dios, dice S. León , haberse 
unido á la naturaleza angélica, a ta-
cando al demonio en su misma forta-
leza, y haber destruido todo su po-
der en uti momento; pudo haber der-
ribado de un golpe los templos y las 
estatuas que le habian erigido la ig-
norancia de los hombres. Pero esta 
victoria , añade , hubiera sido me-
nos gloriosa para Dios, y menos ig-
nominiosa para el demonio. Convenia 
pues fuese vencido por aquella mis-
ma naturaleza que él habia subyuga-
do. Era menester fuera un Infante 
quien le diera los primeros golpes, y 
que la bestia infernal fuese encade-
nada por unos brazos envueltos con 
faxas. Era conveniente que este león 
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bravo fuese arrojado en tierra por 
un manso Cordero, para que de este 
modo fuera mas ilustre la victoria, y 
de mayor ignominia al Vencido. ¡ Abis-
mos, estremeceos! ¡temblad, furias 
infernales! porque Infante como es, 
hace enmudecer vuestros mas céle-
bres oráculos. Los rayos de este sol, 
aunque eclipsado, formando nuevos 
astros en el mundo, penetran las mas 
espesas tinieblas de la idolatría. Los 
fundamentos de la Iglesia se zanjan, 
y la paz entre el cielo y la tierra se 
publica. ¡Qué rasgos tan luminosos 
no nos descubre la fe en este adora-
ble misterio! 

En efec to , señores, ¿qué vets en 
el establo ó cueva de Belén, sino ob-
jetos celestiales? Penetrad las nubes 
xie esta infancia: disipad conJa ati-
torcha de la fe las sombras de esta 
7>obTeza: corred los velos de esta hu-
millación, y quedaréis deslumhrados 
por el resplandor; de la divinidad 

•que habita corporalméoteíen este I n -
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fante , cuya presencia hace que sea 
mas venerable este pobre establo que 
e.I templo de Salomon en toda su mag-
nificencia. Alli vereis al Verbo abre-
viado, que para elevarnos se ha hu-
millado hasta nosotros. Este adorable 
Párvulo que se nos ha dado, es según 
los profetas el Admirable, el Conse-
jero del Altísimo, el Dios fuer te , el 
Padre del siglo fu tu ro , el Príncipe 
de la Paz, que hace su entrada en el 
mundo en silencio, sin magestad, sin 
pompa, sin aparato , cual convenia 
al Rey invisible de los siglos, cuyo 
•Reyno, que no tendrá fin, no es de 
este mundo. 

De aqui se infiere, que uno délos 
principales designios del Verbo en-

carnado en el misterio de su Nativi-
d a d , en que unió, la inmensidad con 

ría -pequenez del hombre, fué elevar 
áes t e , humillándose; dándonos á co* 
nocer su grandeza, su poder y su sa-
biduría; pero trastornando al mismo 

•tiempo todas las ideas que los docto-
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res de la ley , los sabios de Israel ha-
blan formado acerca del Mesías. Sí, 
señores, era necesario conforme á 
su oráculo, que confundiese la sabi-
duría de los sabios y prudentes según 
la carnet 

V o s , j ó mi Dios ! escondisteis 
vuestros misterios á los sabios arro-
gantes, y los revelasteis á los pár-
vulos, á los humildes de espíritu, de-
xando en tinieblas á los doctores pre-
suntuosos de la ley , porque á imita-
ción de los filósofos (que despues de 
haber conocido á Dios, no le glorifi-
caron como á tal) , á pesar de toda 
su ilustración , vinieron á ser ciegos 
por su orgullo. ¡ Ah! ¡ infeliz investi-
gador de la Magestad! tú serás opri-
mido del peso de su gloria, y tu en-
tendimiento obscurecido palpará t i -
nieblas mas espesas que las de Egipto. 

Para impedir pues este abuso cri-
minal que el entendimiento humano 
suele hacer de sus conocimientos, se 
dignó la eterna Sabiduría conducir-
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nos á la verdadera luz por la senda 
segura de la humildad : quiso, digo, 
dársenos á conocer no solo cubierto 
de las nubes de nuestra humanidad, 
sino envuelto entre las sombras de la 
pobreza y de la infancia , para da r -
nos el exemplo d e humildad profun-
da con que debemos reconocer y ado-
rar á un Dios tan profundamente hu-
millado por nuestro amor. ¡Aplícate, 
razón humana! aplícate á penetrar 
las sombras misteriosas que te ocul-
tan á este Dios que deseas conocer. 
Este es el mas noble uso que puedes 
hacer de tus luces. Pero no marches 
por esta senda obscura sjn la guia 
de una fe humilde y sumisa, no sea 
que te precipites en raciocinios sober-
bios , y te pierdas en vanos pensa-
mientos. Adora á este tierno Infante 
envuelto en faxaS, y reclinado en un 
pesebre. ¡Ó cuán elocuente es su ado-
rable silencio! 

Entrad pues con la mente en el es-
tablo , y oid una voz que os dice 

Avergonzaos de tener tan suntuosos 
edificios, tan preciosos muebles, tan-
tos vestidos inútiles, entretanto que 
yo solo tengo por lecho un pesebre 
pres tado, y por compañía dos ani-
males, Avergonzaos de la aversión 
que teneis á todo lo que os humilla; 
de los artificios que usáis para ocul-
tar una pobreza que deberíais mirar 
como gloria vuestra; del menospre-
cio que manifestáis de todo lo que no 
lisonjea vuestra vanidad. Avergon-
zaos , rep i to , de haber pasado del 
espectáculo que la religión os ha pre-
sentado tantas veces en este dia, á los 
espectáculosy asambleas profanas del 
m u n d o , dando de limosna al demo-
nio , como S. Agustín se explica , lo 
que rehusáis dar á un pobre de J e -
sucristo. 

¡Ah.^ temed, señores, que este 
pobre, á quien habéis insultado con 
menosprecio, se inflame de indigna-
ción contra vosotros, conforme á Ja 
expresión del salmo. ¿ Q u ¿ sabéis si 
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oirá Dios las maldiciones de este po-
bre contra los ricos, y os juzgará al-
gún dia por boca de este mismo? 
Avergonzaos, para decirlo de una 
v e z , de mirar con indiferencia, sin 
sentimiento alguno de piedad y de re-
ligion, á este Dios Hombre, que na-
ce por vuestro amor como un gusano 
de la t ierra , desprecio y oprobrio de 
los hombres, según la expresión de 
un profeta. 

Es pues el establo de Belén la es-
cuela en que todos los cristianos de-
ben aprender la ciencia de la salud. 
Los caminos del cielo, las sendas de 
la virtud empiezan y acaban en el 
que es principio y término de todas 
las cosas; pues siendo el camino, la 
verdad y la v ida , nos abrió la senda 
del cielo, como se explica Jeremías: 
Adinvenit omnem viam disciplina. ¡O 
admirable providencia de mi Dios! 
exclama aquiS. Bernardo. E l hombre 
carnal no podia concebir las cosas de 
Dios, según la expresión de S. Pablo. 

D.E M I S T E R I O S . 

Fué menester pues que la Sabiduría 
eterna se hiciese carne,-para hacerse 
sensible á los hombres de carne. De-
xó de dar sus oráculos por hombres 
poseídos de un santo fu ro r : no lo? 
da ya por medio de expresiones mis^ 
teriosas; no en la cima de los mon-
tes, no entre relámpagos y trueno^ 
Es en el fondo de uq establo, en la 
cátedra de un pesebre.,, en e l silencio 
de la noche , y, por boca. de. .un In -
fante .envuelto en pa^algs,, y rgclin^-
.do entre pajas, .por .donde se explica 
la Sabiduría increada. { Ingenios su-
blimes.! {filósofos profundos! hé aquí 
rV.uestjf laca.depva : venid . á . ppsf^af 
.vuestros axjomas soberbios, vuestros 
^issyjáos.. estudiadas,,,vuestros 

rabie D o c t o r , . ^ £onfun4? vuestra 
vanidad y orgullo 

dáSi^S« BHSCP : f "i « " f S*. o 
tv,ue^r# elocuepc'a. Upsa,, {.oda la 
¡sutileza vuestra $¡<?í>ofi,a,., 
¿ a n i c & i de vuetsra; política : EUE TIR 

Tom. X. D 
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bi in carne exhibetur sapientia. 

¡Felices vosotros! si sabéis apro-
vecharos de una lección tan impor-
tante ; si sabéis, d i g o , sacudir el 
'Espíritu de soberbia que os anima, y 
que con extraña inconsecuencia ma-
nifestáis hasta én el templo donde 
vétlís á celebrar las humillaciones del 
Verbo hecho carne por vuestro amor. 
^ A h í ¡tanta humildad en el Maestro, 
y tanto orgullo en los discípulos! La 
M'agestad'de Dtófc 'ié anonada ,^y el 
Vii gbsano dé' ía tierra se infla! Et^ 
>rád ,°ós ruego, r rén Vosotros'fflisínó¿, 
y 'reconoced el éspíritu-'de -riíuestra 
religión. Estudfed- éh esVe libro Vivó 
y apimádó'de 'tódás las verdades qué 
débe i i crtfet "y<• de íódds l^'dfe'beréS 
•^ííé sois obligSdo's á -prac t icar par í 
hVr sálvo£'Yo'<& lo .har^'Ve? én mi 
-sé^m* mÁibttr1'1 x b e . ••-v 
fibcíir,!E?,,áiífotn:prbpió:'«felárfégládd 
por culpa es :la raíz dii tódos los 
^nalés^ cobro dice el Tfpóst'tí. üa'áqü'i 
"ñken -la avartéik-, el orguflo y h 
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concupiscencia; y de estos tres ma-
nantiales infectos fluye el torrente 
de iniquidad que inunda la faz del 
universo. Todo lo que hay en el mun-
do , dice S. J u a n , es concupiscencia 
de los ojos, concupiscencia de la car-
ne, y soberbia de la v ida ; esto es, de-
seo desordenado de riquezas, de pla-
ceres y de honores. Jesucristo pues, 
este Médico celestial, que vino á cu-
rar las llagas del hombre pecador por 
sus contrarios, opone á estas tres he-
ridas mortales tres remedios apro-
pósito; á saber, el espíritu de pobre-
za, el de humildad y el de mortifica-
ción: tres caractéres originales del 
cristianismo, que encierran el espí-
ritu de la moral, y que aparecen vi-
siblemente impresos en la Natividad 
de Jesucristo. 

Como, según su oráculo, no vino 
á quebrantar la ley, sino á cumplirla, 
observamos desde luego una admira-
ble correspondencia entre sus pala-
bras y sus obras. Al comenzar pues el 
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sermón que hizo sobré la montaña, 
en que recopiló todas las máximas 
del Evangelio, empezó por estas no-
tables palabras: Bienaventurados los 
pobres de espíritu. Esta misma verdad 
manifestó en su persona en el princi-
pio de su vida mortal. En efecto el 
establo, el pesebre, los pastores, los 
animales, este aparato pobre de Jesu-
cristo al nace r , ¿no son una voz 
viva que clama á todas las naciones 
y por todos los siglos: Bienaventura-
dos los pobres, de espíritu ? Como es-
ta pobreza de Jesucristo al nacer 
es el primer signo que manifiesta, de-
be por consiguiente ser la primera 
muestra del cristiano, y como basa 
de la religión. Por esto el Evangelio, 
esta buena nueva, esta abertura del 
reyno de Dios , esta libertad de la 
cautividad del demonio, este gran 
motivo de alegría, es anunciado por 
los ángeles á los pastores, que siendo 
pobres de condicion y por estado, es-
taban mas dispuestos para ser pobres 

de espíri tu, en lo cual consiste la 
primera muestra de conformidad que 
los discípulos de Jesucristo deben 
tener con su Maestro. Con este de-
signio, dice S. Cipriano, quiso el 
Verbo encarnado que su Nacimiento 
se manifestase primeramente á hom-
bres sencillos, para establecer la re-
gla fundamental de su Evangelio; es 
decir , para enseñarnos que solo los 
humildes y pobres de espíritu son 
dignos de conocer los misterios que 
encierra la pobreza y humildad del 
establo. 

En efecto, el Señor manifiesta su 
Natividad á unos pobres pastores, 
que guardaban su rebaño durante la 
noche , y en lo sucesivo elige por 
Apóstoles á unos pobres pescadores, 
que dexan sus redes y barcas por se-
guirle , para que todos los cristia-
nos fuesen trazados pobres de espíri-
tu sobre este gran modelo que les 
presenta Jesucristo. Acercaos pues 
en espíritu al pesebre, para veriá es-
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te Dios oculto, que en las tinieblas 
de la noche, en el mas profundo si-
lencio, en la mayor indigencia, se 
hace pobre para enriquecernos. A es-
ta pobreza de espíritu hizo como pri-
mera base de su Evangelio. A esta 
bella virtud dió el primer lugar entre 
las bienaventuranzas. Virtud tanama-
da de Jesucristo, que quiso nacer 
p o b r e , vivir pobre , morir pobre, 
desnudo y despojado de todo sobre 
una cruz. Asi hizo gloriosa la pobre-
za por su exeroplo , consagrándola, 
dice S. Bernardo, y divinizándola en 
cierto modo en su Persona. No es 
pues la pobreza de espíritu un con-
sejo evangélico; es un precepto ri-
guroso, que es necesario observár. 
Por manera, que es menester ó mu-
dar de Evangelio y de Religión, ó 
confesar , que una pobreza efectiva 
tolerada con humilde resignación, ó 
un desprendimiento de corazon en la 
abundancia y riqueza, se requieren 
indispensablemente para agradar á 
Dios. 

D E M I S T E R I O S . F I 
¡Mas a h ! ¿dónde están los cristia-

nos que entre la pobreza no suspi-
ren por ser ricos, óque siéndolo,con-
serven la pobreza de espíritu? Todos 
estudian en la avaricia, dice el Espí-
ritu Santo. ¡O amable simplicidad de 
nuestros padres! ¡Ó imagen bella de 
la primitiva Iglesia! ¡Ó amor á la 
santa pobreza! ya no sois, como se 
explica Salviano, sino vanos nom-
bres: ya no aparece vestigio alguno 
de esta pobreza de espíritu sino en 
los libros sagrados que nos la intiman. 
¿Qué mucho pues sea tan corto el hú-
mero de electos, cuando vemos ca-
minar ácia la perdición á grandes pa-
sos esta innumerable multitud de idó-
latras de la codicia, que ni atienden 
á la pobreza de Jesucristo, ni al 
estado de humildad en que nace? 

El orgul lo , señores, el orgullo 
del ángel rebelde fué la causa de su 
caida. Subiré, dixo, y seré semejante 
al Altísimo. Habíale Dios revelado el 
misterio de la Encarnación, ordenan-
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dole-aromase al Verbo humanado. 
Mas aqtrel espíritu soberbio creyó 
degradarse si hacia hornería ge á este 
Dios Hombre, y en lugar de humi-
llarse para sér confirmado en gracia, 
quiío elevarse hasta el trono del mis-
mo Dios, y de resultas fué precipita-
do al abismo. De aqui la envidia 
contra el hombre, y sus esfuerzos has-
ta hacerle caer por lá vana esperanza 
de ser como Dios. El amor propio sa-
liendo de sus límites en el hombre, 
por un deseo desarreglado de su ex-
celencia, produxo el orgullo, por el 
cual entró en el mundo el oecado. 
• Mas como donde abundó el delito 
sobreabundó la gracia, segUn el Após-
tol , para reparar este orgullo del 
hombre pecador, no solo se humilló 
el Verbo Divino, sino se anonadó á 
si mismo: Semetipsum exinanivit, pa-
ra elevar al hombre. Ensalzado seáis, 
¡ó mi Dios! que os dignasteis descen-
der á tanta humillación para elevar-
nos á tanta grandeza. Vos tomasteis 

k forma de esclavo para comunicar-
nos la libertad é independencia de se-
ñores. ¡Ó adorable humildad de Jesu-
cristo desde la cuna hasta la muer-
te! solo en ti puede hallar el hombre 
una grandeza verdadera. En efecto, 
esta humildad que le abate sin vile-
za , y que desconoció la moral paga-
na, es la preciosa margarita del Evan-
gelio, que nos manifestó el Verbo 
encarnado, naciendo en un establo, 
y reclinado en un pesebre. ' 
f ¿Quereis pues, señores, partici-
par de las inefables riquezas de la 
gloria y felicidad de Jesucristo en 
el cielo? Imitad á vuestro Gefe, po-
bre , humillado y padeciendo en un 
establo, porque si no os asemeiais á 
este Infante , según la expresión de 
S. Mateo , no entraréis en el reyno 
tle los cielos. Él en efecto es el ca-
mino, la verdad y la vida. S í , este 
Infante envuelto en viles pañales; 
este Varón de dolores enclavado en 
4o sucesivo en una cruz entre dos la -
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drones, es vuestro signo, ¡6 cris-" 
tianos! Et hoc erit vobis signum: sig-
no adorable, y que padecerá contra-
dicción en el mundo, conforme á la 
expresión de Isaías. 

Para cuya comprobacion, compa-
rad, os ruego, á un cristiano en me-
dio de los honores, del luxo y de los 
placeres, con Jesucristo naciendo 
en un establo. ¿ Qué semejanza ha-
lláis? Jesucristo no solo se ha hu-
millado y mortificado, mas ha inven* 
tado especies de humillación y de 
mortificación inauditas, obrando á 
este fin milagros incomprehensibles. 
Ha trastornado, digo, todas las le-
yes de la naturaleza para humillarse 
y padecer. ¿Puede en efecto imagi-
narse una, entrada en el mundo mas 
obscura, mas incómoda que la del 
Salvador? ¿Puede hallarse una ma-
dre reducida á igual conflicto que 
..María al dar á luz este divino Infan-
te en un establo desierto entre ani-
males? ¿ N o es esto llevar Jesucristo 

D E M I S T E R I O S . S Í 
desde su mas tierna infancia la po-
breza, la humildad y la mortifica-
ción mas allá de lo que podia ima-
ginarse? ¡ 

¡Qué exemplar , señores, y qué 
motivo de confusion para vosotros! 
!Ah! permitidme os lo pregunte. ¿Tie-
ne vuestra vida alguna semejanza con 
la de este divino original? Yo me 
avergüenzo, y os compadezco al ver 
la extraña diferencia en el diseño. 
Hasta los sabios de Israel y los hom-
bres ilustrados con las verdades mas 
sublimes de la religión ¿no presen-
tan un aire totalmente mundano? Al 
través de una regularidad y de una 
modestia aparente, ¿no observamos 
en ellos cierta mezcla del espíritu del 
mundo, esta levadura farisaica, ca -
paz de corromper toda la masa; este 
fermento prohibido tan severamente 
por el Salvador á sus discípulos? 

¿Pero qué digo? si toda la carne, 
no menos que en tiempo de N o é , ha 
corrompido sus caminos. La escritu-
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ra clama: Bienaventurados los pobres 
de espíritu; y vosotros anhelando por 
las riquezas, sois esclavos é idóla-
tras de la avaricia. Jesucristo os 
intima: Aprended de mía ser mansos 
y humildes de corazon* y vosotros so-
lo presentáis orgullo y soberbia de la 
vida. El Evangelio os prescribe la 
penitencia y la mortificación, la pa-
ciencia en los trabajos para asemeja-
ros al Verbo humanado, y ser salvos; 
y vosotros solo trabajais por la co-
modidad, solo aspirais á los placeres. 
Jesucristo no es aceptador de per-
sonas; vosotros despreciáis al pobre, 
al humilde, al penitente, que fueron 
los signos con que se manifestó al 
mundo vuestro adorable Salvador. 

¡Insensatos! si viendo entrar á un 
hombre ricamente vestido y con un 
anillo de oro , dice Santiago , y al 
mismo tiempo á un pobre cubierto 
de andrajos, dixéreis al rico, sentaos 
cerca de mí ; y al pobre, retiraos, y 
colocaos ácia mis pies, deshonráis la 

D E M I S T E R I O S . S J 
imagen de Jesucristo, en la t i e r ra : 
yosotros habéis Juzgado á un pobre 
en esta vida; y este pobre os. juzgará 
en la presencia de Dios. Asi se expli-
ca este Apóstol. 

¡Mas ah,! oráculos eternos de la 
v e r d a d , vosotros .no sq^s.ya; pa ra 
nuestros críticos otra cosa que va -
nos adornos del Evangelio, H é aqui 
el c u i p p l d e la profecía del 
-santo anciano Simeop. Este Infanjte, 
dice hablando de Jesucr is to , este 
Infante será la causa de la ruina, y 
resurrección de muchos en Israel; de 
la ruina de los que fueren sus con-
trarios; de la resurrección de los que 
le imitaren. Jesucristo pues nacien-
do pobre, humillado en un establo, y 
muriendo mortificado en una cruz, 
decidirá soberanamente de la suerte 
de los justos y de los reprobos, sepa-
rando los cabritos de los corderos; es 
deci r , los justos que le serán confor-
mes en la pobreza de espíri tu, en la 
humildad y en la mortificación, de 
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los pecadores que le han sido contra-
rios por su avaricia, por su orgullo, 
por su impénitencia. 

No espereis, señores, no espereis 
con indolencia esta última Confronta-
clon de Muestra vida con la del Salva-
dor. Trabajad hasta la muerte en con-
formaros á est¿ divino original, para 
que habiendo sido imágenes de Jesu-
cristo pobre , humillado y mortifi-
cado sobre la t ier ra , podáis ser asi-
mismo imágenes de vuestro Salvador 
triunfante y glorioso en el cielo. 
Amen . DIXE. 
•103 34í?, ÍK'~ vi :•- ,, «0.1 -•'•• • 
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SERMON III. 
Para el dia de la Circuncisión. 

tlobn/.'ii,':. .r.qtvi .j ,. 
Vostquam consummati sunt di es acta, 

ut circumcideretur Puer, vocatutu 
est" nomen ejus JE sus. Luc. I I . -

isb •• . . . : , , , ; . 
,, VKJ , 

S E Ñ O R E S : 
sf> o( H Is a « p f nx--t¿;,J< . , . 
-'QAornb tía !-:•'•: -o . ... _ . 

ué cosa de. mayor humillación 
pa t a Jesucristo-,* que;,-su obediencia 
4 la-ley1 de la circuncisión ? La inde-
pendencia es propia.de la Divinidad^ 
y como el Verba e terno, en cuanto 
'Diosyni es'infefitHi} ni,está sujeto al 
Padre , se hizo hombre para obede*-
^certe? y poderle decir con verdad: 
•Vo soy bu siervo, é bijai de ,tu sierua. 

wmsüuus, kt.fijius ancillá tuce-. 



SERMONES VARIOS 

los pecadores que le han sido contra-
rios por su avaricia , por su orgullo, 
por su impénitencia. 

No espereis, señores, no espereis 
con indolencia esta última Confronta-
ción de Vuestra vida con la del Salva-
dor . Trabajad hasta la muerte en con-
formaros á 'esté divino original , para 
que habiendo sido imágenes de Jesu-
cristo pob re , humillado y mortifi-
cado sobre la t i e r ra , podáis ser asi-
mismo imágenes de vuestro Salvador 
tr iunfante y glorioso en el cielo. 
A m e n . D I X E . 
•ios a«?, ;•. p ÜOÍ -•'•• • ; í 

o p ;i¡ ->t> fíohvt tp/.s| ¿ti .5 'sfíi 
f'Tai ¡jiiüst A 
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SERMON III. 
Para el dia de la Circuncisión. 

tlobn/,-:^-:. . r .qtvi .J ,. 
Postquam consummati sunt dies acta, 

ut circumcideretur Puer, vocatutu 
est" nomen ejus JE sus. Luc . I I . -

i»b •'• • .... ; . 
,, VKJ , 

S E Ñ O R E S : 
SÍ> 0 [ : H | S 3 . ; p f nx--t¿;,J< - , . 

- ' A S I O M B tía !-:•'•: - O . -• ... _ • ; 

ué cosa de. mayor humillación 
pa ra Jesucristo-,* que;,-su obediencia 
4 la-ley1 de la circuncisión ? La inde-
pendencia s s propiarde la Divinidad^ 
y como el Verba e te rno , en cuanto 
'Diosyni esiinfefión} ni,está sujeto al 
Pad re , se hizo honvbre para obede*-
^certe? y poderte decir con verdad: 
•Vo soy bu siervo, é bijai de ,tu shrva. 

P revvatüuuf, kt.fijius ancillá tuce,: 
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Asi desde su primera entrada en el 
muñdo'dite a! Padre celestial : heme 
aqui pronto á hacer vuestra voluntad. 
Yo la, abrazo y la obedezco con todo 
mi corazoti. Mas en el misterio del 
dia hace pasar .esta ley,, de ¿su cora-
zón hasta su cuerpo, y grabándola 
con caracteres de sangre, se canfor? 
ma á llevar de ,por vida la muestra 
vergonzosa de pecador y de esclavo. 

¡O alteza de los misterios del Se-
ñor! Protesta por boca de David, 
que á ninguno? ¿sedera :sn g lor ia , y 
vemos sin embargo , que el Hijo de 
Dios se despoja de ella en cierto mo-
••do en la Circuncisión, donde se hu-
milla muohomas¡y para decirlo asi, 
que por la muerte jcüe cruz. Eniefec-

jBO f ' e n éita- ocasion sufre .y. padece 
icomo una víctima inócedte, inmola-
da- por la¿salud del pecador; perol® 
•la GiPcuncision^.Aoá carácter?* 
•-rentes del pecado te'dfesJapnrap-ein-el 
•¿oncepto^dsS losvhorabres. Padece ct£-
TOO si fuera culpafctle obedeae. c$>nS> 

\ 
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si fuera pecador : se sujeta como si 
fuese criminal , al remedio del pe-
cado , derramando las primicias de 
su sangre, por precio inestimable 
de la redención del hombre. 

Dos cosas principalmente debemos 
aqui reflexar, que no solo son apro-
pósito para descubrir el fondo del 
misterio del d i a , sino para instruir-
nos en el espíritu de la moral cris-
tiana. La primera es la incision do-
lorosa que sufre nuestro Salvador. 
La segunda, el nombre de JESÚS que 
se le da. ¡Nombre misterioso! tan 
conforme al ministerio de quien lo 
recibe , como la ceremonia que lo 
acompaña. En efecto, esta Circunci-
sión exterior ¿ qué otra cosa denota 
que el carácter interior que imprime 
el Bautismo en la substancia de nues-
tras almas ? El nombre asimismo de 
Jesús ó Salvador ¿ qué otra cosa in-
dica , que la conformidad que debe 
haber entre el carácter y la vida del 
cristiano ? Reuniendo pues estas 

Tom. X E 



6 » SERMONES VARIOS 
ideas os haré ver : primero , que los 
signos exteriores de la circuncisión 
judaica nos representan los caracte-
res de la circuncisión evangélica. Se-
gundo , que como el Salvador del 
mundo cumplió perfectamente con 
los deberes propios del nombre de 
JESÚS , nosotros debemos observar 
las obligaciones inseparables del nom-
bre de cristianos: dos breves refle-
xiones dignas de esta cátedra y de 
vuestra atención. Pidamos las luces 
del Espíritu Santo por la poderosa 
intercesión de María santísima. Salu-
démosla humildes con el ángel. ARZ 
MARÍA. 

Postquam consummati &c* 

O r d e n ó Dios la circuncisión al pa-
dre de los creyentes Abraham, como 
un signo eterno de la alianza que con 
él hacia. Mandó se extendiese á su 
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posteridad como una señal indeleble, 
que los distinguiera de los demás 
pueblos ; y como el antiguo Testa-
mento no fué mas que figura del 
nuevo , según el Apóstol, la circun-
cisión , ceremonia tan notable en la 
ley de Moysés, debia figurar en la de 
gracia una excelente realidad. Ella 
en efecto, dice S. León, denotaba la 
circuncisión interior que debe hacer 
en su corazon todo fiel cristiano; 
pues si todo el aparato exterior de 
sacrificios , libaciones y holocaustos 
que ordenó Dios en el Levítico ob-
servaran los judíos , debia ir acom-
pañado de aquel espíritu interior , sin 
el cual no hay rel igión; ¿ cuánto 
mas en la ley de gracia deberémos 
adorar al Señor en espíritu y verdad? 
En ella la realidad ha sucedido á las 
figuras y á las sombras, y en lugar 
de la letra que mata , según el Após-
tol , ha adoptado el espíritu que v i -
vifica ; ha abolido, digo, la circunci-
sión judaica, pero sin abolir la cris-
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tiana , tanto mas excelente , cnanto 
lo es la ley nueva respecto de la 
de Moysés. Esta circuncisión evan-
gélica consiste en la mortificación de 
los sentidos, y en el desprendimiento 
del espíritu del mundo. Reflexemos. 

La circuncisión del corazon con-
siste principalmente, según los pa-
d r e s , en la destrucción del hombre 
animal , y en la mortificación de esta 
concupiscencia, que el Apóstol llama 
cuerpo del pecado ; de esta ley de 
los miembros, que se opone á la del 
espíri tu; de este horno de Babilonia, 
como se explica S. Cipr iano, cuyas 
vivas llamas causan notable ruina á 
nuestras almas. Los infantes eran cir-
cuncidados , dice este p a d r e , para 
que la sangre corrompida de Adán, 
que corria por sus venas , fuese pu-
rificada por la que derramaban en 
aquella santa ceremonia ; y para que 
por medio de esta primera prueba de 
sufrimiento que se les hacia sentir 
desde la cuna aprendiesen á comba* 

D E M I S T E R I O S . 6 $ 
tlr el placer de los sentidos por me-
dio del dolor y la austeridad de una 
vida mortificada. No basta pues no 
perder la castidad por delitos que 
nos priven de ella manifiestamente. 
La circuncisión interior nos obliga á 
mortificar de continuo el fondo de 
sensualidad que habita en nuestros 
miembros. No basta impedir que este 
furioso monstruo, cuyo aliento es 
pestilente, nos inficione y nos devo-
re ; es menester rechazarle hasta en 
sus últimos reductos, y encadenarle 
tan estrechamente , que solo pueda 
roer en vano las cadenas que le ligan. 
Es menester, para explicarme sin fi-
gu ra , es menester dormir con mode-
ración , comer con sobriedad, vestir 
con modestia , recrearse con medida, 
abstenerse de diversiones peligrosas, 
poner una guardia de circunspección 
á la lengua y á los ojos, mortificar la 
carne y el espíritu con el ayuno y la 
oracion, meditar en los misterios del 
Señor , arreglar todos los movimien-
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tos del corazon, consolar en fin á Je-
sucristo en sus miembros. 

Hé aqu i , señores, en suma la idea 
de la circuncisión interior que os 
predico , cuya obligación no es me-
nos urgente que lo era la exterior 6 
judaica en la ley de Moysés. Echad 
la vista sobre las páginas del Evange-
lio , y las hallaréis sembradas de 
pruebas de esta verdad. El que no 
lleva mi cruz , dice el Salvador , no 
es digno de mí. El mal rico sepulta-
do en los infiernos, no parece, según 
la narración del Evangelio, culpable 
de otra cosa que de haber tenido 
una vida mole y sensual, consumien-
do en superfluidades de la mesa lo 
que debia haber gastado en socorrer 
al pobre. El Apóstol nos dice , que 
la viuda que vive en delicias está 
muerta : nos intima asimismo , que 
mortifiquemos nuestros miembros so-
bre la tierra ; y él castiga rigurosa-
mente su cuerpo, y lo reduce á ser-
vidumbre. Declara en fin, que todos 
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los discípulos de Jesucristo deben 
crucificar su carne con sus concupis-
cencias : Qui sunt Christi, carnem 
suam crucifixerunt cum concupiscentiis 
suis. 

Ademas, ¿cuál fué el pecado de 
aquella ciudad abrasada con fuego 
del cielo? decia Ezequiél á la casa de 
Judá . ¡Hijas del siglo ! que os lison-
jeáis de poder hermanar esta vida 
mòle y sensual, en que estáis sumer-
g idas , con el nombre de cristianas, 
oid con estremecimiento las terribles 
palabras de este profeta. ¿ Cuál fué 
la iniquidad de esta ciudad , cuyo 
nombre solo causa hor ror , sino el o r -
gullo y exceso de las mesas, la abun-
dancia y ociosidad de sus hijas? Ellas 
no alargaban su mano al indigente y 
al pobre : se llenaron de soberbia , y 
cometieron abominaciones en mi pre-
sencia ¿Os reconocéis en este dise-
ño, hijas del siglo? ¡Ah! dice el Se-
ñor vuestro Dios. Sabed que esta 
ciudad culpable y las hijas de sus ha-



hitantes fueron menos criminales que 
vosotras. 

Es Dios quien habla, señores; y 
aún se explica con mas energía y cla-
ridad en el Evangelio. Esta genera-
ción perversa , que no.Je o y e , será 
castigada, d i ce , con mas rigor que 
las ciudades que puso como exemplo 
del fuego eterno. ¡Con cuánta razón 
pues podria yo renovar el lamento 
de Jeremías , cuando dice que todo» 
los de la casa de Israel son incircun-
cisos de corazon! ¡Insaciable concu-
piscencia ! tú exaltas la ambición de 
éste ; tú obras secretamente baxo la 
aparente modestia del o t ro ; tú nutres 
la envidia oculta de los unos ; tú fo-
mentas el orgullo de los grandes , y 
causas las murmuraciones del plebe-
yo ; tú Para corregir estos críme-
nes , clama la Iglesia en este d ia : la 

-gracia de nuestro Salvador se ha ma-
nifestado, para que renunciando de 
la impiedad y deseos seculares, viva-
mos sóbrios y castos , circuncisos de 
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corazon, y en perfecta caridad. 
¿Pero qué mundo es este, podrá 

decir a lguno, cuya renuncia y des-
prendimiento tantas veces se procla-
ma , y á quien Jesucristo en su Evan-
gelio cubre de anatemas ? Oid á San 
Agustín. Este mundo,dice, es la asam-
blea de los amadores del mundo. Este 
mundo es todo aquello que puede 
tener en nuestro corazon el lugar 
que debe ocupar solo Dios. ¡Mundo 
criminal! ¡ mundo réprobo! mundo 
por el cual no oró Jesucristo. ¿ Mas 
cómo conocerémos , añadís, si ama-
mos este mundo detestable? ¡ Ah! na-
da mas fáci l , señores. Los que vivís 
en una condicion mediana ¿suspiráis 
y anbelais por las grandezas y hono-
res que no poseeis? Vosotros sois de 
este mundo. ¿Meditáis con amargura 
los caminos de enriqueceros y eleva-
ros? Vosotros sois de este mundo.¿Os 
dexais arrastrar de las pompas y va-
nidades del siglo? Vosotros sois de 
este mundo. ¿ Estáis prontos á acep-

\ • 
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tar la persona del rico en perjuicio 
del pobre , ó miráis con desprecio á 
los que yacen en obscuridad y baxe-
z a ? Vosotros sois de este mundo. 
i Miráis con desprecio á los que han 
renunciado de las pompas del siglo, 
de sus vanidades y diversiones pro-
fanas ? Vosotros sois de este mundo. 
¿Incensáis á los ídolos que os habéis 
formado en vuestras pasiones, ó hin-
cáis una rodilla á Dios, yotraáBaal? 
Vosotros sois miembros de este mun-
do reprobo , y vuestra aparente jus-
t ic ia , vuestro zelo estóico es objeto 
de abominación á los ojos de Dios, y 
solo apropósito para conduciros al 
abismo. Vosotros sois árboles infruc-
tuosos y estériles ; ocupáis en vano 
la tierra , y á pesar de vuestra fron-
dosidad aparente, y exterior religioso, 
solo sois aptos para el fuego eterno. 

Temblad pues los que aplicados 
únicamente á las observancias exte-
riores de la religión , y zelosos de 
vuestras tradiciones , violáis el gran 
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precepto del amor divino, que prohi-
be expresamente servir á dos dueños, 
porque el Señor vuestro Dios es muy 
zeloso de su honra , y á nadie cede 
su gloria. Vendrá un día en que esta 
zizaña desgraciada, que tan profun-
das raíces ha arrojado en el campo 
de la Iglesia , será atada en manojos 
y anojada por pábulo de las llamas 
eternas, al paso que el buen grano se-
rá encerradoenlos graneros d$l Padre 
de familias. 

Mas para obtener esta felicidad, y 
evitar el último fallo de la zizaña, es 
necesario, señores, circuncidéis vues-
tro corazon por la penitencia, por la 
renuncia del mundo réprobo, de sus 
pompas , vanidades y soberbia de la 
vida. Este es el sacrificio que debéis 
hacer , teniendo presente á Jesucris-
to , que recibe en este dia la mortifi-
cación de la circuncisión judáica, pa-
ra instruirnos en las muestras de la 
evangélica. Ni perdamos de vista, 
que recibiendo el nombre de JESÚS, 

fc 
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que se interpreta Salvador , derrama 
las primicias de su preciosa sangre, 
para enseñarnos á cumplir los debe-
res de cristianos, que votamos en el 
sacro Bautismo, como cumplió él mis* 
molas obligaciones de Mesías. Según, 
da reflexión, que expondré con la 
brevedad posible. 

I I . El hombre nuevo empieza á 
nacer dentro de nosotros por el Bau-
tismo , y tenemos obligación de per-
feccionar continuamente este nuevo 
hombre que el primero de los Sacra-
mentos ha formado en nuestras almas. 
Por esto es llamado Sacramento de la 
regeneración. Para hacernos conocer 
Jesucristo su indispensable necesi-
dad , nos dice que el que no renaciere 
del agua y del Espíritu Santo no en-
trará en el Rey no de Dios; y esta es 
la razón porqué el Apóstol llama hi-
jos engendrados en Jesucristo á los 
que había convertido á la fe. Expre-
siones, que aunque parezcan figura-
d a s , son bastantes literales; porque 

* 

el Bautismo nos da verdaderamente 
una segunda v i d a , y las aguas de es-
te Sacramento son como el sepulcro 
del hombre viejo, y como el seno de 
la madre en que nace el nuevo por el 
soplo del Espíritu Santo , que anima 
áeste segundo hombre, como fué ani-
mado el primero por el soplo de la 
Divinidad. 

Hé aqui la causa por qué se nos 
da un nombre cristiano, padres es-
pirituales , una alianza divina y ob-
cion á una herencia celestial: cere-
monias augustas del Bautismo, que os 
traigo á la memoria, para que seria-
mente reflexeis sobre vuestro alto orí-
gen. En efecto, como todo lo q ue 
hay en el mundo visible se hizo para 
el hombre ter reno, todo lo que en-
cierra la religión se hizo para el 
hombre espiritual. Todos los otros 
Sacramentos concurren á la perfec-
ción de este hombre. E l Bautismo le 
da origen, la Confirmación le fortifi-
ca , la Eucaristía le nu t re , la Peniten-
cia le repara &c. 
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De aquí se sigue, que como el 
hombre según la carne no significa so-
lamente los esclavos de las pasiones 
vergonzosas, sino en general a todos 
los que se conducen por miras huma-
nas ; igualmente por hombre espiri-
tual no solo se entienden estos hom-
bres inferiores, á quienes Dios ha 
elevado á los mas sublimes conoci-
mientos , sino umversalmente todos 
los que siguen el espíritu de Jesu-
cristo , por sencilla y grosera que 
parezca su conducta. Las primicias 
de este espíritu las recibimos en el 
sacro Bautismo; y aquel espíritu que 
en el principio del mundo giraba so-
bre las aguas, denotaba, dice S. Ci-
priano , el uso milagroso á que eran 
destinadas. 

I Qué mas ? aquel Espíritu que 
apareció sobre la cabeza del Salvador 
cuando fué bautizado en el Jordán, 
denotaba que en este-Sacramento r e -
cibiríamos algo de su plenitud. Asi 
lo vaticinó Ezequiél diciendo: derra-
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maré sobre vosotros aguas puras, que 
purificarán vuestras manchas, y re-
cibiréis un espíritu y un corazon nue-
vo. Este nuevo espíritu que se nos 
confiere en el Bautismo estaba , se-
gún los padres , figurado en la Ci r -
cuncisión. 

N o t a d , os ruego con el Apóstol, 
la prudencia del Señor en el misterio 
de Cristo. Queriendo Dios renovar 
todas las cosas en su H i j o , á quien 
dió toda potestad en el cielo y en la 
t ie r ra , hace esta renovación por me-
dio de la comunicación del Espíritu 
Santo , que transforma en sí todo lo 
que le recibe. De aqui infiere el Após-
t o l , que ni la circuncisión ni el pre-
pucio sirven de nada , sino nueva 
cr ia tura ; y añade, que todos los que 
están revestidos de Jesucristo no son 
ya griegos, ni judíos , ni l ibres , ni 
esclavos, sino una misma cosa en 
Jesucristo. 

Mas aunque la comunicación del 
Espíritu se haga en esta medida, y la 
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mano de Dios imprima estos caracte-
res en el hombre nuevo, que llama á 
la gracia del Bautismo , es necesario 
que nosotros por medio de la fideli-
dad á esta gracia nos perfeccione-
mos en este principio de nueva cria-
tura , hasta adquirir el grado de au-
mento y de fuerzas que constituyen 
al hombre interior en su plenitud, y 
digno de que Jesucristo sea entera-
mente formado en el alma , confor-
me á la sentencia del Apóstol. 

Según estos principios, que son los 
de nuestra religión , los que extin-
guiendo en sí mismos este Espíritu 
Santo , no siembran sino en la carne, 
solo recogerán de la carne la corrup-
ción , que es su efecto; y por el con-
trario , como se explica S. Pablo, los 
que sembraren en este Espír i tu , re-
cogerán la vida eterna, de la cual es 
germen. Llamo sembrar en espíritu, 
hacer que en nuestro corazon el espí-
ritu triunfe de la carne, el Evangelio 
del mundo , la religión de las maxí-

mas del s ig lo , Jesucristo del de-
monio, la gracia de la concupiscen-
cia. Esta carne , este mundo , esta 
concupiscencia son el hombre viejo, 
que es necesario destruir. Este espí-
r i tu , este evangelio, esta religión son 
el hombre nuevo, que es menester 
edificar. A esto se reduce todo el 
cristianismo, y este es el gran Sa-
cramento de la voluntad de Dios en 
órden á nuestra salud. Quiere pues 
queconducidos por el Espíritude Jesu-
cristo y del Evangelio, cautivemos 
el entendimiento en obsequio de la fe, 
y la voluntad en obsequio de la ley, 
para darnos alguna parte en 1a obra 
de nuestra santificación. He aqui los 
principales deberes que somos obli-
gados á desempeñar en calidad de 
cristianos, para imitar á Jesucris-
t o , que cumplió cabalmente ,las obli-
gaciones anexas al nombre de J E S Ú S . 

Como este adorable nombre debia 
.producir la mayor gloria de la Igle-
sia, determinó Dios se compusiese del 

Tom. X. F 



suyo propio Tetragrammaton, el cual 
era figurado y representado del mo-
do mas brillante en la ley de Moysés. 
El estaba escrito con letras de oro so-
bre el racional del sumo pontífice. Á 
este únicamente era permitido entrar 
en el Sancta Sanctorum, y pronunciar 
una vez al año el sagrado nombre de 
Jehova, entretanto que los sacerdotes 
y todo el pueblo postrados oían es-
te nombre venerable con un estreme-
cimiento religioso. Este santo nombre 
designado por el profeta, fué llevado 
del cielo á la tierra por S. Gabriél 
cuando anunció á María la Encarna-
ción del Verbo; y el Salvador del 
mundo lo recibe hoy en el templo 
con la ceremonia de la Circuncisión, 
figura del Bautismo, donde todos los 
hijos de la Iglesia participan de este 
bello nombre, recibiendo el de cris-
tianos. 

Jesucristo asimismo, despues de 
haberlo hecho célebre en la Judea 
por los oráculos de su doctrina, por 

las maravillas y santidad de su vida, 
quiso llevarle sobre la cruz, signo de 
sus trofeos y victorias; esto es, qui-
so que este santo nombre, escrito en 
tres lenguas originales, le diese áco-
nocer á todas las naciones del mundo 
que se hallaron presentes al. espec-
táculo de su muerte. Aquí fué donde 
el demonio creyó haber t r iunfado; 
pues viéndole crucificado y cubierto 
de ignominia entre dos ladrones, se 
persuadió haber borrado la gloria del 
Redenior entre lo* hombres. ¡Mas oh! 
cuán vanas fueron sus esperanzas. 
Fué sobre esta cruz adorable donde 
consiguió la mascompleta victoria de 
todos sus enemigos. Aqui en efecto el 
nombre de J E S Ú S entre los clavos, las 
espinas, las heridas y la sangre, apa-
reció con mas esplendor que entre el 
oro , las perlas y pedrería del racio-
nal del sumo sacerdote. El sol eclip-
sado en este momento, el choque de 
las piedras, el velo del templo rasga-
do de alto á baxo, los muertos resu-
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citados , hicieron decir á los testigos 
de estos prodigios: verdaderamente 
este JESÚS era el Hijo de Dios: Veré 
bic filius Dei eral. El horror del se-
pulcro parece debia abolir este glo-
rioso nombre, que no babia podido 
deshonrar él oprobrio de lacruz. Mas 
la resurrección manifestada á todos 
sus discípulos, y predicada bien pres-
to en Jerusalén, puso en todo su es-
plendor al nombre de JESÚS. En va-
no los fariseos y sacerdotes prohiben 
a los Apóstoles que lo prediquen al 
pueblo. Ellos salen de la sinagoga 
llenos de gozo por haber sido dignos 
de padecer oprobrios y afrentas por 
el nombre de J E S Ú S . 

Pero no basta que este divino nom-
bre triunfe en Jerusalén. Saulo, que 
solo respira persecución, venganza y 
suplicios contra los adoradores de 
J E S Ú S , cae en el camino de Damas-
co al eco de una voz que le dice: 
To soy J E S Ú S , á quien tú persigues. 
¡ Ahí ¡qué mutación tan extraña.' 

\ 
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La boca de este Apóstol de las gen-
íes viene á ser en lo sucesivo un 
vaso de elección, escogido para lle-
var este nombre sagrado delante de 
los.reyes y naciones, que debian ren-
dir le homenage. Este nombre celes-
tial anunciado por los Apóstoles, re-
suena en breve desde el oriente al oc-
cidente , y del aquilón al medió dia. 
En. vano las potestades del mundo y 
del infierno pretenden abolir su mé-
moria : Eradamus nomen ejus de térra: 
Este nombre victorioso de todos sus 
adversarios , sale de la boca de una 
infinidad de márt i res , testigos fide-
dignos de su Divinidad. Los princi-

p e s de las naciones se conjuran contri 
su Señor y contra su Cr is to , que 
desde la diestra del Padre se burla de 
les proyectos de sus enemigos. Ellos 
perseguirán á los. c r i s t i a n o s p e r o 
esto solo servirá, de. aumentar el. nú-
mero de testigos irrefragables íle su 
•Divinidad. Impondrán silenaio. á los 
ministros de la palabra, quitándolei 
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la vida; pero no podrán conseguir 
que enmudezca la voz de su sangre. 
Dios les ha dado potestad sobre los 
cuerpos, mas no sobre las almas. Los 
fermentos, las llamas, los suplicios 
jamas impedirán que el verdadero 
cr is t iano, l ibre, entre las cadenas, 
confiese el nombre de Jesucristo. 

¡ O adorable providencia ! j qué 
ocultos son tus caminos ! jqué inves-
t i g a r e s tus sendas! ¿Quién vió ja-
mas que donde son mas los muertos, 
sea mayor el número de los vencedo-
res? La sangre de los márt i res , de-
cía Ter tu l iano, era abundante gér-
men de nuevos cristianos, y el ncm-
bre de J E S Ú S , derramado sobre la 
t i t i r a como un óleo sacro, hizo en-
mudecer á los demonios, que pre-
tendían sepultarlo en el olvido. El 
Padre celestial pues para relevar á su 
Unigénito de la profunda humillación, 
á que se sujetó circuncidándose, le 
dió un nombre superior á todo nom-
bre, disponiendo que en su presencia 
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se postrasen los cielos, la tierra y 
Jos abismos. Nombre verdaderamente 
adorable, que despues de haber pues-
to en derrota completa á los demo-
nios , nos hace invencibles en los 
combatesde la religión. Nombreinefa-
ble, en cuya virtud hicieron tan gran-
des conquistas los Apostóles. Nombre 
divino, que fortaleció á tantas vírge-
nes delante de los t iranos, haciéndo-
las incorruptibles y superiores á toda 
violencia. Nombre en fin que ha po-
blado de anacoretas los desiertos, de 
penitentes los cláustros, y que se ha 

„extendido sobre la faz del universo 
para iluminar á los que yacen en t i -
nieblas, y entre las sombras de la muer-
te eterna. Asi cumplió con los debe-
res de Mesías y Salvador del mundo, 
con arreglo á la voluntad de su Eter-
no Padre. 

Res ta , señores, que nosotros le 
imitemos observando exactamente las 
obligaciones de cristianos, y que por 
medio de una circuncisión espiritual, 
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mortifiquemos nuestra carne, y la re-
duzcamos á servidumbre con la ora-
cion, el ayuno y la disciplina. Para 
estoes necesario proponernos por mo-
delo la vida de Jesucristo, y que su 
adorable nombre resuene siempre en 
nuestro corazon y en nuestros labios; 
porque como nos enseña S. Pablo, no 
se nos ha dado otro nombre que el de 
JESÚS para ser salvos. ¡Felices de no-
sotros si este sagrado nombre viene-á 
ser nuestra fuerza y nuestra dulce es-
peranza en la horade la muerte. Hon-
radle pues como fieles cristianos en 
esta-vida, para gozarle en la eterna. 
Amen. D I X E . 
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E i misterio de este dia es el de la 
manifestación de Jesucristo al mun-
do , para exigir el debido homenage 
de todas sus cr ia turas ; y en estos 

-príncipes del oriente conducidos por 
•una estrella milagrosa hasta el portal 
de Belén , es fácil ver lás primicias 
del genti l ismo, sus primeros adora -
dores', y un raro exemplo de fideli-

•dad á. las-inspiraciones del cielo, que 
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mortifiquemos nuestra carne, y la re-
duzcamos á servidumbre con la ora-
cion, el ayuno y la disciplina. Para 
estoes necesario proponernos por mo-
delo la vida de Jesucristo, y que su 
adorable nombre resuene siempre en 
nuestro corazon y en nuestros labios; 
porque como nos enseña S. Pablo, no 
se nos ha dado otro nombre que el de 
JESÚS para ser salvos, ¡ fe l ices de no-
sotros si este sagrado nombre viene-á 
ser nuestra fuerza .y nuestra dulce es-
peranza en la horade la muerte. Hon-
radle pues como fieles cristianos en 
esta-vida, para gozarle en la eterna. 
Amen. D I X E . 
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los llamó para que conociesen y ado-
rasen á su Criador. Ellos en efecto 
apenas ven en su oriente la estrella 
que les anuncia el nacimiento de este 
nuevo R e y , emprehenden su vi a ge, 
y sin atender á lo riguroso de la es-
tación, á las incomodidades del ca-
mino, al abandono de su casa y fa-
milia, y al menoscabo de sus intere-
ses personales, cargados de dones de 
lo mas precioso que su tierra produ-
cía, marchan á grandes jornadas ácia 
Jerusalén, preguntando por el recien-
nacido Rey délos judíos. Hallado por 
el indicio de la estrella, le ofrecen 
oro , incienso y m i r r a , y le adoran 
postrados. 

Este acto religioso que ofrece hoy 
la Iglesia á los ojos de nuestra f e , no 
debe,mirarse como un hecho pura-
mente histórico, que ¡lustre los ana-
les de,nuestra religión, sino como un 
modelo de imitación, y un poderoso 
estímulo que nos conduce como por 
la mano al cumplimiento de nuestro 
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primer deber, que consiste en ado-
rar á Dios en espíritu y verdad. Esta 
será la materia de un breve discurro, 
que consagro al honor del Señor y al 
bien de vuestras almas. Pidamos las 
luces del Espíritu Santo por la pode-
rosa intercesión de su augusta Espora. 
Salude'mosla con el ángel. AVE M A R Í A . 

Et procidentes adoraverunt &c. 

E l principal acto de la religión con-
siste en la adcracion. Este es un ho-
menage que Dios exige de justicia de 
toda criatura racional é inteligente, 
y es una consecuencia necesaria del 
conocimiento del Supremo Se'r. Cono-
cimiento que no nos es libre; porque 
Vos ¡ó mi Dios! habtis grabado con 
caracteres indeltb'es admirables ras-
gos de vuestra Divinidad en nue tras 
a l f fas ; y habéis querido que el se-
creto convencimiento de vuestra exis. 



tencia, que nace .con nosotros, y no 
falta sino con nosotros, fuese como 
una religión en bosquejo, que figura-
se nuestros principales deberes. 

La primera obligación que este co-
nocimienio de Dios nos impone, es 
que le adoremos. En esta adoracion 
consistía casi toda la religión de los 
antiguos Patriarcas. En esta primera 
edad del mundo aquellos santos hom-
bres, que caminaban delante de Dios 
en la inocencia de su corazon, tenien-
do por regla de su conciencia la rec-
ti tud, el candor y la luz de la razón, 
iluminada por la f e , daban al Señor 
el culto de adoracion , ofreciéndole 
por primicias los frutos de ía. tierra 
en testimonio de su obediencia y su-

.misión. . •i, 
•kste. culto se purificó, para decir-

lo asi, en la ley escrita por medio de 
sacrificios y ceremonias alegóricas, 

jpara hacer mas sensible la aniquila-
,.C¡on interior que debe manifestar el 

en presencia de la Magestad 
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Suprema á quien adora: porque no 
es creíble, dice el Cr i sós tono , que 
se complaciese Dios en solo el apara-
to exterior de los sacrificios de la an-
tigua ley, y que su Ser infinitamente 
puro y espiritual se contentase con 
ver correr sobre los-altares la sangre 
de los animales que le eran inmola-
dos. Queria ademas, que los pueblos 
postrados en su presencia uniesen el 
sacrificio espiritual de sí mismos á es-
te sacrificio exter ior , aniquilándose 
delante del Señor, á cuya Soberanía 
vivían mas sujetos que las víctimas 
al cuchillo de los sacrificadores. 

Mas el culto de adoracion que da-
mos á Dios ha recibido en la ley de 
gracia su último grado de perfección 
y de pureza. No quiere decir esto, 
que antes de la venida de Cristo no 
hubiese verdaderos israelitas ó adora-
dores. Abraham. Isaac, Jacob, Da-
vid , Es te r , Susana, Judith , para 
emitir otros muchos, cumplieron sin 
duda esta primera obligación de la 
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religión en toda su excelencia , ado-
rando á Dios en espíritu y verdad. 
Pero es menester confesar, que el 
culto que los judíos daban al Señor, 
por religioso y venerable que fuese, 
encerraba algo de grosero y carnal. 
Estaba reservado á los cristianos ser 
adoradores perfectos. A>i lo manifes-
tó el Salvador en su coloquio con la 
Samaritana. 

En efecto , los habitantes de Sa-
maría , que profesaban un judaismo 
corrompido, sostenían que era nece-
sario adorar á Dios sobre la monta-
fia. Los judíos al contrario defen-
dían , que no podía ser adorado sino 
en el templo de Jerusalén. Mas Jesu-
cristo dixo á esta muger: hé aqui 
el tiempo en que no habrá lugar de-
terminado para dar á Dios el home-
nage de adoracion. Ya no será ni en 
Jerusalén, ni en Samaría, ni precisa-
mente en el templo, ni sobre la mon-
taña , sino en toda la extensión del 
universo, donde los templos erigidos 
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al verdadero Dios serán santificados 
por el sacrificio del Cordero sin man-
cha, y por el concurso de todos los 
adoradores en espíritu y verdad, que 
son los que el Padre ama. 

Pero lo que realza infinitamente la 
adoracion de los cristianos sobre la 
de los judíos es la unión que tiene 
con la del mismo Jesucristo. Ellos 
en efecto son miembros de una cabe-
za , que es la que únicamente puede 
adorar á Dios de un modo corres-
pondiente á su excelencia. Á este fin 
encarnó el Verbo Divino, que no pu-
diendo humillarse en su naturaleza, 
tomó la nuestra para poder anona-
darse y ofrecer á Dios un sacrificio 
que correspondiese perfectamente á 
su Divinidad. Dió al Padre celestial 
esta profunda adoracion, y consumó 
sobre la cruz este gran sacrificio. 

Mas despues del establecimiento 
de la Iglesia , el espíritu y corazon 
de todos Jos fieles se unen al espíritu 
de esta grande víctima, inmolada so-
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bre nuestros altares, y dan al Padre 
Eterno la adoración que le es debida, 
por medio de la que recibe de su Hi-
jo á quien están unidos, Es pues prin-
cipalmente en el sacrificio de la misa 
cuando los cristianos deben aplicar-
se á formar actos de perfecta adoraT 
cion; porque esta no es.otra cosa que 
un anonadamiento interior delante 
de la Divina Magestad. De aqui pro-
cede, que el que adora se humilla 
profundamente, y se postra sobre la 
t ie r ra , como para entrar en el polvo 
y en la nada, de donde salió. Por es-
te medio protesta, que Dios es ver-, 
daderamente el que es , y que todos 
los seres, por perfectos que sean, son. 
nada en comparación de aquel Ser in-
dependiente y soberano, que es su 
origen. 

Para llenar pues la obligación de 
cristianos durante el santo sacrifi-
cio , no basta adorar á Jesucristo 
presente realmente sobre nuestros al-
tares. Es menester adorar con el mis-, 

J 

mo Jesucristo á toda la Beatísimi 
Tr in idad , que será glorificada hasta 
la consumación de los siglos por la 
ofrenda de este gran sacrificio. Es me-
nester, digo, que todos los fieles con-
gregados en el templo entren en este 
espíritu de muerte y de inmolación 
mística , anonadándose todos con su 
Cabeza ó Gefe , con humillación pro-
funda. , para contribuir de algún mo-
do á esta perfecta adoracion que da 
á Dios.el Pontífice Eterno, por el mi-
nisterio de los sacerdotes que le in-
molan. 

He aqui , señores, una breve idea 
de la adoracion en espíritu y verdad; 
y esta es la disposición en que debe-
mos considerar á los magos de nues-
tro Evangelio postrados á los pies: 
de Jesucristo. Los padres son de sen-
t i r , que les fueron en ésta ocasion re-
velados los principales misterios de 
la religión, y que la estrella milagro-
sa que los conduxo hasta el portal de 
Belén, iba acompañada de una luz 

TOM. X . G 
< ' o 
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Viva é interior , que penetrando sus 
espíritus, les descubría no solo al 
nuevo Rey q u e buscaban, sino las 
verdades mas sublimes de la fe. Á 
esto alude el nombre de Epifanía ó 
manifestación q u e da la Iglesia á es-
ta solemnidad , para darnos á enten-
der , que los secretos de que era de-
positario el pueblo de los judíos em-
pezaban ya á ser manifiestos á las na-
ciones en la persona de estos prínci-
pes milagrosamente ilustrados. 

Ellos en efecto unen á. los dones 
misteriosos que ofrecen á Jesucristo, 
los actos mas perfectos de. la religión, 
cuyos símbolos eran estos presentes. 
Reconocen, d igo , en el o ro , el reina-
do soberano , q u e le hace dueño ab-
soluto de todas k s cr ia turas , porque 
son obra de sus manos. En el incien-
so ofrecen un brillante homenage á 
su Divinidad , adorándole como á 
Uios verdadero , aunque humanado 
por nuestra salud. Al ofrecerle la 
mirra le confiesan mor t a l , para bor-
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rar con su sangre el decreto de con-
denación en que habíamos incurri-
do por la culpa. Reconocen , para 
decirlo de una v e z , que el Verbo 
Divino, engendrado por toda la eter-
nidad en el esplendor de los santos, 
habia venido á cubrirse de las nubes 
obscuras de nuestra carne , haciendo 
brillar en las tinieblas de la noche las 
mas vivas luces de la gracia, cuyo 
principio era él mismo. La fe les hace 
ver en este Infante reclinado entre 
pajas la magestad de todo un Dios, 
toda su corte celestial en un establo, 
y deslumhrados con las brillantes lu-
ces que le rodean, se postran sobre 
la tierra para adorar á este Dios re-
Vestido de nuestra carne: Et proci-
dentes adoraverunt eum. 

Este e s , señores , el modelo de 
imitación que la Iglesia nos propone 
este dia. E?tos reyes idólatras , con-
vertidos por la gracia de Jesucris-
to , reconocen que en su presencia 
toda la grandeza es nada. Por consi-
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guíente le sacrifican su poder, sus ri-
quezas, su exaltación, y todos los tí-
tulos de su reinado en los dones que 
le ofrecen en señal del supremo do-
minio. ¡Cristiano ingrato! ¿porqué 
no dices tú en el fondo de tu cora-
zon: yo conozco ¡Dios mió! que soy 
un vil gusano de la t ierra , sacado de 
la corrupción, y mas manchado en el 
alma por el pecado, que en el cuerpo 
concebido en la iniquidad? Vuestras 
manos, Señor, me formaron, y ani-
maron el barro de que fui formado, 
con una alma capaz, de glorificaros y 
adoraros. Aunque todas las criaturas 
rada puedan añadir á vuestra gloria 
esencial, quereis no obstante que los 
hombres os presenten lo que les ha-
béis dado para coronar con otros sus 
primeros dones. Vos nos habéis dado 
los bienes de la naturaleza para dis-
ponernos á recibir los de la gracia, 
cuyo santo uso nos hace digcos de los 
de la gloria. Recibid^ Señor, el de-
bido homenage de mi espíri tu, de mi 
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voluntad y de todas las potencias de 
mi alma. Haced que por medio de la 
adoracion imperfecta que os doy so-
bre la tierra , merezca adoraros per-
fectamente en el cielo. 

I I . Mas la adoracion en espíritu 
debe , señores , ir acompañada de la 
adoracion en verdad. Para cumplir 
con estos dos deberes , es necesario 
que al hincar las rodillas delante de 
este Sér Supremo , estemos resueltos 
á nada hacer que desmienta estas 
muestras exteriores de veneración que 
le tributamos. Hablando á este pro-
pósito el real Profe ta , no dice que su 
cuerpo está postrado sobre la tierra, 
sino que su alma está adherida al pa-
vimento : adhcesit pavimento anima 
mea ; porque lo que el cuerpo debe 
hace r , es seguir la acción del alma 
en los deberes de la religión. Por ma-
nera , que si está poseído de orgullo 
al humillarse delante de Dios , no es 
un verdadero adorador en espíritu y 
v e r d a d , sino un fantasma. Por esto 



decia D a v i d : Señor, Vos conocéis 
el fondo de mi alma ; todos mis de-
seos os son manifiestos; ni se os 
oculta el mas secreto gemido de mi 
corazon. 

Para adorar pues á Dios en verdad 
es necesario purificar el corazon de la 
levadura del hombre viejo; porque 
seria ir á insultar al Señor sobre su 
trono l levará los pies de los altares 
pensamientos profanos, deseos crimi-
nales , afectos delincuentes. Escrito 
está , señores , que los votos de los 
impios son abominables delante de 
Dios. Escrito está , que su oracion 
se convertirá en pecado, y que el 
culto aparente que dan al Señor no 
es mas que una ficción é hipocresía. 
Este es el sentido de aquellas pala-
bras de Jesucristo: no todo el q u e 
me dice: Señor, Señor, entrará en el 
Reyno de los cielos , sino el que hi-
ciere la voluntad de mi Padre : Non 
omnis qui dicit mihi, Domine, Do-
mim sed qui facit voluntatem Pa-
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tris mei, ipse intrabit in regnum cce-
lorum. 

Vos sabéis, ó mi Dios, cuán pocos 
son los que verdaderamente os ado-
ran. Nada mas común que innumera-
bles concursos en vuestras sagradas 
solemnidades. Mas entretanto que os 
honran con los labios , el corazon de 
los mas está bien lejos de Vos, según 
la expresión de Isaías. Entre esta 
multitud que apenas caben en los 
templos , ¿ cuántos observadores de 
la ley se encuentran? ¡ A h ! si la voz 
de algunos justos, mezclada con la de 
tantos delincuentes , no llegára al 
trono de Dios , acaso los pecados de 
los falsos adoradores arrojarían un 
g r i t o , que en lugar de la misericor-
dia del Señor atraerían su venganza. 

En los magos pues y en Herodes 
vemos un exemplar de la verdadera 
y falsa adoracion. Aquellos verdade-
ros adoradores, despues de, haber 
puesto su poder y su grandeza á los 
pies de Jesucristo , vuelven á su pa-
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tria por una senda que los aleja de 
Herodes , y que los separa de todo 
comercio con los enemigos del Salva-
dor. Obedecen con sumisión la voz 
del ángel que les anuncia la volun-
tad de Dios. De príncipes idólatras 
se convierten bien presto en prime-
ros predicadores de Jesucristo en 
sus remotas provincias. Su vida en 
lo sucesivo viene á ser una profunda 
meditación de los misterios que les 
han sido revelados, y una renovación 
continua del homenage que habían 
ofrecido al Rey de la gloria. 

Tales deben ser los adoradores en 
espíritu y verdad. Despues de haber 
reconocido á Jesucristo por la fe, 
deben honrarle por el cumplimiento 
de su ley. Despues de haberse con-
vertido á Dios por la luz de su gra-
c , a

 5 deben consultar á sus ministros 
sobre la senda que han de seguirpara 
llegar á su verdadera patria ; y en 
vez de pasar (como lo executan mu-
chos pseudo cristianos) del portal 

de Belén á la casa de Herodes ; es 
decir , de la humildad de Jesucristo 
á las vanidades y pompas del demo-
nio , deben caminar por sendas dife-
rentes de las que han seguido , para 
acreditar con las obras una verdade-
ra adoracion. 

La que Herodes finge querer dar 
á Jesucristo está por el contrario 
llena de dolor y de artificio. Hace in-
quisición de este nuevo Rey ; mas es 
para perderle. Cubre la mas negra 
perfidia con un falso homenage. Es, 
para decirlo de una vez , un adora-
dor de Jesucristo en apariencia y 
en promesa ; pero en el fondo de su 
corazón un verdadero perseguidor. 
Hé aqui , dice S. Gregorio , la imá-1 

gen de los falsos adoradores, que no 
merecen hallar á Dios , porque no le 
buscan con sinceridad de corazon; ni 
es otra cosa el culto que le tributan, 
que una refinada hipocresía. ¿Que-
reis conocerlos ? dice el Salvador. 
z Quereis descubrir estos lobos devo-



radores , que se ocultan baxo la piel 
de ovejas? Por sus frutos los recono-
ceros . Cotejad sus obras con su ado-
racion , las hojas con los f r u t o s , lo 
que dicen con lo que hacen. 

Yo en efecto , señores , veo á mu-
chos que se postran á los pies de los 
a l tares , y reciben á Jesucristo en la 
sagrada mesa con todas las muestras 
de la piedad mas fervorosa. Mas juz-
gad ahora los frutos de una comunion 
tan santa en apariencia. Observare'is 
fácilmente, que un momento despues 
tratan con furor á sus domésticos, 
prueban la paciencia de sus consor-
tes con estravagancias insoportables, 
siembran la discordia en su familia 
por injustas preferencias , sacrifican 
a estrecha clausura una hija sin voca-
ción, solo por satisfacer sus proyec-
tos de orgullo y de ambición. ¿No es 
esto llevar á Jesucristo en la boca, 
y baxo de los labios el veneno de los 
áspides? ¿ Al Dios de amor y caridad 
en el seno, y el corazon lleno de hiél 
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y de amargura? ¿Quién duda que se-
mejantes adoraciones , por mas reli-
giosas que parezcan, son falsas y sa-
crilegas? 

Ni es precisamente en los templos 
hechos por mano de los hombres don-
de Dios habita. El templo del Señor 
está dentro de nosotros. Es princi-
palmente nuestro corazon donde Dios 
recibe el hómenage de adoracion en 
espíritu y verdad por medio de la 
pureza de una conciencia sin mancha, 
ó por la humillación de una verdade-
ra penitencia. ¡Fariseos soberbios! 
que vais con frecuencia al santuario, 
y que entre los ministros y el incien-
so ofreceis al Señor un homenage 
mas lleno de fasto que de edificación; 
¿qué otra cosa sois en el fondo, que 
sepulcros enxalvegados , que cubren 
vuestra corrupción y hediondez baxo 
estos exteriores pomposos? Las apa-
riencias de vuestra regularidad no 
impedirán que os arroje Dios con me-
nosprecio , al paso que tenderá los 



brazos de su misericordia acia este 
publicano, que humillado á la puer-
ta del templo, no osa levantar sus 
ojos al cielo , contento con pedir al 
Señor el perdón de sus culpas. 

Acordaos pues, señores, que ado-
ramos á un Dios que penetra nues-
tros corazones. Nosotros. podremos 
engañar á los hombres y aun á noso-
tros mismos por una sutil hipocresía, 
que apenas percibamos. ¿Mas cómo 
engañaremos al Señor, que ve en 
nuestro interior la mas ligera mancha 
d e aquella levadura farisaica , que 
reprueba en su Evangelio, y que 
tanto encargó á sus Apóstoles se guar-
dasen de ella? ¿ Pensáis por ventura 
que basta lavar el exterior del cáliz? 
E l interior principalmente es el que 
debeis purificar , conforme al orácu-
lo de Jesucristo. No repruebo el ves-
t ido modesto , la postura humillada, 
la edificación exter ior , la vista mor-
tificada , con que os presentáis á ve-
ces á los pies de los altares. Mas es-
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to solo son hojas. Exáminad, os rue-
go, si teneís frutos dignos de peni-
tencia. 

¡Mortales! estremeceos, temed no 
sea que no hallando Dios cosa sólida 
y real en este pomposo aparato de 
religion , os cubra de una maldición ~ 
que os haga secar hasta en la raíz, 
como á la higuera infructuosa del 
Evangelio. El ojo del Señor,/siempre 
abierto , lo ve todo ; sus: oídos todo 
lo oyen. No os engañeis pues ; Dios 
no será burlado por vuestras exterio-
ridades. Yo os he presentado el exem-
plar de la verdadera y de la falsa 
adoracion en la persona de Herodes 
y de los magos. Estos fueron adora-
dores de Jesucristo en espíritu y 
verdad. Ofrecen al Señor lo que son 
y lo que tienen mas apreciable. Vuel-
ven á su patria por un camino que . 
los aparta de Herodes y de los ene-
migos de Dios : obedecen con fideli-
dad á Jesucristo, siguen sus ins-
piraciones, pregonan su Divinidad, y 
meditan su ley santa. 
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Formad pues vosotros una idea 

justa de la religión que profesáis , y 
cumplid con el principal deber que 
os impone, que consiste en adorará 
Dios en espíritu y verdad. Para esto 
es necesario , que despues de haber 
conocido á Jesucristo por la f e , le 
honremos por el cumplimiento de su 
ley. Es indispensable , que convertí-
dos al Señor por la luz de su gracia, 
abandonemos las sendas de la iniqui-
dad , por donde caminan los enemi-
gos de Dios ; y que no contentos coa 
las exterioridades, ofrezcamos á Jesu-
cristo un corazon puro, lleno de ve-
neración y de amor , adorándole en 
espíritu y verdad sobre la t ier ra , pa-
ra gozarle en el cielo. Amen. D I X B . 

t n n f n n n n n n n n n 

SERMON V. 
I>e Purificación. 

Tulcrunt Jesum in Jerusalem, ut sis-
terent eum Domino. Luc . I I . 

eri {'"•ÍÍ'.Í^^^HÉKL 

S E Ñ O R E S : 

T 
- t-a ceremonia l ega l , cuya memoria 
exc.ta la Iglesia en este dia, se mandó 
observar en Israel , para que no olvi* 
dasen que el Dios de Abraham , de 
Isaac y de Jacob con brazo exten-
dido y fuerte los habia sacado de l a 
dura esclavitud de Egipto para co-
locarlos en Ja tierra de promision." 
Antes de esta salida habia el ángel 
exterminador quitado la vida á-rodos 
ios primogénitos de-Egipto, excepto 
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los hijos de Israel. Para eternizar la 
metnoria de tan singular beneficio, 
ordenó el Señor que le fuesen ofre-
cidos en el templo todos los primo-
génitos. 

En cumplimiento de esta ley lle-
varon sus padres al Infante Jesús á 
Jerusalén para presentarlo á Dios. 
María , mas pura que los ángeles, y 
Re y na de el los, que realzó su pu-
reza por su fecundidad virginal, no 
se avergüenza de confundirse con las 
mugeres de Israel, sujetas á la ley de 
la purificación. Aunque exénta y dis-
tinguida por Dios de un modo t a i 
singular , se une con su adorable Hi-
jo, que va á ofrecerse al Padre Eterno 
por víctima de - la salud del mundo. 
Humilla su corazon, y ofrece su alma 
á . la espada de dolor que le anuncia 
en este momento el santo Simeón. Es-
te anciano venerable toma en sus bra-
zos al divino Infante que María lle-
vaba en los suyos, é ¡lustrado por 
Dios reconoce á su.Salvadoi. Agitada. 
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de aquel divino Espíritu que ha he-
cho en todo tiempo hablar á los Pro-
fetas y Apóstoles , clama arrebatado 
de un santo transporte : Nunc dimit-
tisservum tuum, Domine, secundum ver' 
hum tuum inpace. Ya, Señor, he teni-
do el consuelo de ver al deseado de 
las gentes, y por quien tanto han 
suspirado los profetas; dexadme ir á 
descansar en paz: ya.es tiempo que 
mis ojos se cierren al mundo, porque 
han visto á su Salvador. 

Ni fué este el único tributo de ala-t 
banza que Jesucristo recibió en esta 
ocasion. Una santa muger , consa-
grada al ministerio, de los altares, 
que habia envejecido en el templo, 
le confesó por Mesías , y hablaba de 
él con todps los que esperaban ja, 
redención de Israel. Por manera, que 
uno y otro sexo parece le tributaban 
á porfia los debidos homenages. Tqdo 
el pueblo presente á este espectáculo, 
oyen con admiración los oráculos 
que anuncian la grandeza del Mesías. 

Toro. X. H 



Josef y María que le han visto ado-
r do por los ángeles, por los pasto-
res y los reyes , • sienten un nuevo 
aumento de júbilo al oir tan glorio-
sos vaticinios. 

Hé aqui en substancia el gran 
misterio de este dia. Mas como seria 
difícil reunir en: un solo discurso las 
diferentes, ideas que nos presenta el 
Evangelio , las reduciré á tres prin-
cipales artículos, que juntamente con 
la inteligencia del misterio, nos po-
nen a la vista tres condiciones nece 
¿arias para el perfecto cumplimient 
dé la ley de Dios. Esta en primer lu 
gar debe ser completamente obser 
vada , á imitación de Jesucristo. En 
s e g u n d o , dfebe cumplirse fielmente 
en todas las ocasiones, á imita-
ción de María. En tercer l u g a r , es 
necesario observarla hasta el fin, á 
imitación de Simeón. Pidamos al Es-
píritu Santo las luces y disposiciones 
necesarias para aprovecharnos de su 
dodfrina.- Sea la intercesora para obr 
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tener esta gracia su au íus 'a Esposa 
María. Saludémosla con el ángel. A r e 
MARÍA. 

Tulerunt Jesum &c. 

D i o s , como Sér Supremo y Sobe-
rano de la naturaleza , ha impuesto 
á todas las criaturas leyes que las 
obliguen á reconocer su absoluto do-
minio. En los séres inanimados no es 
otra cosa esta ley natural , que la im-
presión general del dedo de Dios, que 
las hace obrar á todas según las pro-
piedades que les ha dado. En ios ani-
males es el instinto natural el que les 
hace buscar lo que les es propio, y 
huir de lo que les es contrario. En 
los hombres esta ley natural es la ra-
zón , glorioso privilegio de las almas 
inmortales , gérmen primitivo de la 
ciencia, que encierra grandes conoci-
mientos , y soplo de la Divinidad, 
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que nos crió á su imagen y se-
mejanza. 

Mas como los principios de la ley 
natural no estaban bastantemente des-
cubiertos por las luces solas de la ra-
zón, y como por otra parte las tinie-
blas que el pecado de Adán derramó 
sobre nuestras almas babian altera-
do en ellas la pureza de estos pr i -
meros conocimientos, explicó Dios 
(para decirlo as i ) la ley natural 
por la de Moisés. Finalmente, para 
que el hombre , quebrantando la ley 
d iv ina , no tuviera excusa alguna; 
el Eterno Padre , después de haber 
manifestado el modo con que quería 
ser honrado , por el ministerio de 
los parriarcas y de Jos profetas , nos 
habló en la última edad del mundo 
por medio de su Hi jo , que se dig-
nó confirmar su doctrina con su 
exemplo. 

Hé aquí Ja idea general que Dios 
nos ha dado en órden al conocimiento 
y cumpiimiectode su ley. Lo primero 
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que exige de nosotros, es que prepa- . 
remos el corazon para observarla con 
fidelidad: preparación necesaria,cuyo 
modelo nos presenta Jesucristo en 
el misterio de este dia. Cuando Ma-
ría y Josef le ofrecen exteriormente 
como á primogénito, con arreglo á 
lo dispuesto por la ley, se ofrece in-
teriormente él mismo , sometiéndose 
con sumisión á la voluntad del Eterno 
Padre , conforme á la predicción de 
un profeta, que hablando en su nom-' 
bre dice: á la frente del gran libro 
de los decretos de Dios está, Señor, 
ordenado que haga vuestra voluntad: 
yo asi lo quiero, Dios mió, y abrazo 
vuestra ley con todo mi corazon. 

Mas para conocer toda la exten-
sión del sacrificio que como Sacer-
dote y Víctima ofrece hoy Jesucristo, 
es necesario notar , que ademas de la 
ley generalmente impuesta á los ju-
díos y cristianos de observar el De-
cálogo , hay una ley particular para 
cada uno de nosotros, que consiste 
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en seguir respectivamente los desig-
nios de la divina Providencia; es de-
cir , los deberes de su estado. El Sal-
vador para darnos exemplo, no solo 
se sujeta á Id ley de Moisés en gene-
ral , sino que abraza la ley part icu-
lar que le ha impuesto el Padre Eter-
no, y que era correspondiente al ca-
rácter de Mesías. 

En efecto , aunque inocente é im-
pecable , nacido de una Virgen sin 
mancha , no solo quiere que ésta se 
sujete á la ley de la purificación, con-
fundiéndose entre las mugeres peca-
doras, sino abrazar él mismo con to-
da fidelidad los deberes particulares 
que le ha impuesto su Padre en cali-
dad de Redentor de los hombres. Oíd-
lo hablar por el Apóstol en su carta 
á los hebreos. ¡Padre mió! dice, Vos 
no habéis apreciado la sangre de los 
animales; las hostias, las oblacio-
nes, los holocaustos no os han a g r a -
dado ; pero me habéis formado un 
cuerpo sujeto á los tormentos y á la 
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muerte. Héme aqui pronto á ofrecer-
me en sacrificio: Corpus autem ap-
tasti mihi , tune dixi, ecce ver.io. 
Ademas, las palabras con que el san-
to Simeón anunció á María la espada 
de dolor que penetraría su corazon, 
¿ qué otra cosa fueron que una con-
secuencia legítima de los sentimien-
tos del Salvador? Animado aquel an-
ciano venerable del Espírítu de Dios, 
conoce que esta espada espiritual ha 
penetrado ya el alma de Jesucristo, 
y viéndole preparado á la muerte, 
quiere preparar á la Madre dicién-
dola: Et tuam ipsius animam pertran-
sibit gladius. 

Este grande exemplo que nos pre-
senta hoy Jesucristo, primogénito de 
los hombres, exemplar y cabeza de 
los predestinados , es el perfecto mo-
delo de imitación que la Iglesia nos 
propone para instruirnos en la ver-
dadera preparación que debemos te-
ner en orden á la observancia de 
nuestra ley. Nuestras voluntades con-
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tenidas en la de nuestro primer padre 
Adán , fueron cómplices de su rebe-
lión. Es necesario pues que estas mis-
mas voluntades conformes á la del se-
gundo Adán participen, dice S. Am-
brosio , del mérito de su obediencia. 
Es menester , digo , que nuestros co-
razones reunidos al de nuestro Gefe, 
entren en este sacrificio de oblacion 
que ofrece hoy en el templo á su Pa-
dre celestial. No basta para el des-

empeño de este deber esencial la pro-
mesa que hicimos en el sacro Bautis-
mo , de ser fieles observadores de 
la ley de Dios. Debemos ratificarla 
por nuestra propia voluntad, y adhe-
rir esta á la de Jesucristo , para con-
formarnos á su adorable imagen, sin 
lo cual, según él Apóstol, no serémos 
salvos. 

Para instruirnos en esta verdad, y 
estimularnos al cumplimiento de ella, 
pone diariamente la Iglesia en boca 
de sus ministros aquellas palabras del 
Rey profeta , que no son otra cosa 



que diariamente preparan su corazon 
para adoraros en espíritu y verdad? 
¿Son por ventura estas mugeres del 
gran mundo , que dividen sus dias 
entre el cuidado de sus adornos y de 
sus placeres? ¿Son estos hombres de 
negocio, cuyo principal desvelo con-
siste en atesorar con perjuicio del pú-
bi ico , del huérfano y de la viuda? 
¿Son estos l ibert inos, cuyas infames 
acciones aun el mismo sol se aver-
güenza de publicarlas ? ¿ Son estos 
ambiciosos polí t icos, que solo of re-
cen incienso al ídolo de su fortuna, 
sin hincar delante de Dios sus rodi-
llas ? ¿Son estos artesanos y menes-
trales , que emplean los dias festivos 
en un trabajo que les está prohibido? 
¡ Ah! no os engañeis, señores. Apro-
vechad , os ruego , el exemplo de 
Jesucristo , que se somete de todo 
corazon á la ley. Preparad , añado, 
el vuestro á imitación de Mar ía , ob-
servando los mandamientos de Dios 
en todas las ocasiones que se os pre-
senten. Segunda reflexión. 
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II. Sujetándose la santa Virgen 4 
la ley de la purificación, nos da la 
lección mas importante acerca del 
cumplimiento exacto de la ley de 
Dios. Va al templo en el dia mismo 
prescrito por la l ey ; observa las ce-
remonias ordenadas por la l e y ; hace 
las ofrendas que prescribe la ley; en 
una palabra , nada omite de cuanto 
ordena la ley , sin-alegar excusas ni 
pretextos. Hé aqu i , señores, la exac-
ta fidelidad con que debemos noso-
tros observar la ley de Dios. 

El Señor, que es autor de ella, 
sacó del fondo de su infinita Sabidu-
ría estos inmutables principios de la 
justicia eterna, que grabó con carac-
téres indelebles en nuestro corazon, 
según Jeremías , y exprimió clara-
mente en los oráculos de su santa es-
critura. David llama á los preceptos 
de esta ley proposiciones originales, y 
testimonios apoyados sobre funda-
mentos eternos. Estos antiguos y fie-
les pensamientos de que habla el Pro-
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f e t a , son, dice S. Ambrosio, senten-
cias que la justicia de Dios ha pro-
nunciado á presencia del cielo y déla 
tierra. Quiso por tanto, que de la ob-
servancia ó inobseivancia de esta ley 
dependiese nuestra felicidad ó infeli-
cidad eterna. Esta es , dice Isaías, la 
condicion del pacto hecho con los 
hombres; pacto tan riguroso, que cu-
bre el Señor de maldiciones por Jere-
mías al que no observare sus pala-
bras: Maledictus qui non audierit ver-
ba pac ti hujus. 

Ni basta obedecer materialmente 
los preceptos. Es necesario que á esta 
obediencia acompañe la fe de Jesu-
cristo; porque la vida eterna , se-
gún S. J u a n , consiste en conocer á 
Dios y al Mesías enviado al mundo. 
¿Y cómo sabremos si tenemos este 

, conocimiento que la religión exige 
de nosotros ? Si observáremos los 
mandamientos. In hoc scimus quoniam 
cognovimus eum , si mandata ejus ob-
servemus. Despues de una declaración 
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tan auténtica de la voluntad de Dios, 
¿cómo podrémos ignorar que la úni-
ca senda para la vida eterna es la ob-
servancia de la ley? 

SI Estuviéramos penetrados de tan 
importante verdad, ¿veríamos ¡ó mi 
Dios! tan despreciada de los cris-
tianos vuestra ley santa? ¡Criatura 
miserable! bija de la corrupción y 
del pecado, ¿cómo osas rebelar con-
tra tu Dios? ¿cómo te opones á los 
inmutables decretos de su voluntad? 
Antes de intimarte esta ley sobre el 
monte Sínai, ¿no te intimó que era 
tu Señor? Los relámpagos y truenos 
que acompañaron á la publicación de 
estos irrevocables decretos ¿no te ins-
piran la mas rendida sumisión á ellos? 
Porque con menos ruido los intima á 
tu corazon, ¿ordena por ventura con 
menos imperio su observancia? ¡Ah! 
esta voz interior que grita continua-
mente á vuestro espírítu sobre el 
cumplimiento de la ley ; estas repre-
hensiones secretas que hace á vuestra 
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conciencia ; las terribles amenazas 
q e intima el Señor por boca de sus 
ministros contra los transgresores de 
la ley , ¿ no son , dice S. Agustín, 
otros tantos truenos del precepto d i -
vino, que os estimula á obedecerlo 
con temor y estremecimiento? 

Yo he puesto términos al mar, 
dice Dios por Jeremías ; yo le he fi-
xado por dique eterno la arena, pre-
cepto que jamas quebrantará, por 
masque se entumezcan sus olas; y 
este pueblo incrédulo se ha separado 
de mí, violando mis preceptos. Yo 
castigaré á este pueblo ingrato, dán-
dole á beber hiél en lugar de agua. 

¡Ah! si castigára Dios hoy á los 
transgresores de la ley con el rigor 
y publicidad que otras veces; si las 
mugeres, por exemplo, sospechosas 
en materia de pureza, fueran , como 
entre los judios, expuestas á la prue-
ba dé las aguas ariiargas, y la que 
fuese rea de incontinencia, cubierta 
de resultas de una vergonzosa llaga, 

J \ 
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muriera súbitamente á presencia de 
todo el pueblo, me persuado no se-
ria tan frecuente este delito en nues-
tros dias. 

¿Mas qué digo? Si un infractor 
de la ley de Moisés , como S. Pablo 
se explica , era castigado sin mise-
ricordia por sola la deposición de 
dos ó tres testigos , ¿ qué suplicios 
no merecerán los que pisan la San-
gre del Hijo de Dios , haciendo que 
los miembros sagrados de Jesucristo 
sirvan para la prostitución mas ver-
gonzosa ? ¡ Ah í ¿quién dará agua á 
mi cabeza y á mis ojos una fuente de 
lágrimas para llorar de dia y noche 
á los prevaricadores de la l ey , como 
se explica Jeremías ? ¿ Quién podrá 
bastantemente lamentar la infeliz 
suerte de aquellos pecadores que ha-
cen como profesíon de seguir única-
mente las leyes de sus pasiones y ca-
prichos , con abandono de la ley de 
Dios ? que cansados de caminar por 
las sendas de la in iquidad, no b a -
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lian otro placer en sus crímenes, 
que el de violar la ley que los pro-
hibe. ... ' 

l Quién al oir los castigos tempo-
rales que anuncia Dios á los judíos 
transgre.sores de su. ley no se estre-
mece, considerándolos como una ima-
gen de ios suplicios eternos.-,que-, le 
amenazan? Si no, me oís-, di$e el 
Señor ; si no observáis todos mis. 
mandatos ; si ^ j s jui-
cios y mis leyes,.-... Yo enviaré sohre 
la tierra langostas, que consumirán 
Vuestras; siembras y exérciios que 
talaran vuestros campos. Os entrega-
ré; .en ¡manos de vuestros enemigos, y 
huiréis sin qüe nadie os persiga. Aba-
t iré vuestra soberbia. Os daré un cie-
lo de. fierro, y una tierra de bronce.... 
Os enviaré siete plagas juntas, Tras-
t omaré vuestras, sinagogas y vuestro 
templo. Oíj sepultaré entre las ruinas 
de vuestros ídolos.....Os entregaré en 
oprobrio á todas las naciones.,... Os 
arrojaré. , . , , • ti-i. 
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Esto, señores, dice el Dios de los 
Exérci tos, el Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob contra los transgre-
sores de la eterna alianza que habia 
hecho con estos santos Patriarcas. 
Alianza que renovó con los cristia-
nos , sellándola con la preciosa San-
gre de su propio hijo. ¿ Q u é pre-
texto pues podremos alegar para de-
xar de cumplir sus leyes sacrosantas? 
¿Pensáis por ventura que el nacimien-
to , la reputación, la belleza, el po-
d e r , la r iqueza, el uso, son excu-
sas legitimas delante de Dios, y ca-
paces de autorizar vuestro luxo , in-
modestia, disolución y soberbia de la 
vida? Jesucristo , el Evangelio , el 
Apóstol, la Iglesia toda , os intiman 
seáis humildes, mortificados, senci-
llos, templados, cástos para merecer 
el cielo. ¿Juzgáis que estos precep-
tos comprehenden únicamente á cier-
to número de personas? ¿Os persua-
dís á que hay dos especies de cris-
tianismo, uno. para las gentes del 

T M . X . I 
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mundo , y otro para los que abra-
zan la vida devota? ¿Ignoráis que 
hay un solo Dios, un Bautismo, una 
f e , una moral , una ley , que debe-
mos mirar como regla inmutable de 
nuestra voluntad, para imitar á Ma-
r í a , que cumplió exactamente toda 
la ley sin alegar excusa ni pretexto? 
N i oscontenieis con observar la ley 
por algún tiempo, porque solo el 
que perseverare hasta el fin será sal-
vo, según el oráculo de Jesucristo. 
Una prueba de esta fiel perseverancia 
nos ofrece este dia Simeón. 

I I I . Este anciano, justo y timora-
to , recibe en este dia el consuelo de 
tener en sus brazos al Deseado de las 
gentes y Luz de las naciones, por 
quien tan largo tiempo habia suspi-
rado. El Espíritu Santo, que habita-
ba en el fondo de su corazon como 
en un templo, por medio de la gra-
cia santificante, le habia certificado 
que no moriria hasta ver al .Cristo 
•del Señor. Dios le habia diferido el 

"V .... .. v.v 
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cumplimiento de su palabr¿. hasta 
su extrema vejez , con el fin de pro-
bar su fidelidad: por una larga serie 
de años. Mas en este dia le corona 
gloriosamente, concediéndole aún mas 
de lo que le habia? prometida; pues 
no solamente tuvo el gozo dé .ver'al 
Mesías , sino el de estrecharlo en 
sus brazos; el de penetrar loá mas 
grandes misterios de su pasión y 
muerte, y el de descansar en paz con 
la justa recompensa de un siervo fiel. 

He aqui , señores, un perfecto 
modelo de imitación que la Iglesia 
presenta en este dia á todos los que 
aspiran á ver pacífico á su Salvador 
en su última venida; es decir,.en el 
momento feliz en que vendrá á re<-
compensar la fidelidad á sus leyes, 
como se explica S. Ambrosio. Es ne-
cesario, dice, que tengamos al Verbo 
de Dios entre las manos; ésto es, que 
nos ocupemos seriamente, en meditar 
su-divina palabra: Accipiat -in rríani-
bus Verbum Dei. Dichoso el que pue-
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da decir con el Profeta: Veo mi per-
severancia felizmente consumada. La 
senda de vuestros mandamientos es 
muy extendida. 

¡Qué dulce, hermanos mios! j qué 
deleitable será para nosotros la me-
moria de nuestros trabajos en el mo-
mento de recoger el f ruto de ellos! 
La observancia de la ley nos cuesta 
ahora alguna violencia; pero nues-
tra fidelidad á los preceptos de Dios 
tendrá por recompensa la vida eter-
na. La paciencia en los trabajos es 
necesaria, dice el Apóstol, para con-
seguir las promesas. La realidad de 
estas-no podemos reconocerla en esta 
v ida , . como se explica S.Cipriano, 
porque las cosas presentes no son el 
objetó de la fe y de la esperanza 
cristiana. Es pues necesaria la fide-
lidad y la perseverancia en tiempo, 
para ver el cumplimiento de lo que 
esperamos, en la eternidad. 

A este fin, señores, debemos, con 
arreglo al espíritu del Evangelio, sn-
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trégar á usura nuestras buenas obras, 
depositándolas en los tesoros de la-
misericordia d iv ina , dándoles tiem-
po para que entre las manos de Dios 
se multipliquen hasta el céntuplo. No 
dexemos pasar, os ruego , el tiempo 
del mérito sin trabajar , no sea que 
venga el de la recompensa, cuando, 
nada tengamos que recoger. Hagamos; 
ahora lo que debemos, sin; embara-
zarnos en lo por venir.^Tranquilicé-
monos sobre la infalibilidad de las pa-> 
labras de Dios, .que se cumpli rán á su; 
debido tiempo. Trabajemos sin cesar; 
por hacernos dignos de~las.promesas> 
del Señor por medio de una inviola-
ble fidelidad á sus leyes. Jesucristo 
nuestro Gefe nos dió en este dia el 
exemplo mas luminoso, sometiéndose 
de corazon á todas las que su Padre 
celestial le habia impuesto en calidad 
de Salvador de los hombres. María 
santísima su verdadera Madre nos 
presenta asimismo una verdadera co-
pia de aquel divino original en la 
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puntual observancia de la ley, suje-
tándose con la mas profunda humil-
dad á la de la purificación, sin ale-
gar-¡excusa a lguna , confundiéndose 
entre las pecadoras la Rey na misma 
de los ángeles ,y: superior á-ellos en 
pureza. Finalmente el santo Simeón-
perseveró constante ¡en.:1a. observan-
cia d;e la ley, mereciendo por este 
medio tener en sus brazos ai mismo 
Salvador, y morir en el ósculo santo 
de uná paz.-eterna; Si aspiramos pues 
a tanta félicidad, observemos los pre-
ceptos de Dios, que és el único medio 
de;alcanzar la: bienaventuranza, que 
os deseo. Amen. D I X E . , 
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SERMON VI. 
Para el dia de la Resurrección 

de Jesucristo. 
-i ' 'ó :. ' '». Í 
Surrexit, nonesthk. Matth. XXVIII . 
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E , adorable misterio de este dia es 
la prueba mas fuer te y mas solemne 
de nuestra augusta religión. E l -na -
cimiento , la v i d a , las ob ras , laŝ  
palabras y la muerte de Jesucristo 
forman su divino Testamento, y el 
sello que la confirma es la Resurrec-
ción. Los caractéres indelebles de 
Divinidad que encierra no nos per-
miten la i menor: d uda sobre la ver-
dad de sus oráculos. Las obras del 
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Salvador, viviendo en carne mortal, 
manifestaron, dice S. Gregorio, per-
fecciones divinas , y enfermedades 
humanas , para acreditar que era 
verdadero Dios y Hombre. Mas era 
necesario que estas dos verdades 
fundamentales de la religión fuesen 
confirmadas por un testimonio sepa-
rado , que les fuese propio. Jesu-
cristo en efecto demuestra la una 
por su muerte, y manifiesta la otra 
por su Resurrección. Allí cerró la 
boca á los hereges, que niegan su 
Humanidad ; aqui confunde á los 
impios, que no creen su Divinidad^ 
Como el fundamento de la religión 
es la fe . , proporcionó el Señor la 
base al edificio. Quiso cautivásemos 
el entendimiento baxo el yugo de.su 
autoridad divina; pero sin que nues-
tra obediencia dexára de ser razo-
nable , según la expresión de San 
Pablo. 

Verdad es que nuestra razón no 
puede comprehenderlas ideas sublí-

mes que se le proponen; pero las 
pruebas en que están apoyadas son 
tan convincentes, que seria e s t u p i -
dez no darles asenso. La mas fuer-
te de estas, la mas evidente , es la 
Resurrección-según los padres, por-
que es á un mismo tiempo el funda-
mento de nuestra religión,, y está 
sostenido sobre la piedra mas sólida, 
que es Jesucristo glorioso , centro 
de todas las líneas. De este copio-
sísimo origen dimanan la f e , la es-
peranza y la car idad, estas tres v i r -
tudes teologales, que son las que 
santifican al cristiano, y las que lo 
hacen templo digno del Espíritu San-
to. Nosotros en efecto seremos per-
fectos cristianos , si creemos en 
Jesucristo resucitado , si amamos á 
Jesucristo resucitado , si espera-
mos en Jesucristo resucitado; por-
que nuestro adorable Salvador es en 
este misterio e l fundamento mas só-
lido de nuestra f e , el motivo mas 
firme de nuestra esperanza, y el .ob-
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jeto roas digno de nuestro amor: tres 
brevet reflexiones, que dividen na-
turalmente la materia de este discur-
so. Pidamos las luces del Espíritu 
Santo por la poderosa protección de 
su üueusfa Esposa. Saludémosla á es-
te fin con la Iglesia: Regina cceli la-
tare <Sle.: i :• 

ZBCT! «ib»jq ::¡ - ¿¡- >j 
' 03.iv; "! O ,,-r j^ í . . -

Surrexit, non est hic &c. 
- H»Íb OSJii Í0 O'-iitó 

Jesucristo no hubiera resucita-
do , como lo habia predicho, pa-
rece dexaba á cubierto la malignidad 
de los judíos que le crucificaron. 
Ellos creían hacer un obsequio á 
Dios, condenándole al suplicio, peri. 
súadidos á que si era el verdadero 
M e í j a j , no per-mi ti riá la execucion 
de la sentencia • y-si no lo e ra , me-
recía morir como impostor. Tales 
éfan los raciocinios de aquellos fa l -
sos_doctores, cuya malicia de córa-
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zon.los tenia ciegos, dexándose con-
ducir por los consejos de su extrava-
gante sabiduría, sin percibir los de 
Dios, ni atender á sus oráculos: Htec 
cogitaverunt, et erraverunt , exear-
cavií enim. il/os malitia eorum, et ne~ 
scier.unt sacramenta Dei. A pesar de 
los prodigios seguidos á su muerte, 
tuvieron la precaución de sellar y 
poner guardia en su sepulcro. 

Mas ¡ó vanas precauciones de la 
humana sabiduría! j.cuán inútiles 
sois á presencia de la Sabiduría de 
Dios! ¡Impotente y ciega sinagoga! 
¿cómo podrás impedirú obscurecer la 
Resurrección del Salvador ? Ella se 
hará patente á pesar tuyo. J_a gloria 
de su sepulcro borrará la ignominia 
de su cruz. Si su muerte te ha hecho 
dudar de su Divinidad, ¿cómo po-
drás negar que es un Dios, habiendo 
resucitado por sí mismo ? . 

Para establecer con mas firmeza la 
fe de este misterio, sobre el cual 
estriba toda la religion cristiana, 
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permitió el Señor que los Evangelis-
tas refiriesen la incredulidad y la 
confesion del apóstol Santo Tomas. 
En efecto nuestra fe* dice S. Pablo; 
sería vana, si Jesucristo no hubie-
se resucitado. Mas habiendo resuci-
tado, essólida é irrefragable; porque 
todas las humillaciones de la vida y 
muerte del Salvador desaparecen á 
vista de la gloria inefable de su Re-
surrección. ¡Infelices judíos! voso-
tros le insultasteis, diciéndole en el 
momento de sus mayores rormentos, 
que si era Hijo de Dios descendiese 
de la cruz; como dando á entender 
estabais prontos á reconocerle por 
verdadero Mesías, si milagrosamente 
se hubiera librado de vuestras ma-
nos. Os engañais, dice S. Agustín; 
porque si no hubiera muerto sobre 
la c ruz , no debias reconocerle por 
Salvador, en atención á que este su-
plicio estaba anunciado por divinos 
oráculos. Pero muriendo y resucitan, 
do cumple las profecías y manifiesta 
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su omnipotencia. Su muerte acompa-
ñada de todas las circunstancias que 
tantos siglos antes anunciaron los 
Profetas , debe convenceros que es 
el verdadero Mesías; y su gloriosa 
Resurrección, donde aparece su v i r -
tud omnipotente, os manifiesta bien 
que es el Dios de Abraham, de Isaac 
y de Jacob, en cuya venida consis-
tían vuestras mas dulces esperanzas. 

Si Jesucristo pues, dice el Crisós-
tomo, ha resucitado, esto no pudo 
ser sino por virtud de Dios: si Dios 
ha resucitado á su H i j o , éste lo es 
verdaderamente: si es Hijo de Dios, 
se sigue que su doctrina es verda-
dera, que su religión es divina, que 
sus milagros son incontestables, que 
su Iglesia es la única , que todo lo-
que ha dicho, aconsejado y manda-
do son otros tantos oráculos infali-
bles. Esto os enseña el Apóstol cuan-
do dice: si Cristo no ha resucitado, 
es vana vuestra f e : -Si Christus non 
t-uutrexit y vana est fijes, vestra. 
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Mas habiendo resucitado, es sólida, 
y sobre tan firme base todo está ase-
gurado, porque la Sabiduría eterna 
tomó tales medidas en orden á la 
Resurrección del Salvador, que la 
pusiesen á cubierto de toda incredu-
lidad , y cerrasen la boca á los im-
píos. Las precauciones que tomaron 
estos para obscurecerla, solo sirvie-
ron de hacerla mas luminosa, gran-
geándóle mayor numero de testigos: 
personas que no dudaron derramar 
su sangre para testificarla. 

Yo hago todos mis esfuerzos, dice 
un incrédulo, por confirmarme en la 
fe de este misterio; pero no puedo 
cautivar mi entendimiento baxo el 
yugo de unas aserciones tan repug-

nantes á mi razón. ¿De dónde tanta 
ceguedad, señores? De que quisie-
r a n fortificar la fe por discursos hu-
manos , mas propios á manifestar 
una curiosidad indócil, qiíe Una hu-
milde iffquisicion de- la verdad. En 
lugar de querer ver para creer'j co-

r 
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mo Santo Tomas, quisieran, á imi-
tación de Herodes, ver los milagros 
de Jesucristo per so'o vana curio-
sidad ; y el Señor en castigo, no 
solo no condesciende á sus deseos, 
sino que no se digna responderles, 
como lo executó con aquel príncipe 
soberbio. Pero una alma sencilla que 
en las tentaciones contra la fe dice 
humillada con el ciego del Evangelio: 
Señor, dadme vista; un alma, repi-
to , que recurre á oraciones fervoro-
sas, al ayuno, á la disciplina, para 
fortalecerse en. la fe de los misterios, 
bien presto pasará de las tinieblas á 
la luz. 

Pidamos pues á Jesucristo en 
este dia solemne, en que hizo una 
admirable profusion de sus gracias 
sobre la Iglesia , pidámosle que nos 
fortalezca en la f e , esta raíz de la 
inmortalidad, como la nombra el Sa-
bio; pidámosle, que penetrado pro-
fundamente en nuestras almas, pro-
duzca en ellas saludables frutos de 
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penitencia. Decid á Dios con el pa-
dre del mudo del Evangel io: yo 
creo, Señor, disipa mi incredulidad. 
Creo estas verdades eternas , que 
habéis revelado á vuestra Iglesia: es-
toy pronto á derramar mi sangre en 
su defensa: hacedme capaz de enten-
der los adorables misterios de vues-
tra religión: haced brillar á mis ojos 
aquella columna de fuego que guia-
ba á los israelitas durante la noche; 
aquel rayo de luz que conduce á los 
humildes por entre las tinieblas mis-
teriosas que á veces los rodean. 

Si perseveráis con humilde confian-
za en esta oracion, reconoceréis bien 
presto su eficacia por un aumento de 
f e , que disipará todas vuestras nu-
bes. Frecuentad los Sacramentos, dad 
limosna, ocupaos en exerciciosde pie-
dad; porque las buenas obras son los 
frutos de la f e , con los cuales se nu-
tre y se conforta. Entre las inquietu-
des que tal vez os agitan, multipli-
cad las buenas obras. Vuestros cono-

D E M I S T E R I O S . 1 4 1 
cimientos confusos é imperfectos, 
vendrán á ser mas claros y distintos. , 
Semejantes al ciego del Evangelio, 
que antes de ser perfectamente cu-
rado solo veía los hombres á ma-
nera de árboles; por medio de la-
oracion y buenas obras pasaréis de 
una fe vacilante á una creencia firme, 
y con los verdaderos discípulos de 
Jesucristo adoraréis al resucitado en 
el lugar santo, donde quedaron im-
presos los adorables vestigios de sus 
pies : Adorabimus in loco , ubi ste-
terunt pedes ejus ; es decir , en la 
Iglesia católica , donde dexó la im-
presión visible de sus huel las , y 
fuera dé la cual solo hay tinieblas. 

¿Qué mas ? Sentiréis, como Pa-
blo , caer de vuestros ojos las esca-
mas dé vuestra ceguera , y en el 
transporte de vuestra alegría cla-
maréis con el apóstol incrédulo: 
Deus 'meüs , et Dominus meus. ¡ Mi 
Señor y mi Dios! yo te bendigo por 
haberme- sacado de mi error , y ha -

. Tom. X. K 
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berme hecho palpable por el miste-
rio de este dia la verdad de vues-
tra santa religión. Vuestra Resurrec-
ción , Señor ^ no solo es el funda-
mento de nuestra fe , sino el mas po-
deroso estímulo de nuestra esperanza. 

I I . Él mundo , señores , está lle-
no de cristianos apóstatas y pusilá-
nimes , que ó sacuden el yugo de 
la f é , ó abandonan el áncora de la es-
peranza. Blasfemando lo que ignoran, 
unos gradúan de imaginarios los bie-
nes invisibles, otros miran su pose-
sión como imposible. Fixos sus ojos 
en lo terreno , en nada aprecian la 
mansión eterna , como se explica un 
profeta. Esta ilusión del corazon hu-
mano, esta pusilanimidad de espíritu 
debe desaparecer á presencia de Jesu-
cristo resucitado, cuyo misterio, que 
solidó nuestra f e , reanima nuestra 
esperanza. 

¡Cristiano pusilánime! que turba-
do por los remordimientos de tu con-
ciencia c r imina l , solo concibes un 
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temor servil , sin abrigar en tu*cora-
zon la mas leve esperanza de poseer 
al Dios que te crió para sí. ¡ Desdi-
chado Esaú! que hambriento de bie-
nes perecederos, vendiste la p r i -
mogenitura por un potage despre-
ciable. j Hijos pródigos! que aban-
donada la casa de vuestro Padre Dios, 
habéis disipado sus dones inestirfá^ 
bles por medio de Una vida licen-
ciosa ; salid de esa miserable escla-
vitud , de esa indigencia ; elevad 
vuestro espíritu sobre las imágenes 
de los sentidos; contemplad este gran-
de objeto de la religión; mirad á este 
Hombre Dios , qué revestido de su 
propia carne , salé : triunfante del 
sepulcro, y la resucita como gage de 
la inmortalidad-que te ha prometi-
do , si aspiras seriamente á obtenerla 
animado de esperanza cristiana. Des-
de este valle de lágrimas, y desde el 
fondo de tu yüéfca propia leVanla tu 
corazon á D i o s , y reanima tu con-
fianza en él SéñorY <lue encarnó 
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por ti, murió por .ti,, resucitó por 

üti ».!"'.• iSfü'J 9V0Í 1 n c! oós' 
¡Qué ideas tan sublimes y de tan-

to constelo ! La esperanza cristia-
na $os promete la posesion de Dios, 
la resurrección de nuestros cuerpos, 
la vista de la santísima Humanidad 
de Jesucris to, y la unión eterna de 
esta Cabeza con ,sus miembros. Co-
mo no solo vino al mundo á mere-
cer la gloria de este,Cuerpo que ha-
bía, tomado en el seno de una Vír-

x . . . . » ÍJ.'JTI <f, 

g.en , sino también á obrar la salud 
de todos los fielesr50ppdemos decir 
con el Apóstol., que "Dios nos ha 
resucitad?. :y nos, lia dado asiento en 
el cielo con sp. H i j o , por habernos 
concedido el derecho de .resucitar y 
de subir con él al, agio. : Consusci-
t*&Áh i f*.. teAy-té&úfr# ccelestibus ¡n 
Christo Je.su 5 pues,.aunque el mis-
terio de- la perfección del cuerpo 
místico de Jesucr i s to , por lo .que 
á nosotros, mira.,, np esté consumado 

está,Respecto ,de Dios , . 

\ 
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á quién desde la eternidad todo le es 
manifiesto. ' 

La esperanza pues ^ como S. -Agus-
tín-se explica , - n o es de una cosa ob-
tenida ya por nosotros; pero deláínfe 
de D i o s , que nombra igualmente las 
cosas que son comd':'las quewó exis-
ten , según el Apóstol , h ú ^ t t a ^ 
surrección futura es anticipada po r id 
6'é Jesucristo ; pofq-ue este divinó 
Gefe t r iunfó de la muerte pbr sí y 
por nosotros mismos , que somos tm!á 
parte Suya en cierto modo."La- C a -
béza de este Cuerpo místiéo está etl 
el cielo , que es la mansiotr'dé lá ;Vi-
d a , y una parte de $US miembros éstá 
aún sobre la t i e r ra , que es la región 
de la muerte ; pero esta Cabeza ce-
lestial derrama sobre todo su Cuerpo 
una vida divina -, por medio de su 
gracia , que es un gérmen y gage 
de la inmortalidad. Por manera , que 
los justos que perseveran en la gracia 
hasta el fin, viven de la vida de Jesu-
cristo , aun cuando pagan su t r i -
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buto á la naturaleza. E l los , dice el 
Sabio , mueren al parecer á los ojos 
de los insensatos ; pero quedan entre 
las manos de-Dios cuando descienden 
al sepylcro, y su ¡muerte es semejante 
al sueño. ... , ; ¿ 

¿Quereis pues -que Jesucristo re-r 
¿Ufitandp confirme vuestra esperanza 
de pp r i r en gracia;, suya? Conside-
radle;, os ruego , como verdadero 
qiqdeJ@od§ una perfecta conversión. 
N o s<?J,o „sale del. sepulcro cargado 
de despojos de la muerte y del peT 

cado,-para-animaros á salir de la bó-
veda de vuestros crímenes, sino que 
resucita para no volver roas á morir, 
como dice el Apóstol. Si habéis pues 
resucitado con Jesucristo ; es decir, 
si por su misericordia habéis salido 
del sepulcro de la culpa , abandonad 
para siempre las sendas de la iniqui-
dad , que os han conducido mas 
de una vez á este espantoso abismo, 
poniéndoos á la orilla del precipi-
cio eterno. Si habéis resucitado de 
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la muerte de la culpa á la vida de 
la grac ia , dexad ya el do lo , la usu-
ra , la avar ic ia , sacudid el espíritu 
de ambición , de lascivia , de sober-
bia , renunciad de corazon la vani-
dad y demás obras de tinieblas con 
que el mundo y el demonio os brin-
d a , y sereis fieles á la promesa que 
hicisteis al Señor al ser reengen-
drados en las aguas del sacro Bau-
tismo. Elevad al cielo vuestra men-
t e , y no queráis mirar la tierra co-
mo lugar propio de vuestra man-
sión, sino como peregrinos que mar-
chais á buscar el lugar santo , la ciu-
dad permanente, no fabricada por 
mano de los hombres, sino por las 
del mismo Dios, á cuya diestra está 
sentado nuestro G e f e , nuestra Cabe-
za , nuestro Salvador. Emprehended 
desde hoy una vida nueva, que mues-
tre los caractéres de una verdadera 
resurrección ; esto es , de una sin-
céra penitencia , que manifieste los 
despojos de las culpas que habéis 
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abandonado. En esta hipótesi, Jesu-
cristo resucitado no solo, será fun-
damento de vuestra, fe , poderoso es-
tímulo y apoyo de vuestra esperanza, 
sino también objeto é incentivo de 
vuestro _ámor. 

I I I . ¿No es este ¡ religión sagrada! 
el principal homenage que exigís de 
nosotros ? ¿ No es este el primero, el 
mas urgente y esencial de los pre-
ceptos de la ley ? ¿ No es Jesucristo 
resucitado, glorioso y triunfante de 
sus enemigos , el objeto mas amable, 
el mas obligatorio respecto de todo 
fiel cristiano? ¿Cómo podremos pues 
rehusarle aquel amor de preferencia 
sobrenatural que nos haga antepo-
nerle á todo amor natural y sensible? 
El que no le ama sobre todas las co-
sas , permanece en la muer te , y no 
merece el nombre de cristiano , cu-
ya institución es amar la virtud y 
obedecer la ley. 

Para observar esta disciplina , de 
la cual depende la salud eterna, con-
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yiene tener presente lo que nos enser-

a n - los teólogos ; á s abe r , que el 
-medio mas eficaz para hacer prontos 
y grandes progf?sos en la virtud; 

-para, t r iunfar de las tentaciones de 
la:ca¡rne y de la sangre; para hacerse 
-terribles al demonio, y purificar la 
imaginación de las ^fantasmas de la 
sensualidad , es excitarse al amor de 

-Jesucristo , meditar con frecuencia 
los misterios de su vida , pasión, 
muerte y resurrección gloriosa , con-

-sujüácion de .todos- ¿ Sabéis porqué? 
.-.porque en esta meditación se infla-

ma, el fuego de la ca r idad , como 
•dice el Profe ta : In meditatione exar-
descet ignis. Este.fuego sagrado, que 
Jesucristo, vino á-traer al mundo con 

. el designio de que causara un in-
cendio general en todos los corazo-
nes ; este fuego sagrado, tanto mas 
operativo cuanto mas adherido á los 
preceptos de Jesucristo , inflamaba 
el corazon del Rey profeta , que al 
paso que corría con fidelidad por la 
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senda estrecha de los mandamiento», 
dilataba el Señor su espíritu en la 
oración y meditación del futuro Sal-
vador de los hombres. 

Si quereis pues vosotros perseve-
rar en la resolución que habéis toma-
do á los pies d e los a l tares , de huir 
del pecado, y mudar de v i d a ; si que-
réis atraer del cielo este rocío bené-
fico , que vaya templando las vora-
ces llamas de esta babilonia , los ar-
dores , d i g o , de vuestra concupis-
cencia ; bebed en las fuentes del Sal-
vador estas aguas divinas, que saltan 
hasta la vida eterna. Contemplad en 
espíritu á Jesucristo crucificado y re-
sucitado, que conserva sobre su Cuer-
po glorioso las cicatrices de las heri-
das que recibió por vuestra salud. 
Bañaos mentalmente en este manan-
tial de la vida , excitándoos al amor 
de vuestro divino Redentor. Pos-
traos humildemente y con fe delan-
te de su imagen : tenedla presente á 
vuestro espír i tu , y besad las glo-

riosas cicatrices de sus llagas. Estas 
prácticas exteriores de piedad , f u n -
dadas sobre un espíritu interior que 
las anime, y sobre la observancia de 
los mandamientos , son , para decirlo 
as i , como otros tantos soplos divi-
nos , que encienden el fuego de la 
caridad , y hacen al cristiano terri-
ble á los demonios. 

En efecto, si estos espíritus infer-
nales huyen al ver la señal de la cruz, 
¿qué será á vista de la imágen de Je-
sucristo crucificado y resucitado, gra-
bada con los caracteres del fuego del 
amor en un alma? ¿ N o fué esta ho-
guera donde el apóstol Santo Tomas 
reanimó su f e , su abatido espíritu, y 
su amor casi extinguido? Apenas el 
velo de la incredulidad dexó libres 
los ojos de este ápostol, ¿no expri-
mió su amor á Jesucristo resucitado 
por las palabras mas afectuosas y 
llenas de transporte ? Luego que la 
Magdalena oyó la voz de Cristo resu-
citado , que la llamaba por su nom-



b r e , i no vino al punto á arrojarse á 
sus pies? Los discípulos que le acom-
pañan por el camino de Emaús, ¿no 
sienten su corazon abrasado en el 
fuego de la caridad y amor divino 
-cuando les explica las santas escri-
turas? -

¡Dichosa t ierra ' , que por espacio 
de cuarenta dias fuiste consagrada 
por este Cuerpo glorioso-, coya pre-
sencia será la~ eterna felicidad de los 
ángeles" y de los santos! ¡ Dichosos 
los que pór espacio de cuarenta dias 
tuvisteis el consuelo de conversar 
con el Salvador de los hombres, y 
gozar de su adorable vista! ¡Dicho-
sas almas las que os esforzáis á me-
ditar en este inefable misterio, pre-
sente á los ojos de vuestra fe , encen-
dida en amor de Jesucristo! Yo , se-
ñores , os he oido mas de una vez 
lamentar vuestra frialdad y tibieza 
en el servicio de Dios. Vuestro co-
razon en efecto roas me parece de 
piedra que de carne en los dias mas 

D E M I S T E R I O S , I J J , 

solemnes de la Iglesia. Esto procede 
de no meditar las grandes verdades 
de la religión. Cuando hayáis entra-
do en el espíritu de ella , conoceréis, 
que Jesucristo vino al,mundo á traer 
el sagrado fuego de su amor , y que. 
solo desea, arda incesantemente egt 
nuestros corazones,; conpeeréis, re-
pito , que todas sus palabras , sus 
obras.,, sus misterios van dirigidos 
principalmente á este fin; conoceréis, 
para decirlo de una vez , que su 
adorable Resurrección es el funda-
mento mas sólido de nuestra f e , el 
apoyo mas firme de nuestra esperan-
za, y objeto el mas digno de nuestro 
amor. 
• ¡Amabilísimo Jesús mió! arrojad 
sobre nosotros una centella de aquel 
fuego divino que purificó á la peca-
dora del Evangelio y al buen Ladrón 
en un momento ; el que inflamó el 
corazon de los Paulos y Agustinos, 
convirtiéndolos en vasos de elección. 
Comunicadnos, Padre mió, un fuego 

* 

/ 
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ardientéde vuestra caridad, que triun-
fe de nuestras pasiones y de los vio-
lentos ataques de la concupiscencia; 
que nos haga dóciles á vuestros pre-
ceptos, corápásivos de nuestros her-
manos, solícitos de nuestra salud, ze-
losos de Vuestra honra y gloriar, para 
que viviendo y muriendo en gracia 
vuest ra , merezcamos acompañaros en 
la eterna felicidad. Amen. D I X E . 
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Videntibus ifiis \elevatus est, et nubes 
suscepit eum ab, oculis eorum. Acr. 
Apost. c. I . 

Jesucristo se elevó á los cielos á pre-
sencia de sus -discípulos, y una 
nube le ocultó á sus ojos. 
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Ei 
misterio de la Ascensión glorio-

sa de nuestro Salvador , que la Igle-
sia propone en este dia á los ojos de 
nuestra fe , es sin duda el mas p ro-
pio á excitar y fortificar nuestra 
piedad. En e f e c t o , ¿ qué espectá-
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a r d i e n t é d e v u e s t r a c a r i d a d , q u e t r i u n -
f e d e n u e s t r a s p a s i o n e s y d e l o s v i o -
l e n t o s a t a q u e s d e l a c o n c u p i s c e n c i a ; 
q u e n o s h a g a d ó c i l e s á v u e s t r o s p r e -
c e p t o s , c o r á p á s i v o s d e n u e s t r o s h e r -
m a n o s , s o l í c i t o s d e n u e s t r a s a l u d , z e -
l o s o s d e V u e s t r a h o n r a y g l o r i a r , p a r a 
q u e v i v i e n d o y m u r i e n d o e n g r a c i a 
v u e s t r a , m e r e z c a m o s a c o m p a ñ a r o s en 

la eterna felicidad. Amen. D I X E . 
( i'.is: o:iO>:ai ' - r «ns r a lv . : . . : • 
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Jesucristo se elevó á los cielos á pre-
sencia de sus -discípulos, y una 
nube le ocultó á sus ojos. 
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El 
misterio de la Ascensión glorio-

sa de nuestro Salvador , que la Igle-
sia propone en este dia á los ojos de 
nuestra fe , es sin duda el mas p ro-
pio á excitar y fortificar nuestra 
piedad. E,n e f e c t o , ¿ qué espectá-
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culo. inas. edificante, , que ver por. 
f e á J e s u c r i s t ó q u e acompañado-
de sus-discípulos., y ;á vista de pilos 
se eleva sobre-íaá-álís de los:Jvien-
to s , y cargado de despojos de la 
muer-te y del ínfte-rnóy penetra hasta 
lo mas alto de los cielos , para co-
locar á la diestra d é l ^ a d r e aquella* 
sagrada porcion de- nuestra carne, 
que había tomado para-qué fuesé ob-
jeto eterno de nuestras adoraciones 
despiies de haberla ofrecido por víe* 
rima de c n u e s t r t f ^ t r d ? ¿Cuál seria 
nuestra admiración si- -disipada-la 
nube de la fe , viesemos el triunfo 
con que entró en el cielo el Rey de 
la gloria? f Q u é multitud de cauti-
vos , libres ya de las prisiones sub-
terráneas , en que por tantos siglos 
Estaban'detenidos /-ho"siguen el-icár-
ro de su libertador ! ¡qué de a4ttiás 
inocentes, qué desdé Abel justo has-
ta aquel momento", por fieles á la 
ley de Dios , y santificadas por su 
gracia, salen del limbo-de los padres^ 

D E M I S T E R I O S . 
para acompañar el triunfo de su 
Redentor, y entrar en su gloria, 
según la diversidad de sus méritos! 
Alzaos, puertas eternales, dir ían, y 
entrará el Rey de la gloria triunfan-
te ,de todos sus enemigos, y mani-
fes tándo lo el esplendor de las cica-
trices éi señales de su .pasión el es-
trecho enlace que tienen las .aflipcio-» 
nes de esta vida mortal cop la gloria 
fu tu ra . - , % • 

En efecto:,!señores, si fué cónve-. 
viente (¡itftpadeciese Cristo, para en-
trar asi en su gloria, según su, mis-
mo oráculo; si no fué coronado el 
Gefe sino despues de haber sido c ru-
cificado ; ¿cópitg. podamos, .nosotros 
subir con Jesucristo al cielo sin ha-
ber subido antes con él al calvario? 
¿ Cjómorgodrémos partficipar .delr.ter; 
rAn.te de .sus delicias sin, fea be 5 antes, 
gustado el .cáliz,des&'i-pasión^rfcDé-. 
berá por v,entura, e]f;f}j¡£Ípulo ir pq?. 
senda discinta d e J ^ d e ^ u i M a ^ r o ? 
De aqui,, seáoíes.,;seJnfieren das lea 

Tom. X. L 
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gítimas consecuencias, que me servi-
rán de materia para vuestra instruc-
ción. Primera, que las aflicciones de 
esta vida deben fortalecer nuestra es-
peranza de subir al cielo con Jesu-
cristo. Segunda, que esta misma es-
peranza debe fortalecer nuestra pa-
ciencia en los trabajos de esta vida: 
dos breves reflexiones dignas-de esta 
cátedra y de vuestra atención. Implo-
remos las luces del Espíritu Santo por 
teefiífaz protección de Mafia santísi-
ma. Saludémosla humildes con el án-
gel del Señor. AÍTE MARÍA, • '»•• 
ls Obuí'.O-.op '}\í\ O;' . J OÍUOE.-IO. OÍR 

-i.- obiz isdf.fí .. >$•• <->b o nía t? . 0 
VidentibusAUis <S?r. i <r>' i» 

• r.H ni- 1k oi¿ii3U2St novijd.u 
¿jitev!í o ¡B :'• f./ ii.-r-r. oh .:..„ 
•T-ara!' feomprehendef bien la1 mate-
ria qué 6á he propuesto, débeis traeT 
á fa; memoria aq-uel gran principió de 
S. Agustín^ á saber, qüe"' uórfrbTando 
á Jesucristo - el^entídG'mktico, 
nol soto entendemos la Cabeki , sino 
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también los miembros; esto es, no 
solo la persona adorable del Verbo, 
sino todos los electos que ha habido 
y habrá desde el principio hasta el 
fin del mundo. El reyna en el cielo 
con sus miembros, á quienes ya ha 
coronado, y gime asimismo sobre la 
tierra con sus miembros, que sufren 
aún y combaten. Como hace bienaven-
turados á los de la patria por la glo-
ria que les comunica, hace á los de 
acá santos por la influencia de su 
gracia. 

Este cuerpo místico en efecto no 
estará completo hasta la consumación 
de los siglos, cuando todos los miem-
bros predestinados, unidos con su 
Cabeza , concurran , como dice el 
Apóstol , á formnr el hombre per-
fecto y la plenitud de Jesucristo. 
Esta es la venida del Reyno que pe-
dimos á Dios en la oracion del Padre 
nuestro; porque el Hijo adorable, a 
quien fué dada toda potestad en el 
cielo y en la t ierra , rodeado de los 
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ángeles y de todos los electos , que 
compondrán este Reyno eterno, hará 
un digno homenage á su Padre celes-
t ia l : Cum tradiderit regnum Deo, et 
Patri. Entonces la Esposa y el Es-
poso ; es decir , la Iglesia y Jesu-
cristo formarán un sólo hombre, 
según la expresión del mismo Após-
tol. Entonces, repi to , 'se celebra-
rán las bodasdel Cordero con la mag-
nificencia digna de la Esposa y del 
Esposo. Entonces, para decirlo de 
una vez, nuestra naturaleza, lavada 
y purificada de todas sus manchas 
con la Sangre del Cordero, gozará 
plenamente toda la gloria de su di-
vina alianza. 

¿Y cuá l , os ruego, es el princi-
pio de este glorioso estado sino la As-
censión de Jesucristo? Como es el 
último de sus misterios , es también 
el sello. Jesucristo mur ió , dice el 
Apóstol, para nuestra redención; re-
sucitó para nuestra justificación, y 
subió á lof cielos para nuestra glori-
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ficacion. Ya habia dicho á los Após-
toles, que iba á prepararles el lugar. 
Como Primogénito entre todos sus 
hermanos, dice el Crisòstomo , lle-
vó al cielo las primicias de nuestra 
naturaleza, y tomó posesion de la he-
rencia celestial, para que los demás 
fueran despues participantes de ella. 
Este Sansón divino, rotas las ligadu-
ras de los filisteos, y quebradas las 
puertas del infierno y de la muerte, 
las llevó hasta la montaña, para que 
fuesen un trofeo eterno de su victo-
ria. Subió al cielo con sus llagas, á 
fin de que el precio de nuestra reden-
ción, presente siempre á los ojos del 
Eterno Padre , tuviese abiertas las 
puertas del Reyno de Dios. 

Grabemos pues profundamente en 
nuestras almas esta gran verdad y de 
tanto consuelo; á saber, Jesucristo 
resucitado ha subido al cielo para 
prepararnos el lugar de nuestra fe -
licidad eterna. Este es propiamente 
el dia de nuestra libertad y de núes-
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tra gloria: dia , en que las bóvedas 
celestes, que no se habían inclinado 
aún para recibir hombre alguno, se 
abaten, por decirlo asi, para servir 
de trono, no solo á Jesucristo, sí-
no á todos sus escogidos: dia, en que 
el Rey de la gloria y Señor de las vir-
tudes sube al cielo llevando cautiva 
á la cautividad misma. Si tenemos 
pues la dicha de morir en una gracia 
consumada, no temamos, dice S. Ci-
priano, ser detenidos en estos luga-
res subterráneos ; porque nuestro 
divino Reparador ha roto las puertas 
de estas prisiones tenebrosas, y nues-
tra alma subirá al cielo en el momen-
to que sea desatada de las ligaduras 
que la unen al cuerpo; y éste mismo, 
vaso de la gracia , templo del Espíri-
tu Santo, instrumento de las virtudes 
y víctima de la mortificación, acom-
pañará á su alma en el fin de los si-
glos, en sociedad de mérito y de glo-
ria por una eternidad. ¿Qué destino, 
qué dignidad, qué excelencia com-

D E M I S T E R I O S . l 6 j 
parable á la de subir á reynar con 
Jesucristo ? 

Mas para lograr tanta felicidad es 
necesario, señores, subir antes al cal-
vario con Jesucr i s to , porque no 
participarémos de su gloria, sin ha-
ber antes participado de sus aflic-
ciones. El hombre por su primer pe-
cado se hizo acreedor á esta pena; ni 
puede obtener el perdón de su cri-
men , sin sufrirla con paciencia. E l 
Reyno de Dios, dice Jesucristo, pa-
dece violencia, y solo se arrebata 
haciéndose violencia. Dios, cuya mi-
sericordia es sobre todas sus obras, 
sin perjuicio de su divina justicia, 
halló en su Providencia un admira-
ble secreto de su bondad á favor de 
los hombres, que os ruego grabéis en 
vuestra memoria. 

Desterrados de nuestra patria en 
este mundo miserable por el peca-
do, spmos como los viageros que mar-
chan por un camino difícil , hasta 
que lleguemos á nuestro verdadero 



1 6 4 SERMONES VARIOS 
t e r m i n o , q u e e s e l c i e l o . Ñ o p u e d e 
a l a v e r d a d i m a g i n a r s e t é r m i n o m a s 
d u l c e q u e é s t e , n i C a m i n o m a s t r a -
b a j o s o q u e e s t a v i d a . ¿ Q u é h a c e 
p u e s e l Señor c u a n d o n o s s a c a d e l o s 
c o n t i n u o s e s c o l l o s q u e n o s r o d e a n e n 
e s t e m u n d o ? N o s h a c e e n t r e v e r p o r 
m e d i o d e l a f e la p e r f e c t a f e l i c i d a d 
d e la v i d a f u t u r a , á fin d e i n s p i -
r a r n o s u n a r d i e n t e d e s e o d e v o l v e r 3 
n u e s t r a p a t r i a , p o r e l d i s g u s t o q u e 
n o s c a u s a n l a s p e n a s d e n u e s t r o d e s -
t i e r r o , f o r t a l e c i é n d o n o s p a r a s u f r i r -
l a s c o n p a c i e n c i a , a t e n d i d a l a e s p e -
r a n z a d e v o l v e r a l g ú n d i a á n u e s t r o 
c e n t r o . A e s t e p r o p ó s i t o , p a r a r e a l -
z a r m a s e l r e s p l a n d o r d e l a g l o r i a 
q u e n o s t i e n e p r o m e t i d a s i s u f r i m o s 
c o n p a c i e n c i a c r i s t i a n a l a s t r i b u l a -
c i o n e s d e e s t a v i d a , c u a n d o e s t á s o -
b r e e l Tabór m a n i f e s t a n d o s u g l o r i a , 
s o l o habla d e l o s t o r m e n t o s q u e d e b e 
s u f r i r en Jerusalén; y e n e l c a l v a r i o , 
para d u l c i f i c a r la a m a r g u r a d e n u e s -
t r a s p e n a s , n o s p r o m e t e e l p a r a í s o . 
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Todo esto con el designio de que 
en medio de nuestras aflicciones sus-
piremos por los bienes eternos, im-
plorando con confianza al que desde 
la diestra del Padre nos dice: Venid 
á mí todos los que estáis afligidos y 
abrumados; yo os consolaré, y alige-
raré vuestra carga. 
6- Adorada sea ¡ó mi Dios! vuestra 
bondad, y alabada vuestra Providen-
cia ; pues sin hacer violencia á nues-
tra voluntad, sabéis atraernos mez-
clando amarguras en todas las con-
diciones de esta v ida , corrigiendo 
y castigando á los que amais, para 
desprenderlos insensiblemente de lo 
terreno , y atraerlos con suavidad 
y fortaleza á la consideración de los 
bienes del cielo. Sin esto, dice San 
Agustín , estaríamos en peligro de 
tomar el camino por término; y las 
dulzuras de nuestro destierro nos 
harian insensiblemente olvidar las de 
nuestra verdadera patria. 

En efecto, decid á un cortesano 
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que goza el favor del príncipe, que 
abandone la corte, ¿os o i rá? ¡Ahí 
los vanos proyectos que ha formado, 
las locas esperanzas, que ha conce-
bido, le harán mirar como visiones 
y sueños todos vuestros discursos. 
Intimad á esta muger p rofana , que 
renuncie del mundo , que modere 
su luxo , que abrace un género de 
vida correspondiente al pudor , á lá 
modestia cristiana, y al decoro de su 
sexo. Ninguna impresión le harán 
lus palabras, porque su corazon es-, 
tá ocupado de las vanas ideas de 
sus diversiones y placeres. Mas si un 
rebés de la que llamais fortuna tras-
torna los proyectos de este artificioso 
político, de este ambicioso cortesano; 
si la edad ó las enfermedades han 
robado la belleza de esta muger va-
r a , idólatra de sí misma, de ordi-
nario veréis que uno y otra mudan 
de sentimiento y de Jenguage. 

¡O santas aflicciones! qué de pre-
ciosos frutos no habéis producido pa-

ra el cielo. Manases olvidado de. Dios 
sobre el trono, le. invoca entre ca-
denas. Nínive floreciente se entrega 
á los desórdenes, y amenazada de 
su ruina por un profeta , se cubre 
de ceniza y hace penitencia. "Israel 
invoca á los ídolos cuando goza de 
su poder y magnificencia, y en me-
dio de la cautividad adora al Dios 
de sus padres. Saulo en el esplen-
dor de su secta persigue á los cris-
tianos, y derribado del caballo en 
el camino de Damasco, se convierte 
en vaso de elección , y proclama el 
nombre de Jesucristo ante todas 
las naciones. Apoyado el mismo 
Apóstol en estos y semejantes exem-
plares de la divina Providencia con 
sus escogidos, dice á los hebreos, 
que no pierdan de vista á Jesu-
cristo , autor y consumador de la 
f e , que sostuvo su cruz con gozo, 
y está sentado á la diestra del Padre... 
y que no olviden, que Dios castiga 
al que ama, y aflige á todo el que 
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recibe por hijo : Quem enim diiigit 
Dominus castigat...,Flagellat autem 
omnem filium , quem diiigit. 

Bendito seáis ¡ ó mi Dios! decia 
el real Profeta , ¡cuán ventajoso me 
ha sido el que me hayais humi-
llado! Si hubiese siempre gozado de 
honores y prosperidad, ¿cómo hu-
biera conocido el precio de los bie-
nes futuros? Encantado con las dul-
zuras de mi presente felicidad,¿cuán-
do hubiera yo trabajado por buscar 
otra? Mas habiéndome Vos afligido 
y humillado, me habéis hecho cono-
cer , que no hay verdadera felicidad 
sobre la tierra. Bendigo pues y adoro 
la mano omnipotente y benéfica que 
me aflige. ¡O qué sabios, qué felices 
son, señores, los que conociendo que 
la verdadera gloria del hombre con-
siste en conformarse á la imágen de 
Jesucristo , reciben con voluntad 
pronta y con humildad de corazon 
el cáliz de amargura que les ofrece 
en esta vida! Jesucristo, decia Ter -
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tuiiano, fué un Varón de dolores 
antes de ser reconocido por Dios de 
gloria y magestad; ni entró en el 
cielo sino después de haber sufrido 
los oprobrios del calvario. 

Levantad pues , ¡almas afligidas! 
levantad los ojos de vuestra f e , y 
considerad que el que os ha prece-
dido en el camino de la cruz es 
vuestro Maestro, vuestro Salvador y 
vuestro Juez. Seguidle con esfuerzo 
y fidelidad , acompañándole con la 
cruz de vuestras aflicciones, porque 
ellas deben animar y fortalecer vues-
tra esperanza de subir al cielo; y 
esta esperanza misma debe confortar 
vuestra paciencia en los trabajos de 
esta vida. Segunda reflexión de este 
discurso, que expondré con la posi-
ble brevedad. Renovad vuestra aten-
ción. 

II . Los medios que nos conducen 
á un fin, según la regla de la moralj 
mudan en cierto modo de naturaleza, 
para participar de la del fin. Asi las 
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alegrías mundanas, que en sí mis-
mas son bienes, se convierten en ma-
les respecto del infierno, adonde con-
ducen de ordinario al pecador. Igual-
mente las aflicciones y penas de esta 
v ida , que en realidad son males, se 
convierten en bienes respecto del cie-
lo* adonde conducen á los que saben 
hacer buen uso de ellas. El Salvador 
confirma este p r i n c i p i o , cuando para 
fortalecer á sus discípulos, tristes á 
presencia de los trabajos que debían 
sufr i r en esta v ida , les dice, que su 
tristéza se convertirá en gozo. Pára 
dulcificarles asimismo el dolor que 
debia causarles su ausencia en este 
d i a , les anuncia que le verán den-
tro de poco tiempo. Conducido el 
Apóstol por estos invariables princi-
pios , nos exhor ta , no solo á sufrir 
las tribulaciones con paciencia , sino 
á tolerar las con la alegría que debe 
inspirarnos la esperanza, según la ex-
presión de S. Pablo, que protesta de 
sí m i smo , abunda en gozo en todas 
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sus tribulaciones, y que solo se glo-
r i amola cruz de Jesucristo. 

[Que no pueda yo ni aun bosque-
j a r l a pintura de la inefable felicidad 
que promete Dios á las almas afligi-
das.1 ¡que no pueda correr por un 
monténto el velo que nos oculta á 
eáté- Señor de magestad, rodeado de 
innumerable; multitud de ángeles y 
santos que lé? éolmán de bendiciones! 
¡Qué amables os-párecerian l a s - t r i -
bulaciones de es tá 'v ida , á presenzia 
d£fén gloriosas recompensas! ¡cuán-
to amaríais la pobreza de espíritu-
origen de tantas riquezas! ¡cuánto 
lirias-aflicciones qóe terminan en t an-
tos placeres! ¡cuánto unas humil la-
ciones coronadas c6h-tanta grandeza! 
-- ¿-Mas quién podrá esprimir-tcf que 
TA -Íiuri Coincebir es-posible ? ¿Quién 
éS capaz de penetrar4, como Sé-ex-
plica- eTApóstòl , ló ni el ojo 
v i ó y í o í o y ó eln okfo, ni cabe en la 
ide« del hombre? Péro me atrevo <á 
decir^ 'apóyadó¡en el espíritu fc. la 
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religión, que corresponde á nosotros 
animar nuestra fe en todas las aflic-
ciones que nos ocur ran , para cono-
cer que en el buen uso de ellas con-
siste nuestra felicidad. Ellas en efecn 
lo nos son enviadas por Dios ó en 
castigo de nuestras culpas, ó para es, 
límulo de penitencia, ó para expia-
ción de nuestro reato, 6 para aumen-
to de nuestra p i e d a d - E n todas estas 
hipótesis debemos, bendecir la, mano 
que nos aflige , ; tolerando, cotí . pa-
ciencia, en consideración á las pro-
mesas eternas, que deben servir al 
afligido de un verdadero consuelo. . 

En efecto, cuando un hombre, 
reducido á extrema indigencia, ve 
por otra parte tantos bienes disipa-
dos por la vanidad , luxo y sensua-
lidad de los poderosos, ¿qué le pue-
de consolar en este estado sino la 
esperanza de gozar riquezas eternas 
en el cielo, como el mendigo Láz.ar.o,-
al paso que estos, ricos sensuales „y 
desapiadados carecerán de una gota 
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de agua con que refrigerar sus f a u -
ces, como sucedió al epulón def 
Evangelio? Cuando esta viuda o p r i -
mida sufre á la puerta de un juez 
inflexible los ultrajes de un domés--
tico insolente , que ni aun lamen-
tarse de su miseria le permite, ¿quién 
puede sostenerla en esta prueba tan 
dura sino las promesas del declara-
do protector de las viudas y los huér-
fanos, que vengará algún dia esta in-

^ justicia , y enxugará las lágrimas de 
los afligidos? Cuando este hombre 
naturalmente moderado , incapaz de 
cometer estas baxezas indignas, que 
atraen de ordinario la protección de 
los grandes, enemigo de estas adu-
laciones y solicitaciones importunas, 
que suelen ser el medio de conse-
guir las recompensas debidas al ver-
dadero mérito; cuando este hombre, 
digo, se ve sacrificado por el interés, 
recusado por el favor , obscurecido 
por la envidia , suplantado por Ja 
cabala , ¿ qué otro -recurso le queda 

Tom. X. M 

/ 
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sino conocer que el mundo ama á 
los suyos ; que el verdadero méri-
to para los ascensos consiste en ser 
digno de ellos; que el reyno de Jesu-
cristo y de sus verdaderos discípu-
los no es de este mundo, y que si 
Dios le ha humillado por sus inescru-
tables juicios , es para que aliente su 
paciencia con la esperanza de los bie-
nes eternos? 

Estas son , señores, las considera-
ciones que deben alentar á un alma 
afligida. La afectada constancia de 
los paganos en sus desgracias no 
era mas que una vana ilusión. Los 

. esfuerzos de su soberbia filosofía solo 
podia concillarles un ridículo exte-
rior de paciencia. Su corazon estaba 
tanto mas poseído de dolor y des-
esperación, cuanto menos osaban la-
mentarse. Mas un verdadero cristia-
no , convencido del espíritu de su 
re l ig ión, y acostumbrado á mirar 
las cosas con los ojos de la fe , des-
cuhre muchos escollos en las. gran-

M .X .uv.T 
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dezas, en las riquezas , en los p la-
ceres i, que miran como su felicidad 
los mundanos; y asimismo en las hu-
millaciones , persecuciones y mise-
rias de ésta vida , toleradas con pa-
ciencia , comprehenden ciertos gages 
de la gloria eterna. ¡Con qué indife-
rencia , por no decir ho r ro r , mi-
ran las Jfalsas caricias del mundo! 
jcon qué resignación , con qué ale-
gría no reciben estos golpes , estas 
tribulaciones con que la benéfica ma-
no de Dios los visita ! Dios , dicen 
con sumisión, Dios me tendrá en 
consideración el menosprecio que su-
f ro , las burlas que tolero, el fr ió, 
la indigencia que padezco. Esta es' 
Ja expiación de mis culpas , y digno 
castigo de ellas. -> 

¿ Qué mas se necesita para dulcifi-
car las mayores amarguras? El con-
suelo qué dan los hombres ador-
mece él dolor por algún tiempo. Mas 
la cbnsolacion que producen estas 
ideas -dulcifica la amargura hasta 
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su ra íz ; pues aunque nos dexen al- ; 
gun sentimiento de nuestros males, 
para exercicio de la paciencia , lle-
nan el fondo de nuestra alma de 
una especie de alegría interior , que 
la hace decir con el Profeta: Cuando 
te invoqué, Señor , dilataste mi co-
razón. . » i — 

Por mas ventajosas que sean las 
aflicciones, me diréis, siempre es du-
ro pasar por la prueba de ellas , y la 
naturaleza flaca no las tolera sin mu-
cho trabajo. Yo , señores , no os 
pretendo insensibles por una afecta-
ción estóica. Mas si á la luz de la fe 
exáminais estas pruebas, por roas 
duras que os parezcan , conoceréis 
que os son necesarias para la salud 
eterna, y este conocimiento debe du l -
cificar su amargura. La adversidad, 
por exemplo , os priva de vuestras 
riquezas. ¿ Pero de qué riquezas? 
De riquezas , que tal vez habéis 
adquirido injustamente; de riquezas 
de que habéis abusado, inviniendo 
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en luxo y en satisfacer vuestra ava-
ricia lo que Dios habia confiado 
para alimento de los pobres ; de ri-
quezas que Jesucristo ha reproba-
d o , y que la muerte acaso os qui-
taría bien presto. Una revolución os 
priva de los empleos. ¿Pero de qiié 
empleos ? ¡ó mi Dios ! de unos em-
pleos solicitados por ambición, ad-
quiridos por intrigas , y administra-^ 
dos con orgullo. La adversidad ha 
trastornado vuestra mesa. ¿Pero qué 
mesa ? Una mesa como la de Balta-
sar", donde reinaba la licencia, la 
embriaguez y la desenvoltura, y 
donde la abundancia misma, y la de-
licadeza de los manjares , os hacia 
insensibles á la indigencia de los po-
bres. Vosotros habéis perdido un hijo 
muy amado. ¿Pero qué hijo? Un hijo 
á quien idolatrábais, á quien todo 
era permitido, cuyas malas inclina-
ciones disimulabais, ó por mejor de-
cir , canonizabais, por cuya coloca-
ción sacrificabais vuestro reposo , y 
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aun vuestra conciencia, poniendo 
anas conato en instruirlo en las má-
ximas del mundo , que en las del 
Evangelio.^ , . ¡ 

¿ Eorqué os^lanjentais pues gder la? 
tribulaciones qué .osiafligen ? 4 Igno-
ráis , di^e S, Agust ín , q i je^las ,son 
un remedio qi¡ie Otos misericordiosar 
mente os aplica 1-Ellas son. enviadas 
para vuestra corrección, no parA."MUes-
t'ro n*ul. Esperad pues con paciencia* 
diqe el- apóstol -Santiago , esperad. ei 
momento en que vendrá Dios.'á co-
ronaros. Consideraos como::el.grano 
de t r igo , que debe podrirse en. la 
tierra antes de llevar fruto, Es.ne-
ce-sario sembrar l ág r imas , para re-
coger gozos. Sembrad con confianza, 
que Dios es fiel en sus promesas,-y 
á su debido tiempo premiará vues-
tra- tolerancia,.enxügará vuestras lá-
grimas, y coronará vuestra paciencia. 

Entrad , seño/es , os ruego , en 
el espíritu de nuestra religión, y 
conoceréis desde luego, que las.añic-
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ciones de esta vida deben fortale-
cer nüéstra espéranza de subir al cíe-
lo con Jesucristo á poseer los bie-
nes eternos, y que esta esperanza 
misma- debe dulcificar nuestros tra-
bajos , y sostener nuestra paciencia. 
Miremos pues todas las desgracias 
que el Señor nos envia , como otras 
tantas voces que nos dicen : tn no 
has sido criado para este mundo: 
tu patria es el cielo : allí está la 
ciudad permanente, la verdadera 
riqueza , el gozo, el reposo eterno. 
Contemplad á los ángeles que os ad-
miran, al Salvador del mundo que os 
descubre sus llagas , y que desde el 
seno de su gloria parece deciros: 
ved lo que el cielo me ha costado; 
esta era mi herencia , y la he resca-
tado con mi sangre : este era mi do-
minio, que me pertenecía de justicia, 
y lo he conquistado por la fuerza y 
la violencia: los santos que me acom-
pañan en la gloria me han seguido 
antes en las humillaciones y trabajos. 
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Hacedme pues inseparable compañía 
en llevar con paciencia la cruz de 
vuestra aflicción en este mundo , si 
quereis ser conmigo coronados en la 
patria celestial. Yo os la deseo. Amen. 
DJXE. 

( K : 
ZR-TI 
•Cv. 

j- jnoz x '<'*• 
í5b."2£i asboj es:ia ?o.ti-

J i' 7" 0 

i rr?o*> , civp-, . -.o." .-•?. b 
: rraàib eon t . ;> «rooir ?< 

cfaEÌia ©bis 

•Ésau-on 

aOLX'.V ?.lSl- -.2« s f i 

lei n¿ ob ».n 

S E R M O N VIII. 
•Áfib^rn; Í-"*K>¿ fiO'f-'hñvjtii ..¡'3 ; , 

Para el dia d e Pentecostés. 
-cío b ¿rüiitfq Tomx. 'J3 i b -og ja i b 
,Cútik compierentur dies Pentecostes, 
r eraiit, onwes. •áisripuli par iter in 
- ,s éódem. loco , • ftfi factus est repknfiè 

de, caifa, smus támquam advenientis 
. : r.Spiyitus vebemen.tis $ replevit tà-

tamÀomum ubi-exant sedentes.. Act. 
•-ichfl*;íH.'i-.-- -ib b -v r¡ 3iq b 
soqtao3 "9iíp:aB:8íúa3nq su'i.viq eéi. ab 

sb *** .íoinsGibb u/i • «>. 033 
S E Ñ O R E S : 

t>!';b*.o3 i.L) :.'.sqc;¿í jsí , o v „io 
( _ ?! TTC - • 

Jbl misterio de este dia representa 
á nuestro espíritu la admirable vi-
sion que nos refiere S. Juan en su 
Apocalipsi. Este amado Evangelista 
nos. propone á la celestial Jerusálen, 
cqmo una Esposa que desciende, del 
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^ ricaíneni«.,ador nad a en compa-
ñía 'de su divino Esposo. El Espíritu 
SaijtQ jarció r tas-doce puertas que 
d a ¿ entrada g i e W cíudñd sácrátí-
sima, á cuya habitación son llamadas 
todas racl&neSfy él y con 
el fuego de su amor purificó el oro 
,devq>ue" eStem sús muros' torcstrií4dó¿. 
•Xa-multiplicidad i(k formas San 
Pablo a t r i b u y e ^ te gracia del Espí-

rtittii&utoo ywofsfllds i q a e adornan la 
-ígfésia. de- tina 'rica váríedad 'd ,í¿do-
•neá. y. vmu'dea^.las1- que consiruJyen 
el precio y el diferente resplandor 
de las piedras preciosas que compo-
nen sus fundamentos. La luz de este 
divino Espíciiijflhace resplandecer de 
dia y noche la lámpara del Cordero 
que ilumina el mundo con sus rayos, 

iy: ila jq ue iforib a c e mó dice Si Pedro, 
•la eása espiritual, el templo-i santo 
idel- Señor , que,subsistirá hasta el fin 
ide'&ossiglosobcrnc 31?.1 .;¡ir.ooqA 
{ :¿!Pero hablemos ya sin figura.?'-El 
íEspir i tu Santo-apíma á toda la^ Igle-
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sia~; jrccomo descendió en otro tierrt-
pdsobre^lo? ApóáioteSf para que fue-
sea columnas firme s'-del;augusto tem-
plo) d ¿ la;.Igl'ésia utiiversaUy descien-
de 'flúwinvisiblerterfte sobre los crf#-
-tianós:-,' -para qiieoséáftoOtros tantas 
tetp plos) pa.t¡tic'n'!átfe#qüís q uieíe con-
sagrsf cbn iprésenei'a j De' esfce des-
censo invisible del Espíritu Sa-níO sem-
bré las almas pretendo hablaras-, 
esta hora. La materia es de sumo 
ínteres. Mas para entrar en el fondo 
del misterio COtí y^tíÁ -Ó'íde'n y la 
brevedad posible, considero por aho-
ra únicamente dos suertes de cristia-
n o s : u n ó s q u e por'sO : -fervoroso 
amor y caridad atraen ^obre sí una 
mas abundante efu-sicn del Espíritu 
Santo ; otros , que de^pties de ha-
berle perdido por la culpa* lo reco-
bran-poi^una verdadera -conversioa. 
En dos palabras: ek Espíritu Santo 
aumenta en su descenso -la santidad 
de los fustas que perseveran en su grá-
cia : el Espíritu Samo-obra la con-
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versión de los pecadores que,von fieles 

M los movimientos:,de-j sú gracia. Dos 
-fergves reflexiones^.que dividen jus-
.tflmente el .discurso , dignas ¡de. esta 
-cátedra v - d e vuestra atención, y de 
j»js. débiie^conatosjJ ,idara€ !s todos la 
asistencia: de estedivino Espíritu por 
4% poderosa; intercesión dedVJraria^an-
.tísima. Saludémosla humildes con el 
tfügel..AV% MARÍA. , 
Cfüii? £ > F.p » .t- jl ,5 íMÍl \AD&SÉHOÚ SÍ:I3 

•obr .i Rs:r.-!)r!3 r.isq s i 
.; tym compferentw &C.A : > 
-uric -oq ois¿3Í?.:ioa ;9ldi?.oq-b^b: 7 rtd 
"Kr ' . í - , x 
¿Nada mas frecuente en las-santas 

escri turas que expresiones figuradas, 
fen que los .hombres son llamados tem-
-píos, del Espír i tu Santo* Yo pondré 
-mi tabernáculo en medio de vosotros, 
.dice Dios en el-Xe-vítico.rrEi^emplo 
del Señor , dice S. Pablo, está dentro 
de nosotros. ¿ Igno rá i s , añade., que 

-sois el teroplp de Dios , y que habita 
en vosotros el Espíri tu de Dios? 

B E M I S T E R I O S : JGY 
¿Qué templo en efecto mas santo 

que &n alma en gracia ? Como el 
Espíri tu Santo es e l principio y o r í -
gen de la santificación del hombre, 
la fuenie de donde descienden todos 
los; dones y gracias que adornan y 
perfeccionan el alma , es fácil con-
cebir j que la efusión de este divino 
Espír i tu)es la que forma el templo 
espiritual , en que reside la plenitud 
de la Divinidad. En confirmación de 
esta> verdad dixo el principe de los 
Apóstoles: si fuéreis injuriados en 
nombre de Cristo , seréis bienaven-
turados , porque el honor , la gloria 
y virtud de Dios , como asimismo su 
Divino Espíritu , descansa sobre vo-
sotros. . ,S -

Mas aunque este templo espiritual 
subsista siempre en nosotros mien-
tras perseveramos en gracia , ¿quién 
ignora que hay tiempos particulares 
en que el Señor se complace adornar 
estos templos vivos con una mayor 
efusión de sus dones? E o efecto,CO-Í 
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dia para descender. sobre susriApós-
toles de.unmódp;tan-brillante'y. sin-' 
gu^ r . , ;pueíie¡'decirse quer.íeiluava 
a nualmeme :él misterio de su desceña-
so sobre tessjmtos^>qr: que nosotros 
celebramos hoy Jai dedicación, de. éste 
templo sagrólo .que llevamos;en nues-
tro inteiíion;,poique ;asi camorjel tem-
plo de Salomón fué consagrado, por 
aquel fuego celestial que los israeli-
tas vieron désqetider sobre la' casa 
del Señor , asi la primera: consagra-
ción de los.templos, vivos de: los fieles 
se hizo por el descenso de estas len-
guas de fuego sobre la cabeza de los 
Apóstoles, cuya memoria, acompaña-
da de las gracias de este Divino Es-
píritu , se celebra hoy en la Iglesia 
con la mayor alegría. 

No es pues, una visita pasagera 
la que nos hace. Establece * dice Sari 
Agustín , una morada fixa.y un do-
micilio permanente dentro de noso-
tros» Ni se contenta , añade este pa-
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d r e , con derramar sobre nuestras-
almas el precioso perfume de su gra-í 
cía : quiebra , para decirlo asi * .tlt 
vaso que-cbntíene este sagrado .bál-
samo, para que todas las cosas donde' 
espiritualmente habita queden santi-. 
ficadas. Es pues en esta ocasion cuan» 
do las plantas de la casa del Señor-
deben florecer ; cuando los muros ds; 
Jerusalén deben ser edificados de 
piedras preciosas; cuando las almas? 
justas deben hacer, progreso en -la* 
virtud. Hoy es cuando la alegría, 
la caridad y la paz f rutos preciosos 
del Espíritu Santo , se multiplican; 
cuando las tres Personas de la ado-
rable Trinidad toman una nueva po-> 
sesión de nuestras almas; cuando los 
santos son santificados mas ; cuando 
el reyno de Dios, que está dentro de' 
nosotros , recibe aumento de fortalei« 
za , de riqueza y de gloria. . 

Esta, efusión del Espíritu Santo se 
obra sobre los justos por un a u -
mento de luces en el entendimiento, 
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y una renovación de fervor en la vo-
luntad. El Espíritu que yo os envia-
r é , decia Jesucristo á sus discípulos, 
os dará testimonio de mí. Este Espí-
ritu de-luz correrá el velo de vues-
tros.ojos , y os revelará las maravi-
llas de mi ley. Os representará esta 
religión apoyada .sobre una infinidad 
de testigos, que¡son garantes infa-
libles de la verdad ; sobre el testi-
monio, digo, de millones de márt i -
res q ue han derramado hasta la últi-
ma gota desangre en su defensa; so-
bre las luces de una infinidad de doc-
tores , que en sus esciitos han hecho 
mas brillante la verdad que el sol 
de medio dia ; sobre el exemplo de 
una innumerable multitud de vír -
genes , confesores y anacoretas que 
han vivido entre las mayores auste-
ridades , por merecer las recompen-
sas eternas; sobre estos libros sagra-
d o s , para decirlo de una v e z , de-
pósito de la verdad y de las volunta-
des del Eterno. 1E1 Espíritu de ver-
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dad que Yo os enviaré, dice Jesu-
cristo, os enseñará todas las cosas. 
E n la cruz , tan ignominiosa en apa-
riencia, os hará ver un trono mas 
brillante que el de Salomon en toda 
su gloría. Os representará encade-
nados los demonios, vencida la 
muerte, abiertas las puertas del cie-
lo , y rotas las cadenas que aprisio-
naban el pecador. 

Vosotros no ignoráis, señores, las 
mutaciones maravillosas que este Di-
vino Espíritu obró en aquellas almas 
felices que su providencia habia es-
cogido desde la eternidad para co-
lumnas de su Iglesia. Hablo de los 
Apóstoles, tan tímidos, que desde la 
muerte de su Maestro no osaban 
presentarse delante de los que lo 
habían crucificado, para reprehen-
derlos por su horrible deicidio. Mas 
apenas desciende sobre ellos el E s -
píritu Santo ¡qué intrepidez, qué 
valor no les infunde! Sabed, dice 
el Príncipe de los Apóstoles á los 

Totn. X. N 
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escribas, fariseos y doctores de la 
ley, sabed que el Dios de nuestros 
padres , el Dios de Abraham, de 
Isaac y de Jacob ha glorificado á su 
Unigénito. Este mismo Jesús , que 
vosotros entregasteis en manos de 
Pilatos, haciéndole firmarla senten-
cia de muerte, que él mismo rehu-
saba, por conocer su inocencia; este 
Jesús, respecto del cual preferisteis 
á un malvado homicida; este Jesús, 
á quien hicisteis morir vergonzosa-
mente, sin atender á que era verda-
dero justo y autor de la vida; éste es 
el que Dios ha resucitado, y noso-
tros somos de ello testigos. 

Asi habla aquel apóstol que poco 
antes temblaba á la voz de una cria-
da. ¡Qué maravilla no causa ver hoy 
á este hombre, que apenas ha dexa-
do las redes y la barca, empezar las 
funciones de su apostolado de un mo-
do tan prodigioso! Elevado en un 
momento sobre la baxeza de su ofi-
cio, sobre la obscuridad de su na-
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cimiento, y grosería de su lenguage, 
enseña los más altos misterios de la 
religión á los doctores de la ley, á 
los pontífices de Jerusalén. ¡ Qué ver-
gonzosa confusion para los sabios se-
gún la carne! ¿Qué diríais vosotros, 
filósofos arrogantes, si hubierais vis-
to la conversión de tres mil almas 
en el primer sermón de este apóstol? 
¿ Cuál seria , señores , vuestra ad -
miración, si transportados en espíri-
tu á Jerusalén, hubieseis visto á es-
tos discípulos, tan tímidos poco an-
tes, encendidos en este momento en 
aquel sagrado fuego que les comuni-
có el Espíritu Santo, pasar del ce-
náculo á las calles y plazas públicas, 
predicar el Evangelio, y anunciar en 
todas lenguas la Divinidad de Jesu-
cristo? 

¿Y terminó en Jerusalén su mi-
nisterio? ¿No pasaron bien presto á 
todas las extremidades del mundo, 
para encender por todas partes el 
fuego que los abrasaba? Los tribu-
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nales del universo, los teatros, las 
cárceles ¿no fueron bien presto san-
tificados por su predicación, por sus 
cadenas, por su martirio? In omnem 
terram exivit sonus eorum, et in fines 
orbis terree verba eorum. S. Agustín 
los contempla como antorchas ani-
madas y estrellas inteligentes, que 
habiendo recibido las luces de la fe 
en su mismo origen, salen á llevarlas 
hasta los climas mas remotos y des-
conocidos. La sabiduría de Dios dis-
puso que el nacimiento de su Iglesia 
fuese acompañado de tan grandes pro-
digios, para que los caracteres de su 
dedo divino, impresos visiblemerte 
sobre los fundamentos de su reli-
gión, permaneciesen indelebles hasta 
el fin de los siglos. Elige pues la de-
bi l idad, para abatir la fuerza, tras-
torna el imperio del demonio con la 
c ruz : postra al dragón infernal con 
las manos clavadas; y dispone que 
unos hombres rudos, y aun bárbaros, 
según la expresión del Crisòstomo, 
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destruyan la idolatría, confundan el 
orgullo de los sabios y prudentes 
según la carne , y exalten la gloria 
del Crucificado. 

Sí, señores, el Dios que se sirvió 
de un débil pastor para postrar al 
soberbio Goliat, que insultaba al pue-
blo de Israel; el que hizo descender 
de la montaña aquella pequeña pie-
dra que echó por tierra la estatua de 
Nabuco ; el que encerró en los ca-
bellos la invencible fuerza de Sanson; 
el que al sonido en fin de las trom-
petas trastornó en un momento los 
muros de Jericó , este mismo hizo 
descender en este dia su Divino E s -
píritu sobre el colegio Apostólico, 
para que destruyesen el culto del de-
monio, y estableciesen el de Jesu-
cristo. Los milagros , el don de len-
guas , las señales visibles que acom-
pañaron este descenso del Espíritu 
Santo, fueron, dice S. Gregorio, co-
mo una lluvia ó rocío fecundo con 
que la eterna Sabiduría regó este 
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frondoso árbol de la Iglesia, cuyas 
ramas se extienden desde el oriente 
al occidente , desde el aquilón al 
medio dia. Mas luego que arrojó pro-
fundas raíces, y las aves del cielo 
anidaron entre sus ramas; es decir, 
cuando los emperadores, los reyes 
y los mayores sabios abrazaron la 
fe de Jesucristo, suspendió la pro-
videncia el curso de estas gracias v i -
sibles y extraordinarias, contentán-
dose con suscitar de cuando en cuan-
do nuevos Constantinos, Teodosios 
y Fernandos que celen el honor de 
la Iglesia, contra la cual jamas pre-
valecerán las puertas del infierno; 
porque el Espíritu Santo que la di-
rige y la sostiene,no solo desciende 
sobre e l la , aumentando la santidad 
de los justos, sino también obrando 
la conversión de los pecadores: se-
gunda rfeflexíon, que paso á demos-
traros con la posible brevedad. 

I I . No es, señores , la estructu-
ra deilos templos, ni el aparato ex-. 
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terior quien los hace venerables. La 
santidad de Dios, que llena al uni-
verso por su inmensidad, es la que 
consagra estas santas casas por una 
mas íntima presencia. E l lugar don-
de Jacob reposó, y donde vió aque-
lla escala misteriosa por donde su-
bían y baxaban los ángeles; este lu-
g a r , digo, aunque desnudo de toda 
magnificencia, no dexaba por eso de 
ser un lugar terrible, la casa de Dios 
y la puerta del cielo. Las piedras que 
erigían los Patriarcas en testimonio 
de los beneficios del Señor, y como 
un monumento de su piedad y gra -
t i tud , eran templos que la Magestad 
de Dios se habia dignado consagrar, 
ó por apariciones maravillosas, ó por 
visiones proféticas. 

¿ Qué diremos pues del hombre, 
t r i a d o á imágen de Dios , redimido 
con la sangre de su Unigénito, nu-
trido con su Carne , santificado por 
su gracia? ¿No deberá ser un tem-
plo mas digno del Señor, que los 
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construidos por mano de los hom-
bres? El mas santo de estos tem-
plos fué sin duda Jesucristo. É l 
mismo tomó este bello nombre cuan-
do dixo hablando de su resurrección, 
que destruiría el templo de su Cuer-
po, y que lo reedificaría dentro de 
tercero dia. Ademas, todos los jus-
tos que participan por medio de la 
gracia de la unción de la Divinidad, 
l no son templos de Dios en su in-
terior? Oid á S. Pablo. ¿Ignoráis, 
dice á los fieles de Corinto, ignoráis 
que sois templo de Dios, y que ha -
bita en vosotros el Espíritu Santo? 
Si tuviérais una fe viva, descubri-
ríais las bellezas de un alma en gra -
cia, y los secretos atractivos que a r -
rebatan el corazon de su celestial Es-
poso. Veriais estas ocultas riquezas 
de la hija de Sion, que saca de su 
interior toda su gloria : conoceríais 
la razón porqué el Señor mira como 
sus delicias habitar entre los hijos 
de los hombres 5 y miraríais con el 

D E M I S T E R I O S . 1 9 7 

mayor horror al pecado, que es úni-
camente el que os puede privar de 
tanta felicidad; y para decirio de 
una vez, preferiríais con el Profeta 
ser los últimos en la casa del Señor 
á ocupar las primeras sillas en los 
tabernáculos de los pecadores. 

Mas á proporcion que un alma jus-
ta presenta un tan bello espectáculo 
á los ojos de la f e , nada hay mas 
odioso que un alma desfigurada por 
la culpa. Jeremías nos la representa 
negra como el carbón: Denigraba est 
sicut carbones. Extinguido en ella el 
fuego del amor y de la caridad, nada 
hay mas horrible, nada mas tenebro-
so. Es un templo profanado, a r ru i -
nado , negro por los humos del fue-
go infernal de la concupiscencia y 
del incienso sacrilego que en él ge ha 
quemado al ídolo Dagon. 

Traed , os ruego, á la memoria 
la triste y deplorable descripción que 
hace el Espíritu Santo de la profana-
ción del templo de Jerusalén en el 
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libro primero de los Macabeos. Des-
pojado el tabernáculo de sus ador-
nos, y cubierto de inmundicias; los 
tesoros y los vasos sagrados abando-
nados al pillage; interrumpidos los 
sacrificios, y un ídolo execrable co-
locado sobre las alas de los queru-
bines ; la sangre de los sacerdotes y 
de los levitas derramada en lugar de 
víctimas; todo en fin entregado á la 
avaricia y á la impiedad de Antíoco. 
¡Qué tr is te , pero que natural pintu-
ra de un alma manchada por la 
cu lpa ! 

¡ A h ! si en el momento que aqui 
hablo nos mostrára Dios las abomi-
naciones de su pueblo, como en otro 
tiempo al profeta Ezequiél , ¡ q u é 
multitud de reptiles y animales in-
mundos, figuras de las pasiones do-
minantes, no veríamos ocupar en los 
corazones el Jugar que debía habi-
tar solamente el Señor! J qué de es-
clavos de la fo r tuna , que vueltos de 
espaldas al a l t a r , no reconocen mas 
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Divinidad que la ambición y las ri-
quezas! Veríamos una idolatría abo-
minable derramada sobre la faz de 
la t ier ra , y al mundo substituyendo 
el lugar de Dios, 

Tal era , señores, el universo 
cuando el Espíritu Santo descendió 
á purificarlo. Casi todos los hom-
bres eran templos manchados por la 
culpa. La carne toda , no menos que 
en tiempo de Noé , habia corrompi-
do sus sendas, y Dios la hubiera 
destruido, si la Sangre del inocente 
Abél , que acababa de morir sobre 
la cruz, no hubiese clamado miseri-
cordia á favor de tanto delincuente. 
La Sangre adorable de Jesucristo 
habia ya arrojado el gérmen de con-
versión en el corazon de muchos ju-
dios. Los testigos de los prodigios 
que acompañaron su muerte, cuando 
se retiraron del calvario se daban 
golpes en el pecho, confesando que 
era verdadero hijo de Dios. 

Mas estos primeros momentos' de 
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compunción no hubieran tenido con-
secuencia, si el Espíritu Santo , á 
quien S. Agustin llama Vicario de 
Jesucristo, no hubiese acabado su 
obra. Cuando oyeron pues predicar 
su Divinidad y su Resurrección, la 
gracia del Espíritu Santo hizo nacer 
prontamente frutos dignos de peni-
tencia de la simiente que la Sangre 
del Salvador habia arrojado. ¿Qué 
harémos, dicen á S. Pedro, para ex-
piar nuestra culpa? Siete mil con-
versiones fueron el f ru to de los dos 
primeros discursos de este Apóstol. 
E l nombre de Jesucristo resucita-
do resuena por todas par tes : los 
oráculos de su Evangelio son públi-
camente anunciados en el templo, 
donde los sacerdotes y pontífices con-
juraron contra su vida. E l rebaño 
primitivo de los cristianos se mul-
tiplica diariamente, y el sepulcro 
de la Sinagoga viene á ser bien 
presto la primera silla de la Iglesia. 

No obstante, la virtud de la San-
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gre de Jesucristo no obraba aún si-
no en Jerusalén, donde habia sido 
derramada. Los Apóstoles, estas nu-
bes misteriosas que vió Isaías des-
tinadas á derramar sobre todos los 
pueblos un rocío divino y saludable, 
con arreglo á lo dispuesto por su 
Maestro , trabajaban al principio en 
congregar las ovejas dispersas de Is-
raél. Mas el Espíritu Santo, como 
un viento favorable y vehemente, lle-
vará bien presto estas nubes por todo 
el mundo, para derramar , como di-
ce S. Pedro, la lluvia fecunda de la 
Sangre del Salvador: In aspersionem 
Sanguinis Je su Christi : bien presto 
hará que se resuelvan en copiosas 
aguas, que conducidas por los tor-
rentes de la predicación, inundarán 
toda la tierra : Flabit spiritus ejus, 
et fiuent aqute: bien presto suscitará 
entre otros, un Apóstol de las na-
ciones, que de las mismas piedras ha-
rá salir hijos de Abraham, y congre-
gará los dispersos de Israel. 
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¡Que no pueda yo , señores, dete-

nerme á tratar con extensión de las 
operaciones del Espíritu Santo en la 
conversión de este grande Apóstol, 
obra maravillosa de la gracia, y su 
mas fiel obrero! Baste decir , que el 
Espíritu Divino lo convirtió en un 
momento de león en cordero, de per-
seguidor de la Iglesia en vaso de 
elección, destinado por la Providen-
cia á llevar el nombre de Jesucristo 
ante los príncipes y reyes de la t ier -
ra . É l corrió con pasos de gigante 
por casi todo el mundo habitado. 
Hasta nuestra España fué santificada 
por sus plantas, é iluminada por su 
predicación. Esta nube misteriosa y 
benéfica difundía por todas partes la 
lluvia de la celestial doctrina del 
Evangel io , plantaba iglesias, y el 
Espíritu Santo daba incremento á es-
tas nuevas plantas, que dieron bien 
presto copiosos y dignos frutos de 
penitencia. 

Asi lo testifica el mismo Apóstol; 
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y S. Cipriano observa , que el Di -
vino Espíritu apareció siempre baxo 
símbolos análogos á las operaciones 
de la gracia, en la conversión de los 
pecadores. Ya aparece sostenido so-
bre las aguas, porque lava las man-
chas del pecado con las lágrimas de 
la contrición; ya en forma de fuego, 
porque purifica las almas por el a r -
dor de la car idad; ya baxo el sím-
bolo de paloma, para denotar , que 
eleva las almas apoyadas en las alas 
de la f e , sobre los sentidos y afeccio-
nes terrenas. Esta paloma, dice San 
Agustín , es la que gime y suspira 
en las almas penitentes. ¿Cómo en 
efecto podrían ellas gemir , si la 
gracia del Espíritu Santo no Ies co-
municase lágrimas que desarmasen 
la justicia del Padre? 

¡Felices palomas las que entraren 
hoy en el arca con el ramo de oliva, 
llevando en su pico y en su corazon 
señales verdaderas de su reconcilia-
ción con Dios! ¿Las reconocéis vo-
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sotros en vuestra conversión , seño* 
res? ¿Da vuestro interior pruebas de 
haber recibido al Espíritu Santo? 
¿Oís en el fondo de vuestra alma 
los gemidos de esta paloma; esto es, 
los sollozos de vuestro arrepenti-
miento? ¿Habéis purificado el tem-
plo interior de vuestras almas por 
medio del sacrificio de un corazón 
contrito y humillado? ¿Habéis dicho 
al Señor con los sentimientos peni-
tentes del Profeta , no me arrojéis de 
vuestra presencia, ni me privéis de 
vuestro Divino Espíritu ? ¿ Habéis 
repasado con amargura de corazon 
los años de vuestra vida? ¿Estáis 
resueltos á abrazar los exercicios de 
penitencia? Indispensable es, seño-
re s , que los que han contristado al 
Espíritu Santo, y violado el templo 
de Dios, como dice el Apóstol, sean 
rigurosamente castigados. 

Si quereis pues restablecer el tem-
plo de Dios en vuestro interior, es 
necesario que á imitación de los is-
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raelitas cuando purificaban el tem-
plo de Jerusalén profanado por An? 
tíoco,. edifiquéis con una mano, y 
con la otra os defendáis de vuestros 
enemigos; es decir , que deheis por 
una partereombarir jco.n^ra iosjVicios, 
y por otra trabajar en el edificio de 
las -virtudes ; abandonar las r e n d a s 
torcidas'de la in iquid^d^y seguir Ja 
recta de la justificación; desnudaros 
del hombre viejo criminal, para ves-
tiros de Jesucristo; abandonar el 
mundo corrompido , sus pompas, sus 
vanidades y la soberbia de la vida, 
para recibir la gracia del Espíritu 
Santo, que no solo descendió sobre 
su colegio, sino diariamente descien-
de sobre nosotros, con el designio de 
aumentar la santidad de los justos, y 
de obrar la conversión de los peca-
dores. 

Venid ¡Espíritu consolador! ve-
nid sobre nosotros. Arrojad un rayo 
de vuestra luz inaccesible, que disi-
pe las tinieblas de nuestro entendí-. 

Tom. X. O 



triíentó. Enviadnós el fuego ardiente 
de vuestro amor y car idad, que de r -
r i ta nuestro corazon como una blan-
d a cera. Hacernos a r ro j a r profundos 
gémidOs, í]vfé fiazcan de un verdades 
f o dolor de nuestras culpas, y lágr i -
mas abundantes que purifiquen núes? 
t ras manchas', á fin de que se ' renue-
vé hc¡y Vuestra gloria en el- templo 
de nuestras ;álmas, Ááien. ;Dt-xE;. > ^ 
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SERMON IX. 
- i., j : l : 3 ; •" \V¿. ' 

D e la Asunción de María santísima. 
JO '. 

Veni coronafáris. Cant . I V . 

.ué consuelo^ Iglesia santa! ¡qué 
dulce confianza no deben inspirarte 
estas palabras dirigidas á la Madre 
del casto amor en el momento de 
áu Asunción al trono de su g lor ia ! 
momento fe l i z , destinado por Dios 
para ensalzar las humillaciones de su 
M a d r e , yf coronar sus heroicas v i r -
tudes. ¡O muerte de María!? ¡qué 
preciosa fuistes á los ojos del Señor! 
N i tu cercanía causó en ella temor, 
ni dolor tu presencia. T ú enxugaste 
sus lágrimas , anunciaste su tr iunfo, 
colmaste sus deseos., haciéndola ele-
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M a d r e , yf coronar sus heroicas v i r -
tudes. ¡O muerte de Mana!1: ¡qué 
preciosa fuistes á los ojos del Señor! 
N i tu cercanía causó en ella temor, 
ni dolor tu presencia. T ú enxugaste 
sus lágrimas , anunciaste su tr iunfo, 
colmaste sus deseos., haciéndola ele-
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varse sobre un trono de gloria, don-
de reynará eternamente. 

No juzguéis pues, señores, de la 
muerte de María por la de los de-
mas mortales. De estos el mas in-
trépido se turba en aquella hora , se*' 
gun la expresión del Espíritu Santo. 
La memoria de lo pasado , el dolor 
de lo presente, y el temor de lo fu -
turo , todo le atormenta y le sirve 
de suplicio. El mundo que huye r . e l 
sepulcro que le espera, la eternidad 
que se acerca, la conciencia que le, 
acusa, y la idea de un Dios juste»., er\ 
cuyas manos va á caer, ¿ no ,son otros 
tantos motivos de aflicción para el 
moribundo? . . 

Mas nada de esto sucede en ó r -
den á María. Exenta de la culpa ori-
ginal, y libre de toda culpa actual, 
su muerte fué un dulce sueño. Rinde 
su espíritu á esfuerzos de su ardiente 
caridad. El Criador,que la había pri-
vilegiado en vida con dones tan sin-
gulares , quiso privilegiarla en su 

D E M I S T E R I O S . 2 0 9 
muerte, llamándola para ser corona-
da : Veni coronaberis. Goza desde 
luego delicias inefables, y su santo 
cuerpo, como piadosamente se cree, 
es elevado del sepulcro sin diminu-
ción ninguna, y conducido en t r iun-
fo al cielo , donde goza en cuerpo y 
alma de una gloria correspondiente á 
sus heroicas virtudes y á su eminen-
te dignidad de Madre de Dios. Con-
sideremos pues, y sirva de materia 
para un breve discurso, las prero-
gativas de su muerte y las de su glo-
ria. Pidamos la asistencia del Espí -
ritu Santo por la poderosa interce-
sión de su augusta Esposa. Saludé« 
mosla con el ángel. AVE MARÍA. 

Veni coronaberis &c. 

• • ' , 

N o son los que aspiran á la per-
fección , sí los que ya la han ob--
tenido , dice S. Agustín, los que 



gustan la dulzura en las cercanías 
de la muerte. El varón perfecto* 
ánade, gime continuamente en este 
valle de lágrimas. La dilación de lie, 
gar á la patria que tanto desea, le 
sirve de gran pena. Desea por ins-
tantes ser desatado de los vínculos 
que lo det ienen, para estar y rey-
nar con Cristo, como se explica el 
Apóstol. Mas en el 'momento de su 
muerte gustará este justo perfecto, 
inexplicables delicias y dulzuras, y 
morirá en transportes de alegría: Qui 
perfectus est, delectabiliter moritur. 

Con arreglo á estos principios, de-
bemos juzgar , señores, del tránsito 
de María. Superior, en perfección á 
todos los justos, y solo inferior á 
Dios , muere entre los mas dulces 
transportes de amor y de alegría. 
Sumisa á las disposiciones del Altí-
simo, que la habia dexado sobre la 
tierra despues de la -Ascensión de 
Jesucristo, dirigía al cielo sus mas 
ardientes vo tos , clamando con el 
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P r o f e t a , fique amables son tus tan 
be macutos, Señor f jp las virtudes t 
Mj alma desfallecer por,¡¿lis atrios--
¡-Ó Salivador del roundpj ¡guánto se 
prolonga roi morada en,este, valle d e 
lágrimas!. Vos sois mi, Hijo y r,m 
Dios^-yo vuestra -sier-v§; ijfcctliesfrsi 
Madre» $Porqué estoy sepa-rada; 
tft tiempo de Vos? • T ?3n=ucrt m t 

U n raima tan pura , _ aqimada düx 
tan ardiente-caridad, y^qne se lanzaj 
con tanta vivacidad .átíía.su centro* 
que es DibsiV¿ sentiría alguna amar-> 
gura al considerar su muerte próxifc 
ma? ¡ Ah¡! su cercano, tránsito la,: 
llena de dulzura y de lnelable ; ;aleb 
gr ia . Contempla, dice un sabio, la» 
gloria que le está preparada; y fij 
su vista en los montes etettiQs,.juzg& 
gozar ya de su amado porr-apticipar 
cion. Oye gózosa la voz del. Esposo^ 
que la llama para coronarla.; y .á lat 
violencia del amor divino ,-ise sepa-
ra el alma de su cuerpo.sLós dias> 
de su destierro son pasados;, .y .elr 



momento de so-t^unío-y su gloria 
es venido. Del-ctesiérto d e ^ é mun-
do sale cOlmádaíde delicias, á ^ y a d a . 
Sí>bré Wáfti&do, elevada-popvfes'á'rt-
géiés, y eoloc'ada- sobré ú» eminente 
trono: de _gtbría: Delecta¥iikenmori-
tur. ¿'Gozaréis vosotros y señores, de 
semejantes delicias al acerca^se"vues-
tra muerte? ¿Tendréis la dulce con-
fianza del justo en estos terribles mo-
mentos ? Acercaos al lecho de ua 
Moribundo.^¡Nb hablo precisamente 
de áq^éí ' Jio'mbre de iniquidad, que 
después cteiiarber cometido tantas im-
piedades á"Sangre f r í a , da pbr piedio 
de su-turbación un homénage publi-
có á la religión que ha; profánado. 
N i hablo solatííénfe de aquellos mun-
danos, que^fixos de por vida en lo 
terreno, son ¡en aquella hora-poseí-
dos de un temor horrible, conside-
rando los cortos momentos que les 
quedan par-a • ordenar sus negocios 
domésticos reparar sus contratos 
usurarios, examinar su conducta es-
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candalosa, ¡recibir los santos Sacra-
mentos, y expiar tantos años crimi-
nales, antes de caer en las manos de 
Dios vivo y Juez inexorable. Hablo 
también de un: justo moribundo. .Yo 
le veo temblar en las cercanías de Ja 
muer te : no porque desciendé;al se-
pulcro , sino porque teme el juicio 
del Señor, que halla manchas hasta 
en $uá mismos ángeles. Los Hilario-
nes jb Gerónimos deseaban morir por 
gozar de Dios, pero temian el juicio 
del Soberano Juez. 

Estaba, señores, reservado á Ma-
ría el singular privilegio de gozar 
en esta hora seguridad, gozo y 
transportes de alegría, en premio de 
su heroico desprendimiento del mun-
do y de su eminente santidad. Los 
placeres, las riquezas, los honores, 
los cetros y demás ideas seductoras 
del mundo no habian tenido entrada 
en su alma , ni podido calmar sus 
ardientes deseos de salir de este va-
lle de lágrimas, para unirse á su 



amado , que solo era eLque llértaba, 
su corazón. La muerte sola, podía 
servir^ de término á sus ardientes 
suspiros por la posesion del soberano 
biéru Mas en este momento^ j.qué 
dulces: transportes de alegría i j qué 
ardor de caridad no inunda su alma: 
ai oir la voz de su Hijo que la llama! 
Solo María es capaz de referir las 
maravillas que obró Dios en el pre-
cioso tránsito y dulce sueñó~;de la 
separación de su alma y cuerpo. No-
sotros solo podemos decir , que asi 
como su alma en las cercanías de su 
separación del cuerpo gozó por an-
ticipación de las delicias del cielo, 
asi también su cuerpo, despues de la 
muer te , goza por anticipación del 
privilegio de glorioso. 

E l sepulcro de la raíz de Jesé 
debia ser glorioso según el vaticinio 
de Isaías , que quiso denotar la Rer 
surrección de Jesucristo. El Rey 
profeta conoció asimismo , que el 
Mesías, el Santo de los santos no 
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padecería:,diminución ni corrúpciou 
alguna en el sepulcro. De aqui-infie-
ren los padres de lailglesia, <Jue el 
Señor se dignó hacer también glo-
rioso el sepulcro de su Madre^ ele-
vándola, en alma y cuerpo ai seno dei 
su' gloria. Asi'lo creemos piadosamen-» 
te con la Iglesia- Es verdad, difce Sar^ 
Agustín , que la escritura nada nos 
refiere.sobre la matéria; pero como 
1& Iglesia celebra y reverencia esta; 
Asunción gloriosa, es necesario in-» 
qrairir una rs-zon sana y libre de pre-
ocupación.* que.nos induzca á adop-, 
tiar la verdad. Divina Scriptura nihil 
oatnm&movat, inquirendurn est rationey 
qaod conveniat veritati. Y si pregun-, 
tais á este santo Doctor ¿qué •<razon¡ 
es'asta? Os responde inmediatamen-, 
te i¡qtie el origen de esta incorrup-
ción y Asunción gloriosa de María 
consiste en que su carne es la de J e -
sucristo : Caro Jesu, caro Maride. "r 

¡,Qué principio tan fecundo de r e - , 
flexiones convincentes sobre la, nía-
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ter ia! ¡qué irrefragable argumentqi 
de esta singular prerogátivade Mas 
r ía! Qué ¿seria presa de gusanos 
aquella carne sacrosanta que habia 
suministrado la del mismo Jesucris-
to incorruptible? La carne de María, 
siendo una misma con la de su Hijo, 
¿estaría largo tiempo sujeta á los 
horrores del sepulcro? Dios que la 
preservó de toda culpa1, que.la hizo 
Madre Virgen , ¿no qui'so>a! fin exal-
tarla con brazo omnipotente?. El d i -
vino Salomon ¿no ha colocado á.su 
diestra á la Reyna del cielo? ¡ A h í 
no busquéis en el sepulcro, d i c e d 
Damasceno, á la que ha sido condu-
cida en triunfo á los eternos taber-
náculos. Los ángeles han llevado al 
cielo este sagrado cuerpo, dexando 
en el sepulcro solamente el sudario. 
Convéoia, dice S. Buenaventura, que 
e^ta Arca sacratísima de Dios vivo 
fuese exenta de las humillaciones y 
consecuencias de la muerte, y que 
elevada sobre los montes eternos, 
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gozase por anticipación una completa 
gloria correspondiente á su incom-
pat ible dignidad y á su santidad 
eminente. 

E»te privilegio de María no es, 
señores, una pura invención de fa l -
sos devotíH.y de fieles poco ilustra-
dos, cornos prebenden cierros críticos 
temerarios. una piadosa creencia 
de la: Iglesia-,,y el sentir de sus mas 
grandes doctores. Veo los sepulcros 
de ios siervos de Dios-, dice el Cri-
sòstomo., in^s,brillantes que los pala-
cios de los emperadoras.cVeo que 
sus huesos porla virtud,4el ; Omni-
potente renuevan las milagrosas.cu-
raciones que hacian los Apóstoles. 
Véolos adornados de trofeos , erigi-
dos á la santidad de sus héroes. Veo 
á los soberanos de la tierra implo-
rar su protección postrados en su 
presencia., ¿Supondré con temeridad 
que él sepulcro de María es un lu-
gar de humillación, y que su santo 
cuerpo ha sido entregado ¿ todos 

\ 
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los horrores del sepulcro? ¡A'h! le* 
jos de-aqüi, ideas '}n$ensáí3&. 

Mi piedad , señores Ine hace 
creer piadosamente con la' Iglesia* 
que -éste1 "sagrado tue-rpo; >de cuya 
sángre fué formado' el kte Jesucris-
t o , fué conduizidó -efl cielo por los 
ángeles. PfivilégiO'i^rigul'àr ; pero 
apoyado mdnome-fitos ecle-
siásticos. -Ed vano prütefiden'álguno» 
críticos rhfftóüOs, q tre "el Sepulcro de -
María1, ifcdaÍBTéhté 'qtìé el de Móy-
s é s ; , ' e S utT'ió-isterio OeültO 'á los-mor-* 
t i les / ignorado '"hasta de presente. Si 
hubieran ¥egUVrá do' los'aiíales de la 
Iglesia, hallypián 'que el''emperador; 
Marciano-y Pulcheria vüéton y visi-
taron en GéthsertíaftítesWlUgar san-
io : hallarían habefoéltfíf'^mostrad« 
Jifvenál V obispo de Jefusàlén : hal la-
rían haberles testificado qué este 
¿agradó"-cuérpo habia Sido-'alli de-
positado ; pero qué tío siendo digna 
la tierra dé ' jsoséer y conservar tan 
gran tesoro,' los 'ángeles lo habian 
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conducido en triunfo al cielo .-'halla-
rían que la-ípjedad de estos e s p e r a , 
dores .habia construido allí mismo un 
templo magnífico que sirviese de 
eterno monumento- erigido á la. g lo-
ria anticipada de este .santo cuerpo. 
j'Cómo han podido ignorar, uno^he-, 
ehos testificados sin oposicion . po r et 
espado! de q uincesiglos:? i amici 

P o r otra' p a r t e , i aun cuando qjui? 
sieramós decir que sepulcro:-. de 
Ma-ría estuvo en Efeso , apoyados 
en una epístola del concilio genécáb 
celebrado:alli contra Nestorío, ¿sema 
po r esta razón menos glorioso,; dicet 
un sabio? ¿ó deberá- hacernos mas 
fuerza la asercáonbde.algunos c r í e* 
eos, que la constante tradición de tan? 
tos siglos? Cédamos pues con sumi-
sión á la autoridad de los: padfies 
que testifican esta;gloriosa Asuneiaóy 
y á la piedad de fe Iglesia que k , re-
ferencia y la publica. La- razotf, ení 
que Agustín se apoya es: incon-
testable. Si la carne de Jesucristo. 
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es la de María , ¿quién osará négar-
le esta prerogativa 2 ¿ No ha sido 
ella participante d é las humillacio-
nes y d o l o r e s - ; d e Jesucristo en el 
calvario? ¿porqué no participará de 
su consolacion-,;con arreglo al .prin^ 
cipio de S, Pablo? Si el sepulcro de 
Jesucristo ha sido glorioso., con-
forme al vaticinio de un profeta, 
¿porqué no lo será,proporcionalmen-
te^el de Maríá su verdadera Madre? 
v. ¿Pero xjué -digo? Apoyados en la 
piadosa creencia de la Iglesia, ¿quién 
nó v&á la naturaleza elevarse sobre 
sí misma para seguir nuevas leyes, 
renunciando las-comunes^ ¿Quién no 
ve á este animado promontorio de 
resplandor penetrar y dilatarse sobre 
las mas altas esferas? ¿Quién no ve 
á María elevada sobre las alas de los 
vientos penetrar los cielos? ¿Quién 
no oye la voz del Padre Eterno que 
la dice : veo hija mia , paloma 
mia , mi muy amada, mi única, mi 
escogida,r,veú>á^er coronada? ¿Quién 
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no oye al Hijo decirla : ven , Madre 
m i a , que con tanta verdad me en-
gendraste en la plenitud del tiempo, 
como mi Padre celestial me engen-
dra en el esplendor de los santos? 
V e n , inseparable compañera en mis 
aflicciones, ven á sercoronada. ¿Quién 
no oye al Espíritu Santo, que la dice: 
ven, Esposa mia muy amada , reli-
cario de las vi r tudes , tabernáculo 
de Dios Altísimo , ven á recibir la 
corona ? Alzad las puertas , prínci-
pes de la g lor ia , y entrará vuestra 
Reyna. Entonad dulces cánticos é 
himnos de alegría para celebrar este 
triunfo. Regocijaos, milicia celes-
tial , á presencia de tan nuevo su-
ceso ; y temblad vosotros, prínci-
pes de las tinieblas , estremeceos, 
gigantes del abismo , porque ha su-
bido á poseer su trono aquella mu-
ger verdaderamente fuerte que de-
bía quebrantar vuestra cabeza. ¡ In-
teligencias sublimes ! dad gloria á 
Dios en las a l tu ras , y confesad 

Tom. X. P 
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abiertamente, que solo á él se de-
be el h o n o r , la g lor ia , la virtud 
y la acción de gracias por el solemne 
triunfo de vuestra Reyna , que no so-
lo ha obtenido privilegios singulares 
sobre la tierra , sino también en el 
cielo. Segunda reflexión del discurso, 

-que paso á exponer con brevedad. 
II . E n la casa de mi P a d r e , dice 

Jesucristo , hay muchas mansiones. 
Las piedras preciosas del edificio 
eterno de la celestial Jerusalén están 
colocadas en su orden por la sabi-
duría del supremo Artífice. La me-
dida de las recompensas es propor-
cionada á la extensión de los méri-
tos. Asi aunque todos los justos están 
como embriagados entre torrentes de 
gozo y alegría viendo á Dios como 
es en s í : aunque son otros tantos 
astros resplandecientes por la luz que 
el Señor les comunica , difieren no 
obstante en la claridad , á imitación 
de las estrellas , según la compara-
ción de S. Pablo. De aqui se sigue por 
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una consecuencia legítima , que en 
el cielo , no menos que en la tierra, 
hay grados diferentes y distintas ge-
rarquías. Con arreglo á estos princi-
pios , consideremos en María el emi-
nente grado que en el cielo obtiene, 
y el crédito que goza en la presencia 
de Dios. Seguidme sin desmayar. 

No es mi ánimo, señores , osar te-
merariamente descubrir el fondo ine-
fable de felicidad que goza María en 
el cielo. No pretendo ser curioso in-
vestigador de la Magestad, temeroso 
de ser oprimido por su gloria. Sin 
profundizar pues el misterio de esta 
exaltación , me contento con decir, 
que en virtud de este solemne triun-
f o fué María elevada sobre todo lo 
que no es Dios. Hé aqui el sentir 
de los Ambrosios, Gerónimos, Agus-
tinos , Bernardos, Anselmos , para 
omitir otros muchos , que hablando 
de la Asunción de María, admirantan 
singular prerogativa. 

Para poner á buena luz esta ver-
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dad , no son necesarias, dice un 
sabio , descripciones pomposas que 
lisonjeen vuestros sentidos. Bastará 
reflexionar con estos padres, que ha-
biendo sido María la criatura mas 
privilegiada , la mas humilde , la 
mas fervorosa y de mas alta digni-
dad sobre la tierra , era consiguiente 
su exaltación en el cielo sobre todo 
lo que no es Dios. Ser Madre y V i r -
gen juntamente , hé aqui , dice San 
Bernardo , un privilegio singular, 
concedido únicamente á M a r í a , y 
que ninguna otra criatura obtendrá 
jamas. El grado pues de su gloria, 
el esplendor de su triunfo debe ser 
correspondiente á su altísima digni-
dad. Apoyados en este principio los 
mas santos doctores , forman de solo 
María una gerarquía singular entre 
Dios y los santos. Considerada colo-
cada sobre un trono á los pies de 
Jesucristo , donde todos los que go-
zan de la eterna inmortalidad ad -
miran con respeto la inefable gran-
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deza de la verdadera Madre del Uni-
génito de Dios. 

¿ Mas para qué me detengo y os 
molesto ? ¿ No la saluda la Iglesia 
como á Reyna del cielo ? ¿ No la in-
voca como á Reyna de los ángeles, 
de los patriarcas, de los profetas, de 
los apóstoles, de los mártires, y para 
decirlo de una vez , no la proclama 
Reyna de todos los santos ? ¿ Qué 
quiere decir esto , sino que solo es 
inferior á Dios? La plenitud de g ra -
cia que recibió sobre la tierra ¿ no 
es un irrefragable testimonio de la 
plenitud,de gloria que obtuvo en el 
cielo ? A las demás cr ia turas , dice 
S. Gerónimo , se les ha dado con me-
dida ; no asi á María , que recibió la 
plenitud: Ave María gratiaplena. 

Ademas, esta plenitud de gloria 
¿no era correspondiente á su profun-
da humildad? ¿No será mayor en el 
Reyno de los cielos , según el Evan-
gelio , el que hubiere sido mas hu-
milde sobre la tierra? ¿Y quién mas 
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humilde , os ruego , que María? ¿A 
cuál de sus escogidos ha hecho el 
Señor pasar sobre la tierra por prue-
bas de mayor humillación que á Ma-
ría? ¿Cuál de ellos las ha tolerado 
con igual fidelidad? Aun cuando no 
tuviésemos otro monumento de su 
humildad que el cántico que entonó 
ella misma en casa de su prima Isa-
bel , denominándose esclava del Se-
ñor la que él ha elegido por Madre, 
¿no bastaría para probar que fué la 
mas humilde de todas las criaturas? 
¿Qué se sigue de aqui , sino que fué 
la mas elevada? S. Juan en su Apo-
calipsis nos la representa baxo los 
símbolos mas brillantes. Vió abrirse 
el templo de Dios , y apareció una 
muger revestida del sol ; la luna es-
taba á sus pies ; y por corona tenia 
doce estrellas. Sin embarazarnos por 
ahora en las sabias interpretaciones 
de los comentadores, ¿no podremos, 
dice un sabio , mirar con la Iglesia 
esta pomposa descripción como una 
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imágen natural de la gloria de María 
en el cielo , y del lugar distinguido 
en que Dios la ha colocado por su 
humildad profunda , por la plenitud 
de gracia con que fué dotada , y 
por la incomparable dignidad á que 
fué elevada ? 

¡Qué ideas de tanto consuelo , mi-
serables hijos de Adán! María exal-
tada á la diestra del divino Salo-
mon y Rey de la gloria , ¡ qué pode-
rosa medianera! ¿Qué no podrá ob-
tener á beneficio de sus hijos una 
Madre tan tierna , tan poderosa, tan 
benéfica? Ella, según los padres, es la 
puerta del cielo , el árbol de la vida, 
redentora con el Redentor , víctima 
con el Cordero sin mancha , y torre 
fortísima de David , de donde están 
pendientes mil escudos inexpugna-
bles , para que podamos prevalecer 
contra todos nuestros enemigos visi-
bles é invisibles. 

Tenemos , es verdad , tenemos, 
dice S. Pab lo , un Abogado perma-
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líente para con el Padre , que es 
Jesucristo justo , que intercede con-
tinuamente por nosotros, y que siem-
pre es oido por la reverencia que 
le es debida. Mas esto , señores, 
no impide la alta protección de Ma-
ría , tanto mas eficaz, cuanto mas 
próxima á Dios. Jesucristo es Abo-
gado , pero sin dexar de ser Juez 
y Dios ofendido. María asimismo 
por un efecto de su exaltación á 
la diestra del Esposo , es Abogada; 
pero-de distinto modo. Jesucristo es 
Abogado de propiciación , porque es 
la hostia pacífica é inmolada que 
satisfizo por nuestros pecados. María 
es Abogada de intercesión , que atrae 
sobre nosotros innumerables benefi-
cios , no sacados de su propio fondo, 
sino alcanzados por sus ruegos del in-
finito é inagotable mérito de la pasión 
y muerte de su Hijo , origen y pr in-
cipio de todo bien. ¿ Qué no podrá 
pues obtener á beneficio nuestro? 

No diré yo , señores , no diré por 

un exceso de piedad y falsa devo-
ción, que tiene María autoridad para 
salvar las almas que por un justo é 
irrevocable juicio ha condenado su 
Unigénito. Esto en lugar de elogio, 
seria una atroz injuria contra Jesu-
cristo y contra María. Pero diré con 
la Iglesia , que ella á exterminado 
todas las heregías: diré que ha t ras-
tornado las aras de los ídolos y los 
templos del gentilismo , haciendo 
cesar en sus altares la efusión de 
sangre humana: diré que puede me-
jor que Moisés contener las vengan-
zas del Señor contra un pueblo in-
fiel : diré que su poderosa interce-
sión debe inspirarnos mas confian-
za que las oraciones de Onías y Jere-
mías á Judas Macabeo : diré con to-
da la Iglesia , que Jesucristo en el 
seno de su gloria reconoce á María 
por su Madre , y que inclinado á las 
súplicas de tan augusta medianera, 
derrama sobre su pueblo innumera-
bles beneficios: diré en fin con San 
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Bernardo , que esta singular protec-
tora está colocada entre Cristo y su 
Iglesia , y que es el canal por donde 
descienden á ella todas las gracias. 

Agregad á es to , que es igual-
mente benéfica que poderosa. La Igle-
sia en efecto la saluda como á Ma-
dre de misericordia y Virgen cle-
mentísima. Los templos consagrados 
a Dios en honor de esta gran Reyna, 
¿no son como el Arca del Testamento 
en casa de Obededon, una fuente 
inagotable de bienes espirituales y 
temporales para todos los que de-
bidamente la invocan? Recorred los 
anales de las diferentes naciones que 
se glorían estar baxo la tutela de 
María , y hallaréis los mas preciosos 
monumentos de gratitud por los be-
neficios recibidos. 

¡ Que no pueda , señores , dete-
nerme á presentaros aquí los ilustres 
trofeos que penden en nuestros tem-
plos , como eternos monumentos de 
la beneficencia de María I ¿Qué rey-
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n o , qué provincia de las de este 
vasto imperio no ha experimentado 
el carácter benéfico de María ? ¿ Qué 
cuerpo ya eclesiástico, ya militar, 
ya civil, ya literario no ha recibido 
beneficios de María? Y contrayéndo-
me á vosotros mismos , ¿ cuántas ve-
ces no habéis sido socorridos en vues-
tras necesidades espirituales y tem-
porales por la benéfica intercesión de 
María? ¿Quién no ha sido testigo de 
su protección en las urgentes necesi-
dades de hambre , peste y guerras? 
¿Cuántas veces no hubiera peligra-
do vuestra vida y vuestra suerte 
eterna sin el socorro de María? ¿Cuán-
tas no habéis sido por su mediación 
prevenidos con bendiciones de suavi-
dad y de du lzu ra , que os han pre-
servado de caer en el abismo de la 
culpa? ¿Quién h a y , para decirlo de 
una vez, que no haya experimentado 
el calor de su misericordia? 

¡Consolaos, Esposa del Cordero, 
Iglesia santal dexad los vestidos de 
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l u t o , y adornaos con los de alegría. 
Vuestra Reyna poderosa , vuestra 
Madre benéf ica , y llena de miseri-
cordia , habita ya en cuerpo y alma 
en las a l turas . Ya ha t r iunfado de la 
muer te , y ocupa un trono de mages-
tad y de g l o r i a , solo inferior al de 
Dios. Su altísima dignidad y sus he-
roicas vir tudes la han elevado á esta 
grandeza. Colocada entre vos y Jesu-
cristo , es vuestra poderosa Aboga-
da. Pedidla pues , y recibiréis. El di-
vino Salomon no rehusará las peticio-
nes de esta Madre tan amada y tan 
llena de piedad. 

¿ Q u é resta pues, señores, sino que 
vosotros , como fieles hijos de la Igle-
sia , y verdaderos devotos de Mar ía , 
avivéis vuestra fe y alenteis vuestra 
confianza , para pedirla la exaltación 
de vuestra común m a d r e , la paz y 
concordia entre los reyes y príncipes 
cristianos , la exterminación de los 
e r ro res , la conversión de los pecado-
res á saludable peni tencia , y final-
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mente , que el nombre de Jesucristo 
sea universal y dignamente alabado 
en los cielos y en la tierra ? Amen. 
D I X E . 
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Los ocho primeros discursos de 
este décimo tomo son en gran parte 
analíticamente extractados de las 
obras del célebre orador du Jar ry . 
Hago esta protexta.,. porque aunque 
mí trabajo ha sido mucho en acomo-
dar sus oraciones á mi estilo , frase 
y justa dimensión que debe tener un 
discurso, para que ni el ministro del 
Evangelio ni los oyentes desmayen 
por su demasiada extensión; seria in-
justo privarle por un silencio crimi-
nal de la gloria literaria que le es de-
bida, como autor de los pensamientos 
y de la mayor parte de sus pruebas. 

E l tomo XI. será la Septena Do-
lorosa. 
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De los Sermones contenidos en este 
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Sermón m . Para el dia de la Cir-
cuncisión. 
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Sermón v. Para el dia de la Pu-

rificación. x 

Sermón vi . Para el dia de la Re-
surrección de Jesucristo. i , r 

Sermón VII. Para el dia de la As-
censión. 

Sermón v n i . Para el dia de Pen-
tecostés. j g r 

Sermón ix. Para el dia de la 
Asunción de nuestra Señora. 207 
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